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LIBRO 11 : LAS CALlFORNIAS

I : UNA TIERRA NUEVA

¡Cruzad apri5a~ intrépi'dosaventureros!

A formill' y dominEl4 ¡a. conquistar como os plazca!
¡A vanzadresueltos,) con el alma encendida.
Para atrapar la presa -hasta alcanzar la metal
Desplegad vuestra bandera de barras y estreDas
¡Yadelante" constructores,) que construiréis l111.ilfundo!

LADy EMMEUNE STUART WORTIEY.
A los Americanos que Cruzan el Istmo.

ESTADlsTICAS DE LAS 1flSIONES DE ALTA C.AUfOR1\IA
2

talabartería. Los terrenos aledaños a la iglesia se dedicaban a la
agricultura y agroindustrias, produciendo abundantes vinos y
brandis, aceite de oliva, sombreros, zapatos y otros articulos de
cuero, mantas de lana y jabones. Al finalizar 1831, en los 62
años desde su arribo a Alta California, los frailes habian
bautizado 88.873 neófitos, celebraron 24.692 matrimonios y
asentaron 63 282 defunciones en los registros.

La independencia de México en 1821, seguida de la
secularización de las misiones en 1834, puso fin a las labores
de los frailes: en 1834 los legisladores en la capita! mexicana
entregaron a las autoridades militares y sus allegados el control
de las fincas y fábricas de las misiones. Bajo la nueva
administraciém,los indios huyeron en masa tlhacia sus antiguos
refugios en las montañas."l La poblaci6n indígena de 30.000
bajó de súbito a 4.450. La ruina que eUo produjo se lee con
claridad en las. estadbticas a secas suministradas a la prensa por
el cónsul francés en !"fonterey, publicadas por el San Francisco
Hcrald en 1853:

Fuera de las misiones, la vida social, económica y política de
Alta California giraba alrededor de enonnes estancias. A inicios
de la guerra de Estados Unidos con México, sao concesio­
narios poseían ocho millones de acres en fincas que en algunos
casos parecían más bien reinos por el poder y las riquezas que
conferían a sus dueños. los lazos que ataban al indio a la
tierra de sus padres lo hicieron siervo: el hacendado era dueño
de la Lierra y la Lierra era dueña del indio. En la Alta California
pastoral de 1845 había pocas escuelas y ningún periódico, ni
hospital ni ciudad propiamente dicha. Su capital provinciana,
Monterey, no sobrepasaba las 2.000 almas. Su mejor puerto,
San Francisco~ se llamaba Yerba Buena y albergaba menos de
300 personas. La población hispanoamericana en los mil
kilómetros del litoral desde San Diego hacia arriba curaba
apenas en los 7.000 habitantes, denominados califomios.

Todo cambió al romperse las hostilidades en 1846, con la
subsiguiente avalancha de inmigrantes por mar y tierra que
raudo lanzaron a la nueva Tierra Prometidahaeia la vanguardia
del mundo moderno. Pionero prominente del cambio fue un
suizo, John Augustus Surter, quien en 1838 obtuvo del

1. la conquista de California
LAs SERGAS DE EsPLAl\IJJIÁN, libro de caliallerías de Garó
Ordóñcz de Montalvo, poblicado en España en 1510, ubicaba
una isla imaginaria ]Jamada California a la derecha de Las
Indias, junto a los linderos del Paraíso Terrenal En dicho
romance, la habitaban grifos y otros seres fabulosos, gober­
nados por amazonas azabaches. Cuando en 1533 Beltrán Nuño
de Guzmán descubrió la península al oeste de México, los
españoles creyeron que era isla, en un supuesto archipiélago al
que bautizaron Las Californias. Su indefinido límite
septentrional colindaba con Asia, lo demarcaba el mítico
estrecho de Anián o lo cortaba la Nueva Albión de Drake,
dependiendo del geógrafo. Con el tiempo, la península se
llamó Baja y la provincia arriba, Alta California.

España comenzó a explorar la costa de Alta California en
1542, pero transcurrieron muchos años sin que intentara
colonízarla. A la postre, temiendo que los rusos o los ingleses
se apoderaran de la provincia, y necesitando puertos donde
aparejar los galeones de Manila, los españoles ocuparon San
Diego en 1769 y l\.{ontereyen 1770. Hasta entonces descubrie­
ron la bahía de San Francisco, y enseguida fundaron el presidio
y la misión en dicho punto cuando ya las trece colonias
inglesas al otro extremo del continente habían declarado su
independencia.

Los misioneros españoles del siglo xvi encontraron en Baja
California aborígenes que vivían "como animalcsH

: sin
siembras, ni viviendas, ni ropa. En las Californias habitaban
numerosas tribus y se hablaban diversas lenguas, pero la
población no llegaba a un ser humano por kilómetro cuadrado.
Sólo los del valle del rlo Colorado conocían la agricultura, y los
indios de Alta California, pacíficos y dóciles, en general no
opusieron resistencia a la ocupación por las fuerzas militares
y eclesiásticas de España. Las fuerzas militares fueron pocas:
apenas 380 soldados en la provincia entera en las postrimerías
del siglo xviü. Las eclesiásLicas, descoUando Fray Junlpero
Serra, establecieron veintiuna misiones a lo largo del litoral,
desde San Diego hasta Sonoma. Esas misiones fueron la
sangre de la vida económica de Alta California. Las
exportaciones de sebo y cueros de sus grandes hatos de
ganado, sufragaban los gastos fiscales. Los sacerdotes, en su
ministerio, ejercieron una meritoria labor educativa,
comenzando así a salvar la brecha cultural entre el aborigen y
el europeo.

Las misiones prosperaron y siguieron florecientes hasta la
cuarta década del siglo xix. La de San Diego, por ejemplo,
ll~gó a tener ocho grandes haciendas que cubrían cien
kilómetros cuadrados de extensión. Todas las misiones estaban
bien provistas de herramientas de carpintería, herrería y

Cabezas de ganado
Caballos
Ovejas, cabros y cerdos
Fanegas de granos

en }834, bajo
los frailes

424.ffiJ
62.ffiJ

321.500
118.500

en 1842, bajo
el gobierno

28320
3.800

31600
14ffiJ
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gobierno mexicano una concesión de 49.(0) acres en el valle
del río Sacramento, comprometiéndosea construir y mantener
un fuerte para defender la frontera. Dedicándose a comerciae
con los indios por pieles, Sut1er no s610 construyó un fuerte
sino también anexos con bodegas, tienda, alambique. molino,
cuctiembre, telar, herrería y otros talleres. El Fuerte de Sutter,
llamado "Nueva Helvecia", pronto se convirtió en refugio de
creciente número de cazadores de pieles. antiguos marineros y
aventureros a granel, en su mayor.ía norteamericanos
anglosajones. El próspero bastión de Sutter, aislado e indepen­
diente, y en especial la hospitalidad que el suizo les brindaba
a los noneamericanos, inexorablemente lo puso en conflicto
con los califormos.

La animosidad entre los californios y los anglosajones se
exacerbó en febrero de 1846 con el arribo del coronel John C.
Frémont a la cabeza de 62 soldados del cuerpo de ingen.ieros
topográficos del ejército de Estados Unidos. Frémont iba en
ruta a Orogon, ostensiblemente a explorar el territorio, pero
tambj~n llevaba inslrucciones secrel.2s para entrar en acción al
romperse las hostilidades con México. La presencia de tropas
norteamericanas en el Fuerte de Sutter alarmó al general]osé
Castro, Comandante en Jefe de California, quien al frente de
sus tropas en la misión de San Juan Bautista ordenó a
Frémont que se marchara de inmediato O lo expelía por la
fuerza. Frémont respondió airado: levantó defensas en los
cerros que dominaban la misión, izó ahl tilas Banas )'
Estrellas" y aguardó uel tiempo sufIciente para que Castro lo
atacara, pero cuando éste no lo hizo, se marchó por el v~Ue
del río Sacramento", reanudando su travesia hacia Oregan.

E19 de mayo, cuando acampaba junto al gran lago KIamatb,
lo alcanzó el teniente Archi H. Gillespie, mensajero expreso
con órdenes de Washington, y Frémontpresto dio vuelta atrás
a cumplir su misiÓn secreta. En la madrugada del!! de junio
tendió una emboscada a una patrulla mexicana y capturó 200
caballos que Uevaban para el ejército de Castro. La guerra
habla comenzado. El15 de junio tomó por sorpresa el cuartel
de Sonoma y continuó hacia el RJo de los Amencanos..
afluente del Sacramento, donde reclutó refuerzos de entre los
inmigrantes anglosajones. De regreso en Sonama, atac6 y
derrotó a un pelotón de setenta dragones, la vanguardia del
ejército de Castro. El 4 de julio, setenta aniversario de la
independenciade Estados Unidos, Frémontaren~ en Sonoma
a sus compatriotas, exhortándolos a declarar la mdependencia
de lUla quimérica "California Republic'\ lo que hicieron al
instante, declarándole al mismo tiempo la guerra a Jos
califomios mexicanos. El episodio de Sonoma fue copia al
carbón de la República de Texas. La bandera que pintaron, de
oso pardo, franja y estrella, tiñendo con zumos de baydS un
pedazo de manta, perdura hoy como pendón estatal de Cali­
fornia. Pero la República del Oso Pardo nunca fue nación
independiente, ya que el comodoro John Drake Sloat, de la
escuadra norteamericana del Pacifico, izó las Barras y Estrellas
sobre Monterey y se apoderó oficialmente de California en
nombre de Estados Unidos el 7 de julio.

Frémontcon sus topógrafos e inmigrantesform6 un cuerpo
de ISO jinetes, con los que cabalgó de Sonama a Monterey.
Abi los embarcó en la corbeta de guerra eyane, rumbo a San
Diego. También Castro, al recibir la noticia de que Estados
Unidos le había declarado la guerra a México, marchó hacia
Santa Bárbara y de ahi a San Diego. Al desembarcar Frémont,
Castro huyó al Colorado y luego a Sonora, buscando en vano
levantar tropas para regresar a California. En agosto de 1846,
los norteamericanos parecían en posesión finne de Alta
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California. Dejando pequeñas guarniciones en San Diego, Los
Angeles, la misión de San Luis Rey y Santa Bárbara, Frémont
volvi6 a Monterey, a arreglar con el comodoro Stockton el
nuevo gobierno de la provincia. En octubre visit6 el Fuerte de
Sutter y reclulÓ más tropas entre los inmigrantes que seguían
llegando del este por las praderas.

Mientras tanto, el 22 de junio de 1846, el ejército del
coronel Stephen Watts Kearny salió de Fort Leavenwortb, en
Kansas, rumbo al Pacífico' Iban 3.300 hombres bien
armados, todos montados excepto dos compañías de infantería
destinadas a proteger los flancos a la artillería en los
desfiladeros. Los acompañaban 500 mormones, a [mearse en
California. Kearny entró en Santa Fe, Nuevo México, el18 de
agosto, "triunfante y sin oposición". El 25 de septiembre
reanudó la marcha con 300 dragones y dos obuses de
montaña. El 6 de octubre se encontró con liMe. Kit Carson al
frente de 16 hombres, rumbo a Washington con la
corre5pondenc.ia y Jos despachos expresos del comodoro
Stockton y del coronel Frémont, informando que las fuerzas
norteamer.icanas bajo su mando se habIan ya apoderado de
CaIifornia; que la bandera norteamericana ondeaba en todos
los puntos importantes del Territorio y que la provincia se
había liberado del control mexicano para siempre: se acabó la
guerra; se establecieron la paz y la concordia entre las
gentes.1t5

En vista de dichos informes, Kearny devolvió 200 dragones
a Santa Pe y prosiguió su marcha hacia el GiIa con sólo 100
hombres. Pero las noticias de paz y con<.:ordia eran prematuras,
pues en septiembre los califomios se habían rebelado,
desalojando a los invasores de San Diego, Santa Bárbara y Los
Ángeles. El capitán William Mervine, de la fragata Savannah,
desembarcó con 300 hombres en San Pedro, cerca de Los
Ángeles, mas reembarcó a toda prisa el 8 de octubre tras un
combate con 150 jinetes californios en el que sufrió una
docena de bajas, sin infligir ninguna al enemigo. J..os califomios
dominaban el sur de la provincia, de Santa Bárbara a San
Die~, y Mervineno pudo obtener bestias para sus infantes de
marIDa porque los nativos las arrearon todas a las montañas,
fuera de su alcance. El Ejército del Oeste de Kearny se
encontró con los californios en San Pascual, camino a San
Diego, el 6 de diciembre. La vispera, los exploradores de su
vanguardJa detectaron el campo mexicano sin ser observados.
Kearny atacÓ en la madrugada y derrotó a 160 califonUos mal
armados perp "bien montados, siendo de los mejores jinetes
del mWldo". Los nueve muertos y diecinueve heridos de los
invasores, tenían en sus cuerpos de dos a diez lanzazos cada
uno; mas las lanzas y fusiles de los californios no competian
con los rifles y revólveres norteamericanos.

Las últimas batallas se libraron el 8 y 9 de enero de 1847
cerca de Los Ángeles. En las alturas que dominan el cruce del
do San Gabriel y en las praderas de la Mesa, 500 norteameri­
canos, contando en sus .filas marineros e infantes de marina,
apoyados por artillería, derrotaron a 600 jinetes californios.
Además de sus fusiles y lanzas, éstos ahl perdieron los cuatro
cañones que tenían. Para entonces, Frémont convergía desde
el norte sobre Los Ángeles con un nuevo regimiento de 400
hombres reclutados de entre los emigrantes en el vaDe del
Sacramento. Los califomioscapitularon en el rancho Cowanga
el 13 de enero de 1847, terminando así la resistencia organi·
zada. El batallÓn de mormones del ejército de Kearny,
rezagado en el camino con sus resadas carrelas entoldadas, a
la postre arribó a la custa de PadflCo1 se hizo cargo de
guarnicionar San Diego y Los Ángeles, y Frémont licenció a



l.AS CAJJFOR..NlAS / "UNA TIERRA NUEVA"

SUS voluntarios.
Otro regimiento iba aún rumbo a California, organizado el

veranO anterior en Nueva York bajo el mando del teniente
coronel Jonathan D. Stcvenson. Se enrolaron más de 800
voluntarios, a sabiendas de que serían licenciados donde se
encontraran al terminar la guerra y que no recibirJan pasaje de
regreso a Nueva York.. Entre los sokiados rasos iban abogados.
médicos, comerciantes, artistas, tip6hJfafos, artesanos de toda
clase, !ly unos cuantos vagos!'. La inmensa mayoría iba en pos
de aventuras. y no pocos en pos de una nueva vida en el
lejano Pacífico, buscando enterrar el pasado. Tras recibir
entrenamiento militar básico durante varias semanas en
Govemor'sIsland, el regimiento de Stevensonzarpó de Nueva
York en tres cargueros escoltados por una corbeta, vía Cabo
de Hornos. A última hora, el 26 de septiembre de 1846, el
Coronel dio orden de levar anclas a toda prisa7 dejando un
centenar de reclutas varados en tierra, pues las autoridades se
aprestaban a cumplir un mandato judicial prohibiendo su
partida.

El regimiento de Stevenson arribó a San Francisco en
marzo de 1847, cuando ya los californios habían capitulado.
Los recién llegados pasaron a reforzar las diversas
guarniciones. Dos compañíasJ comandadas por el coronel E.S.
Burton, fueron enviadas a posesionarse de Baja California. La
península, de 1.200 kilómetros de largo y entre 50 y 250 de
ancho, tenía entonces diez mil habitantes: meDOS de uno por
cada diez kilómetros cuadrados de superficie. San José del
Cabo con 1.100 habitantes y la capital, La Paz, con 600, eran
sus ciudades principales. En la península entera s610 quedaban
200 ffidios, diezmados por las epidemias desde antes de que la
secularización de las misiones los espantara y esparciera.

A fines de julio de 1847, el coroneIH.S. Burton desembarcó
en La paz con cien voluntarios neoyorquinos y dos piezas de
artillería. Se apoderó de la capital sin disparar un tiro. Veinte
infantes de marina ocuparon San José, en el extremo sur de
Baja. Tropas mexicanas de Sonora cruzaron el golfo y
desembarcaron en Mulegé, pequeño puerto a mitad de la
península. A finales de septiembre libraron su primera
escaramU2a con 80 soldados norteamericanos que bajaron a
tierra del barco de guerra Dale. Las tropas de Sonora, al
mando del capitán Manuel Pineda, luego avanzaron a San
Antonio, sumando refuerzos en el camino, y ahí organizaron
una Junta Territorialy lanzaron proclamas patrióticas. EI16 de
noviembre,300 jinetes mexicanos armados de fusiles y de un
cañoncito con balas de cuatro libras, y 60 indios sonorenses
con arcos }' flechas, marcharon sobre La Paz. Los cien
neoyorquinos parapetados tras pacas de algodón y sobre los
techos de las casas, con fuego nutúdo de rifles y un par de
cañones, los rechazaron. Y de nuevo los rechazaron el 27 y 28
de noviembre. Pocos días antes, los veinte infantes de marina
en San José, lanzando andanadas de cañonazos de nueve libras,
repelieron a 150 mexicanos que dejaron entre sus muertos,
tendido en el campo, a su líder .Antonio Mejares. Los invasores
en San José y La paz recibieron refuerzos de los barcos de
guerra Cyane y Southampton en diciembre de 1847 y a
comienzos de 1848, y enseguida contraatacaron. El 17 de
febrero ocuparon San Antonio y el 25 de marzo Todos Santos,
donde. según informaron. "e! enemigo sufrió diez muertos y
le capturamos 50 caballos f' tomamos como cien prisioneros
y gran cantidad de armas".

Para [males de marzo, los norteamericanos habían puesto
fUera de combate y dispersado todas las tropas mexicanas en
la península. El capitán Pineda, herido, se rindió. Don
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Mauricio Castro. Jefe Político de Baja California y su cuerpo
entero de subalternos cayeron prisioneros. Así, la conquista de
la península se consumó después de que el tratado de Guada­
lupe Hidalgo había puesto fin a la guerra el 2 de febrero de
1848. Las tropas norteamericanas continuaron ocupando Baja
California durante varios meses, hasta que en el verano se la
devolvieron a México conforme los términos del tratado de
paz. La devolución oficial se efectuó el 31 de agosto de 1848
a las dos de la tarde. Poco antes, Ilveintitrés de los más
honorables y honestos ciudadanos de Bajan se reunieron en La
paz Yfirmaron una petición de anexión a los Estados Unidos.
Ni el comodoro ni el coronel norteamericanos podían otorgar
la anexión, pero al abandonar la península la flota
norteamericana evacuó de La Paz y de San José del Cabo unos
250 ciudadanos mexicanos que hab.íari colaborado con hs
fuerzas de ocupación durante la guerra, "por lo cual ante sus
compatriotas habían claramente perdido el derecho a vida y
hacienda, 8!. muchos sin duda habrían perecido si se han
quedado ll

, Los refugiados. hombres, mujeres y niños, fueron
evacuados a Monterey, Alta California. Citando siempre al
comodoro Thomas Ap. Catesby Jones, que llevó a cabo la
operación:

Entre estos desdichados californianos, obligJ-dos a abandonar
sus hogares y las tumbas de sus padres, se encuentran el
anterior Gobernador de Baja California [don Francisco Palacios
de Miranda}, el cura de la diócesis [padre Ignacio fuunirez de
ArelLmo] y las principales autoridades civiles de dicho
departamento, inclusive un antiguo diputado en el Congreso de
la República Mexicana.9

Al arribar los exiliados en Monterey, en octubre de 1848,
Alta California experimentaba ya la transformaCIón inaudita
desatada por la ocupación norteamericana y la fiebre del oro.

2. Expansionistas. ¡adelante!
EL CAPITÁN JOSEPH I1BBYe.FOLSOM, comisario de guerra
en San Francisco, narró los sucesos del día en sus informes al
intendente del ejército en Washington. El 18 de septiembrede
1848, cuando los refugiados de Baja California navegaban hacia
Monterey, Folsom recapituló los importantes acontecimientos
que transcurrían ante sus ojos. Sc.gúD él, California yada
aletargada desde tiempo inmemorial, sm energía ni actividad de
parte de sus moradores. Aunque hubo norteamericanos y otros
extranjeros en la provincia antes del cambio de banderas, la
inestabilidad politica con sus constantes revoluciones no
pennitía que los ciudadanos de origen anglosajón pusieran en
práctica sistemáticamentela energía e inventivaque se esperaba
de ellos.

Un acontecimiento fortuito de pronto lo cambió todo. A
fines de febrero de 1848, James W. Marshall, de oficio
mecánico, construía un aserradero en el ramal sur del Río de
los Americanos, como a ochenta kilómetros del Fuerte de
Surter. Al cavar un canal para el molino. Marshall descubrió
pepitas relucientes a la luz del sol en el fondo del acueducto.
Pronto extrajo varias bien grandes. Sus obreros l en su mayoría
mormones, juraban que eran oro puro y la noticia cundió
como bomba en la región. Se exploraron otros puntos del río,
y en casi todas partes con éxito. Los primeros informes que
llegaron a San Francisco eran fabulosos, increíbles de tan
extravagantes, y la gente no les hizo caso sino hasta que vieron
llegar cantidades de oro en polvo a venderse en el mercado.

La duda se transformó al instante en certeza, produciendo
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un efecto mágico en todo mundo. Abogados, médicos,
clérigos. agrk:ultores, mecánicos, comerciantes, marineros y
soldados abandonaron sus quehaceres cotidianos para correr
en pos de fortuna inmediata. Pueblos y distritos donde todo
era acLivilad, industria y progreso, de pronto se quedaron
desiertos. sin un solo hombre: mecinicos, médicos y magistra­
dos volaron jwltos hacia las minas; todas las labores cesaron,
menos la de buscar oro. El capitán Folsom visitó el distrito
minero durante el verano, recabando información acerca de la
riqueza de las minas y la cantidad de gente laborando en ellas.
Por 10 que vio, estimó que eran los arenales auríferos más
ricos del mundo. Contó por 10 menos tres mil mineros,
sumando blancos e indios; y la cifra aumentaba a diario con el
arribo de gentes de todas partes de California, Oregon y
Sonora, y hasta de las Islas Sandwich, como llamaban entonces
a Hawai "El éxodo de las islas ba sido tal, que ya no queda un
solo mecánico en Honolulu -y lo mismo parece suceder en
Oregan, pues las embarcaciones vienen de alli repletas d~

pasajeros y se habla de multitudes de emigrantes por tierra.-'
Asl se inició la "fiebre del oro", Oamada ttmanla" desde el

comienzo. A finaJes del año, tan pronto llegó la noticia a
Nucva York, la fiebre contagió al resto de la nación. El 11 de
enero de 1849 la puso en contexto James Gordon Bennett en
su editorial del New YOIk HeIaJd: observó que la manía
cobraba víctimas en todos los estratos socialesJ aunque el alto
coslo del viaje restringía los aventureros a quienes podían
pagar el pasaje. Y comentÓ:

Si el gobierno tuviera necesidad de reclutar doscientos o
trescientos mil voluntanos para mandarlos por cualquier motivo
a California, llenaría la cuota en menos de tres meses. Todavía
está fresco en la memoria el entusiasmo con que se inició la
invasión de México después de la primera batalla del general
TayJor en el Rlo Bravo, cuando se engancharon casi cien mil
voluntarios de los diversos estados de la Unión. La manía de
invactir a México, como se vio en esos días, se quedó corta
comparada con la manía por emigrar a California. Esla úJtima
es más hununa, acarrea meros riesgos para los aventureros, es
más poética y al mismo tiempo más práctica y de mayor
utilidad que el entusiAsmo por invadir a México.

¿A qué conducirá esle espíritu general y dominante de
emigrar? ¿Será el comienzo de un nuevo imperio en el Oeste?
-¿lUla revolución en las arterias del comercio mundial? .-¿una
des¡x¡blación de los Estados viejos para ¡x¡blar la nueva
república en la COSla del Pacifico? Sólo El ¡X¡IVernr dará
respuesta a wes interrogantes.._ Sin embarg:>, de una cosa
estamos seguros, de que vamos en camino de hacer de Nueva
York en el Atlá.ntico y de San Frmeisco en el Pacifico, los
grandes puerros comerciales del mundo civilv..ado; Cuoo.
México y Canadá. no p:xirán resistir el espíritu comagioso de la
era; gradualmente caerán en el gran movirnienro iniciado por la
energia e inventiva del pueblo de esta república, que comi~nzan

ya a mostrarse en uru gran revolución que rro.rcará la historia
furura del mwx:lo civilizado. JI

La fiebre del oro entró en movimiento en el AtLintico
cuando el velero John W Co& zarpó de Boston el 7 de
diciembre de 1848, Uevando doce tripulantes y cuatro pasajeros
a las minas de California vía Cabo de Hornos. Dos barcos más
salieron de Boston antes de fin de año, dos de Nueva York,
dos de Salem, y uno cada uno de BedIord y Filadelfia, que en
total transportaron 260 personas hasta San Francisco. En el
mismo diciembre, otro navío llevó 81 pasajeros a Veract1lZ
para que cruzaIan por México, y cinco barcos llevaron 500
emigrantes a Chagres, abriendo la ruta por Panamá, provincia
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de Nueva Granada (Colombia), cuyo gobierno le acababa de
otorgar al gobierno y a los ciudadanos de Estados Unidos "el
tránsito franco y libre por el istmo de Panamá en cualquier
forma de transporte que exista hoyo que se establezca en el
futurO."1Z

El gobierno norteamericano a su vez había
otorgado a William Henry Aspinwall y sus socios el contrato
para conducir el correo entre el Atlántico y el Pacífico. Éstos
enviaron el vapor California,que zarpó de Nueva York el6 de
octubre de 1848, vía Cabo de Hornos, al Océano Pacífico,
para inaugurar el tráfico entre Panamá y San Francisco.

La "forma de transporte1
' que aguardaba a los viajeros en el

istmo de Panamá, primitiva de veras, quedó descrita con lujo
de detalles en el New YOIkHer-aldel18 de diciembre de 1848.
Los primeros pasajeros que enlences sallan de ueva YorkJ y
los de Nueva Orleáns, desembarcarán en un villorrio -cien
chozas enclavadas en un pantano en la desembocadura del río
Chagres, donde DO hay l/absolutamente ninguna comodidadll

.

De ahí proseguirán río arriba en canoas impelidas, pértiga en
mano, por boteros desnudos en pelota. NavegarAn contra la
rápida corrienle en aguas oscuras y lodosas. No verán una sola
aldea ni la menor señal de civilización por ningún lado. Sólo
la sombría selva tropical milenaria, cubriéndolo todo hasta el
propio margen de los manglares cenagosos que bordean el río,
guarida de los hervideros de lagartos que pululan en esa región
pantanosa. El pasajero precavido. sin embargo, que permanece
quieto en la canoa sin hacer temerarias visitas a tierra. no tiene
por qué temer a los lagartos ni a las pequeñas panteras. los
monos y las serpientes venenosas que abW1dan en las riberas.
Los viajeros deben llevar sus propias provisiones, pues no
podrán adquirir nada en la ruta, y el agua del do es tan sucia
que irremisiblemente produce diarrea a menos que se filtre
para hacerla medio potable.

A unos 70 u 80 kilómetros de Chagres, de diez a treinta y
seis horas dependiendo de la carga del bote y de los brazos
que lo impelenJ los pasajeros desembarcarán en Gorgona o en
Las Cruces. Estas aldeas están situadas en terrenos altos, a
treinta y pico kilómetros del OCéano Pacifico, y hay un camino
que las conecta con la ciudad de Panamá. Dicho camino es
una simple vereda Ucna de hoyos y fango. Tras un viaje
laborioso de ocho o diez horas a caballo o a lomo de mula o
a pie, (y con tal de que el viajero no haya caído enfermo y
lleve poco equipaje), en lontananza asoman las tOCTes de la
catedral de Panarni Una hora más, y llega a la ciudad de cinco
a síete mil habitantes: hasta hoy un pueblo quieto y quedo,
donde s610 las campanadas sonoras de conventos e iglesias
perturban a los Cllballos que pacen en las plazas cubiertas de
grama. La agricultura rudimentaria del istmo ni siquiera
produce suficiente azúcar para suplir la capital; los panameños
necesitan importar del Perú l' Jamaica no sólo el azúcar sino
también harina, sal y demás víveres. El mercado y los
alojamientos son pobres. Debido al calor excesivo, el pescado
de la mañana se pudre por la tarde. Las aves de corrall

verduras y frutas son escasas y caras. El primer hotel abrió sus
puertas hace pocos años; antes los viajeros dependían de la
hospitalidad de las personas a quienes presentaban cartas de
introducci6n.

Tras una travesía agradable de nueve días desde Nueva
Orleáns, el vapor Falcon descar,gÓ en Chagres el primer
contingente de emigrantes aquel 27 de diciembre. El agente
naviero se adelantó en una lancha expresa a contralar en
Corgona y Las Cruces 300 mulas para los pasaieros y su equi­
paje. Los 193 viajeros le siguieron a la zaga en otras canoas en
el Chagres, todos alegres, esperando partir de inmediato en el
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Otros cron~tas enfocan diversos aspectos de las nueva
ciudad. Edmund Randolph, abogado amigo de William Walker,
en septiembre de 1849 le comunica desde San Francisco que
lléste no es lugar para traer uno a su familia. Siempre será una
gran Babel comercial donde el demonio Mammón ml'eslra por
sus acciones que originalmente vIDo del infierno.nl En unos
cuantos pirrafos de esa larga misiva, Randolph transmite el
relrato de la California transformada:

.. Como ya re dije, pago $200 mensuales de alquiler j'or el
espacio de doce pies cuadrados que me sirve de oñcina. <.¿ueda
en el segundo piso, uno de tantos en una larga hilera. Abajo
todo es tabernas y tahúres ... Es de ooche -¡;algamos a la calle
a ver qué es esa bulla que se oye. Se trata de un sujeto con una
gran campana, anunclando emre eampana.zos la apertura de
otro casino y taberna, donde se expenden los mejores licores y
bocadillos de San Francisco.... Unos pocos pasos más y
estamos en la plaza. Por rooos lados brillan las luces y se oyen
los acordes que emanan de las casas de madera y cubículos de
lona. Sitios casi todos dedicados a la cornrla 1 bebida Y el
juego, y la música entretiene a Jos parroquianos ... A W10 lo
horroriza la maldad del lugu, pero es jusro reconocer que estos
proveedores de placeres al público t.a.mbién contribuyen
apreciablemente en provecho de la ?Jblaci6n.. Los Tahúres son
los capitalistas que prestan el dinero net:esano para construir la
ciudad, a inrereses módicos de 1Z a 15 por cienlo mensml.
wnbién pagan buenos alquileres y hacen que los tCtT3tenientes
se CIeafl ricos. Además, casi todos cierran los domingos y
aportan con liberalidad para levanrar las iglesias }' mantener a
los predicadores... I....a ruleta gira en movimiento perperuo, las
barajas no descansan. los d.a.dos nunca dejan de 'sonar .. Pero
no vayas a creer que lo único que se hace aquí es juegos de
azar ...

Antes de abandonar la pl.a.za echemos una mirada ah~ donde
hay una luz sin música, Es el juzgado, y el juez es un ex­
coronel del Regimiento de Voluntarios Neoyorquinos ¿Quién
será aquel viejo con un pañuelo negro en la cabeza y una manta
sobre los hombros, hablándole a Su Seiíorh? Es un california,
que probablemente estaba aqul mucho ames de que naciera el
juez. EsLá tnlt.ando de presentar una queja, mientras Su Señorla
aala de meterle en la cabeza que necesita. un inrérprete. porque
él no entiende e5pañol El viejo jamás necesir6 un intérprete
cuando se presentaba mte el akakie, y p:x lo tanto persiste en
explicar su caso en su rlioma inintdi~ble. El juez se irrüa y
llama al sheriff, quien sujeta al viejo ?J[ bs hombros y Jo echa.
del juzgado a empelbnes: el californio se encuentra exiliado en
su propio país, les paria. en su patria], en donde su lengua
materna se volvi.o extranjera __

Volviendo a la plaza, vemos dos o tres carrer.a.s, asombrosa­
mente pesadas y roscas, con W10S bueyes bien grwes ama­
rrados de los cachos. Son las que traen .los tinqueros nativos
cOn verduras y frutas al mercado. Ahi están, en montones de
canastos y sus dueños dormidos a la orilla, envueltos en sus
frazadas. En la mañana. los verás vendiendo uvas a seis reales
la libra, y peras verdes y duras a tres por un reaL Los
angloamericanos tomarán unas cuantas y pasarán aprisa a
comprar o vender el cargunento de W'l buque y manzanas
enteras de terrenos urbanos --cien mil dólares a la vez. Y allí
tienes a California como era y como es. 'G

y allí vemos al norteamericano, expansionista. transfor­
mando a California en 1849. El general de brigada R. B.
Manson, comandante militar de California, asumió la adminis­
tración de los asWltos civiles al tenninar la guerra en 1848.
Manson se hizo Gobernador ex officioconforme lo requer!an
las leyes mexicanas que continuaban vigentes, mas la organi­
zación política y el sistema judicial que entonces se estable-
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cielon eran decididamente inadecuados para lidiar con la ava­
lancha humana de la fiebre del oro. El caos que sobrevino de
inmediato lo condens6 en una frase el corresponsal en San
Francisco del Times de Londres. "Lo que hay en Calif9mia',
escribió, "es un no-gobierno y un no-poder judicial".l Para
julio de 1849, dos pandillas de fuerzas ineRU1ares llamadas
"Ciervos" y "Sabuesos" implantaban el remo del terror en una
lucha armada que era s6lo parte de la enconada contienda poU­
tica por el poder.

Los mormones sacaron ventaja al comienzo. Se apoderaron
de extensos terrenos en San Francisco, por lo que necesitaban
autoridades que les otorgaran titulas de propiedad para
legalizar su posesión. Con ese fm organizaron ellos solos una
"Asamblea Legislativa del Distrito de San Francisco" y
realizaron una "elección" en la que sus "Sabuesos" actuaron de
jueces electorales. La "Asamblea" luego armÓ a Jos Sabuesos
para que auxiliaran con sus armas a la autoridad civil. Pronto
entraron en acción: incursionaron en la alcaldía Y se Uevaron
los libros del Registro junto con todos los archivos
municipales. Cuando un chileno recibió a balazos a un
Sabueso, la pandilla entera rodeó la casa del sudamericano,le
confiscó su propiedad y lo deporló. El domingo siguiente Jos
Sabuesos desfilaron por las calles, marchando al compás de
pífano y tambor basta el barrio de tieodas de campaña de los
chilenos en las colinas que dominan la ciudad. Atacaron con
ferocidad: saquearon los hogares, mataron a cuatto vecinos e
hirieron a trece, ftJ habiéndose saciado de sangre y botín,
contramarcharon a su cuartel en la taberna felizmente Uamada
Tarnmany Hallll

•
18 Y la matanza continuó cuando los Sabue­

sos enseguida salieron enloquecidos de la taberna a matar y
herir gran número de chilenos. franceses y españoles. El co­
rresponsal del New YorkHersJd narra asl el [mal del episodio:

... Esa acci6n de los Sabueso& fue la señal para que actuaran los
amigos del orden. Cenrenares de individuos que ha.bfan sufrido
sus desmanes deseaban tomar armas para dePJrtarlos por la
fuerza. Se efectuaron varias 'i~uniones, huoo discursos, el
aJcaJde ofreció recompensas a quienes los aprehendieran, y
durante el lunes y marres cesó la fiebre del oro, permitiendo
que ardiera la fiebre de la ley y el orden. Se organizó un cuerpo
de JXllida, y para el jueves en la noche por lo menos veinte
Sabuesos, atad.os de dos en dos, yacían en la perrera del barco
de guerra W.uren.

El potente legislador, Juez Lynch, jamás hizo justicia con
mayor solemnidad que la de aquí bajo el lema de "La ley yel
orden".... El juicio enrero fue W13 farsa completa, desde el
principio hasta el fin. ... Como resultado, cuauo de los
Sabuesos en la perrera del W.wen fueron ya senlenciados a
diez años de prisión ~ van en camino a la cárcel federal del
Distrito de Columbia. 9

Con todos los defectos de ese juicio sumarioJ la expulsión
de los líderes cerrÓ para siempre el capitulo de los Sabuesos en
los anales del crimen en San Francisco e instauró el reino de
"la Ley Y el Orden" en la nueva sociedad ca1iforniana. La
elección de delegados elIde agosto, la Convención Constitu­
cional en Monterey del 1 de septiembre al 13 de octubre, y la
subsiguiente ratificación de la Constitución estatal en ]os
comicios de] 13 de noviembrede 1849, transcurrieron todas en
forma ordenada, aparente modelo de democracia. La esclavitud
-la cuestión candente del dla, que agitaba al Norte y al Sur en
el sector Atlántico del continente, no presentó problema
alguno para los votantes del Pacífico. Su repudio contundente
de la institución sureña lo expresó con elocuencia un minero
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del valle del Sacramento, quien observó:

Cno de los temas principales en la clccci6n, era el de decidir si
se perrnit¡r~ O.DO la e~c~vitud en California. El candidato,
aunque ongmano de LUlSlal1a, se op::mia sin ambages a que se
meta aquí la esclaVItud, y en comecuencia todos votamos por
él En cuanto a mí concierne, concuerdo con el viejo montañés
que en su arenga, arrccoslado sobre el ¡:xJste de la tienda de
camp.aña., nos dijo que en un país donde todos los blancos se
esclavizan trabajando no hay para qué traer negros. Yo deposité
mi papeleta en la urna ~que antes fuera una caja de candelas--­
cle acuerdo con esa opini6n.

20

Los cuarenta y ocho delegados reunidos en Monterey en
septiembre incluían dieciséis sureños, pero al elaborar la
Constitución de California aprobaron unánimes una cláusula
declarando que "No se permitirá jamás en este Estado ni la
esclavítud ni la servidumbre forzosa, excepto cuando ésta sea
en castigo de un crimenu.

21
Los votantes ratificaron esa

Constitución en noviembre, alineando a California entre los
Estados Libres por un margen abrwnador de diez a uno. En
el distrito de San Prancisco la proporción fue de 410 a ill1O.

0. Filibusteros. ¡adelante!
EL 13 DE FEBRERO DE 1850, el Presidente TayIor envió
al Congreso la copia oficial de la Constitución de California.
Con ello se desató una nueva crisis en la cuestión de la
esclavitud y los territorios federales. Los legisladores sureños,
bajo el liderazgo del ya enfenno pero not.able vicjo estadista
John C. Calhoun, se opusieron con vehemencia a que se
admitiera en la Unión al nuevo Estado. Torvo y flaco, su voz
apagada por la afección pulmonar que pronto lo conduciría a
la tumba, Calhoun se despidió para siempre del Senado el4 de
marzo con un discurso que pronunció en su nombre el
senador de Virginia James Murray Masan, enunciando el
ultimatum del Sur:

Senadores, yo he creído desde un comienzo que la agitación del
tema de la esclavitud terminaría en desunión a no ser que se
tomen a tiemp::> medidas eficaces para evitarlo..._California
será la prueba. Si ustedes la admiten a pesar de todas las
dificultades que se oponen a su admisión. ustedes nos obligan
a inferir que pretenden excluimos de la totalidad de los
territorios adquiridos, con la IDtenci6n de destruir irreparable­
mente el equilibrio entre las dos secciones Estaríamos ciegos
si DO percibiétamos, en dicho caso, que lo que en realidad
busdis es el poder y el engrandecimiento, y tendríamos que
estar mfatuados para no reaCCIOnar a como ello lo exige.;:]

Calhoun trabajó con asiduo y ahínco tras bastidores para
una convención sureña de ambos partidos políticos, a verifi­
carse en Nashville el 3 de junio de 1850, "con miras y la espe­
ranza de frenar la agresión. y si ello no fuere posible, de unir
al Sur en una sola voluntad, en concierto de ideas y de acción.
'" Una convención de todos los Estados agredidos para en
última instancia prepararlos para la secesión, formando un
todo comq,acto y una unión que proteja sus libertades y sus
derechos", El senador Thomas Hart Benton, de Missouri,
contrincante acérrimo de Cafuoun, pronto vio y denunció que
se ~aduraba un plan, ya listo a ejecutarse, para disolver la
UnIón. La visión de la secesión inminente electrizaba al Sur:
Il~l Sur está excitado, su bandera ondea en el parapeto y su
gnto de guerra es ... disolver la Unión inmediatamente,formar
una Confederación Sureña y apoderarse por la fuerza de los
territorios provechosos para la esclavitud, es decir, los que
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quedan abajo de la frontera norte de Missouri".24

Pe.ro la secesióJ! implicaba expansión, a como lo explicó en
térrnmos económICOS el corresponsal en Washington del New
York Herald' "Con la anexión de Cuba y la conquista de
México y Centroaméricahasta el istmo de Panamá, la Confede­
ración Sureña no sólo monopolizaría el balance del comercio
de los treinta estados, sino también el comercio del Pacífico,
vía el canal interoceánico,e1 monopolio completo del algodón,
azúcar y tabaco, y todo redundaría en un aumento rápido en
el valor de los esclavos, enriqueciendo a sus dueñoslt.25 El
sueño sureño de un imperio en el Caribe ya estaba en movi­
miento, cabalgando sobre la cresta de la ola del Destino
Manifiesto que avanzaba a coger todo México, Cuba y más
allá. El New York Herald lo anunció e11 de febrero de 1850:

En ciertas partes del Sur se aprestan expediciones para
apoderarse de la isla de Santo Domingo; en otros puntos, para
im'adir la isla de Cuba; y hay quienes contemplan adquirir
México con el fin de formar una nueva república que abarcaría
desde Virginia en el norte hasta Ccncroamérica en el sur,
llevándose de paso a Santo Domingo, Cuba y México. Todos
esos planes descabellados, según nos consta, tienen partidarios
en mayq~ o menor grado en Washington y en diversos lugares
del Sur.

De todos los "planes descabellados", el único que se realizó
entonces fue el de invadir a Cuba. Se organizó sobre los restos
del debacle de Round Island de 1849. Sus antecedentes, según
los cubanos que participaron, los narró en detalle el general
Ambrosio José González, Ayudante General en la expedición
y miembro prominente de la l]unta Promovedora de los Inte~

reses Políticos de Cuba".Zi' González describió la situación del
pueblo cubano bajo el dominio de España. A.sociaciones
clandestinas revolucionarias con nombres como el de Soles de
Bolívar existían en Cuba desde 1825. Diversas conspiraciones
habían ocurrido~ una tras otra, y cada una había invariable­
mente dejado su secuela de. arrestos, prisiones, exilios y
ejecuciones.EllIder del partido revolucionario era entonces el
general Narciso López, natural de Venezuela, Mayor General
en el ejército español, ex~GobernadordeMadrid y ex-senador
en las Cortes por la provincia de Sevilla. Enviado a Cuba, fue
Gobernador Militar y Civil de la Provincia Central, además de
Presidente del Tribunal Militar Supremo. Después de dejar
esos puestos se convirtió en lfder del movinüento
revolucionario.

Cuando Estados Unidos se aprestaba a licenciar el ejército
que conquistó a México, en 1848, se creyó plausible que 5.000
cx~soldados norteamericanos podrían intervenir en la
revolución que se gestaba en Cuba. Una delegación cubana
contactó al general W.]. WorÚ1 en Jalapa. Este aceptó la
propuesta, mas las tropas no se licenciaron en México, como
se esperaba, y nada pudieron hacer mientras los soldados
fueran miembros del ejército norteamericano.

Por esa época las autoridades españolas descubrieron la
conspiración del general López, y él junto con otros se
refugiaron en los Estados Unidos. Los cabecillas en la isla se
convencieron de que la revolución no podría iniciarse con
éxito en Cuba. Entonces enviaron al general González a los
Estados Unidos con un nuevo plan. El general WorÚ1 aceptó
tomar el mando de un ejército de voluntarios norteamericanos
que apoyaría a una pequeña fuerza invasora de avanzada del
general López. Los cubanos se disponían a contribuir tres
millones de dólares para costear la invasión. Pero, en esos
momentos, la elección del general Taylor a la presidencia de
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los Estados Unidos dio un golpe duro a los revolucionarios.
pues era bien sabido que el partido whig se oponía a intervenir
en Cuba. La muerte del general Worth en Texas dio enseguida
otro golpe mom! a sus planes. No obstante, López y sus
aliados norteamericanos persistieron, contra toda esperanza..
Recogieron $80.000. en dinero "todo cubano", pues uningún
norteamericano consibl'lJ.i6 ni contribuy6 un ínfimo centavo
siquiera."2S Reclutaron 1.200 hombres que supuetamenle
catalizarían la rebelión en masa del pueblo cubano. Parte de
dicha fuerza acampó en Round lsland, en el Golfo de México,
y el resto zarparía de Nueva York.

La proclama del Presidente Taylor y el bloqueo de Round
lsland por el comandante Randolph frustraron la expedición,
pero no hubo arrestos y los cubanos retuvieron posesión de
sus barcos, armas y municiones. Para diciembre de 1849, la
Junta Promovedora de los Intereses Políticos de Cuba actuaba
libremente en Nueva York, con los exiliados dando mitines y
recogiendo fondos para la liberación de la isla. El arribo en
Nueva York de los célebres e.xiliados húngaros que libraron
"una lucha noble buscando establecerla libertad popular en su
tierra natalll, ayudó a encender cierto fervor popular por la
causa cubana. Hasta el aguerrido anti-esc1avista Horace
Greeley, del Tnbune,donó cien dólares a las arcas del General
Narciso López en 1849. El General pronto tras1ldó su cuartel
general a Washington, donde mantuvo estrecho contacto con
los líderes sureños en el gobierno. De acuerdo al New York
Heralddel19 de enero de 1850, Jos revolucionarios cubanos

... no sólo tienen su cuartel general en un hmel de Washington,
sino también mantienen oficinas en un hotel de Nueva York y
en todas las ciudades principales del Sur y Suroeste de la
naci6n. Tienen dinero en abundancia y a su debido tiemro
tendrán igualmente abundantes armas y municiones. Realizan su
proyecto con sumo método y orden, cuidándose de no dar
op::munidad para que nadie en el Congreso ni en el Gabinete
emita rn.ás proclamas. Los Estados sureños, los líderes princi­
pales en esa secCIón del país, incluyendo los legisladores
sureños en Washington y en las legislaruras eSlatales, fa\-"orece.'1
sus planes.29

En otras palabras, en 1850 se amalgamaban los anhelos
cubanos de independizarse de España con los sueños sureños
de un imperio en el Caribe. El general González le servía de
intérprete al general López, que no hablaba inglés. Ambos
conferenciaron con congresistas y senadores y con altos
funcionarios del gobierno para quedar claros de basta dónde
podrlan Uegar sin violar 1l ley. También "se asesoraron y
conferenciaron con personas de Kentucky y otros estado~

vecinos, iniciando ya los preparativos para la cxpedición lt
•

A principios de abril, los gt:nerales López y González viajaron
a Jackson, Mississippi, donde se entrevistaron COn el general
John Quitman, Gohemadordel estado, y enseRUida acordaron
en Vicksburg los detalles [males de la expedición Can el general
]ohn HendersDn, algodonero y ex-senador,qwen les brindó su
fuerte respaldo. De ah! pasaron a Nueva Orleáns y estable­
cieron su cuartel general en casa de un compatriota cubano en
el exilio, Laureace ]. Sigur, director del De/la.

Emitieron y vendieron bonos a diez centavos por dólar, o
sea que medie millón de dólares de bonos producían cincuenta
mil dó1lres en monedas. La recluta semiclandestina se verificó
en Kentucky, Mississippi y Louisiana. Los reclutadores
obtenían su rango confonneal número de soldados que engan­
chaban. Los rasos recibirían siete dólares mensuales y de mil
a cuatro mil dólares al terminar la campaña. Los oficiales
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recibirían veinte mil dólares adicionales o su eqwvalente en
tierras. Consiguieron fusiles y demás pertrechos en los
arsenales estatales de Mississippi y Louisiana a través de
empleados partidarios de la causa. En señal de respeto a la ley
de neutralidad, las cajas CaD armas y uniformes no se abrirían
sino hasta que estuvieran fuera de 1l jurisdicción territorial de
los Estados Unidos. El coronel E.B. Gailher, reclutador en
Kentucky, después explicó que diversos motivos animaban al
recluta, quien no era ni mercenario vil ni caballero andante
puro: "Fama honorable y/o riquezas con «nuestra <.:ausa» nos
impelían a arrostrar los peligros de la empresa; pero ni la fama
de Napoleón ni 1ls riquezas de los Rolhschilds podrían haber
tentado a uno solo de nosotros a ayu~ar a forjar las cadenas
que aróesRábamos la vida para soltarU. 1

Los 500 "libertacloresll dc Cuba se congregaron en Nueva
Orleáns a fines de abril y zarparon en tres embarcaciones,
simulando ser emigrantes rumbo a Chagres y California. Tras
juntarse en la Isla de Mujeres, cerca de la costa de Yucatán,
todos continuaron en el vapor Creole hacia Cuba. El 1) de
mayo de 1850, el New York Sun anunció con júbilo 1l
inminente liberación de Cuba del yugo español, y enarboló
sobre sus talleres una gran bandera roja, blanca y azul con una
estreUa solitaria. Era una réplica de "la espléndida bandera
bordada en seda" por una distinguida dama de Nueva Orleáns,
que el general López Uevaba de estandarte a bordo del Creo/a
Nadie más le daba a López 1l menor posibilidad de éxito. Se
esLimaba que el pueblo cubano no se levantaría mientras no
viera señ~ alentadoras, y que se necesitaban por lo menos
cinco mil hombres para comenzar con éxito la campaña contra
el ejército español en la isla. El Ncw York Herafd se rio del
optimismo temerario del Sun:

Ayer en la :maña.na el Sun anunció que estaba JX)! librarse una
gran batalla en Cuba, ames de que el mundo supiera que había
disturbio alguno en esa bella isla No contento con publicar el
cuenlo, el Sun erala de darle visos de seriedad a la comedia
eolgmdo del alero en el leGho una gran bande~ que no
perlenece a pueblo alguno en la faz de la Dena. Ese es W1
bonito juego para niños, propio de su cona edad. pero como
chiste, es demasiado o •• Una expedici6n a la luna. a ver a los
oombres-murciélagos con cortinas en los ojos para que no los
ciegue el so~ es tan racional como invadir a Cuba Tooo es un
disparate.12

Cuando los neoyorquinos leían esa bur1l de hombres­
murciélagos, el vapor de los filibusteros navegaba en el Golfo
de México hacia Cuba. El 19 de mayo a las dos de la mañana
entró silencioso en el puerto de Cárdenas, de 7.000 habitantes,
120 kilómetros al este de la Habana. López pensaba tomarlo
por sorpresa, apoderarse del ferrocarril, avanzar por tren a
Matanzas y luego por el río para fortificarse en la montaña.
Ahí acudirían a reforzarlo no 5610 los patriotas cubanos sino
también los soldados españoles que desertarían, atraidos por su
fama. Pero el desembarco fue lento y bullicioso, y cuando los
invasores entraron en la ciudad fue bajo lluvias de balas,
dejando muertos y heridos en ambos bandos. Al Ueg-4I a la
estación ferroviaria. se encontraron con que los españoles
habían quitado un buen trecho de los rieles, inutilizando la vía
a Matanzas. Esa misma tarde comenzaron a llegar fut:rtes
refuerzos a los defensores, por lo que a L6pez no le quedó
más alternativa que retirarse en el Creo/e. Sin embargo, aún
pensaba desembarcar en Mantua, al oeste de 1l Habana. Al
poner a votación la propuesta, las tres cuartas partes de la
tropa optó por dirgiese a Key West sin hacer otro intento en
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"Oiganme por mi causa". Hoy hablo y solicito ansioso porque
deseo que al país retomen la quietud y la armania que han sido
las bendiciones de esta Unión, tan rica y tan querida de todos
nosotros. nCréanme por mi honor".:>9

Las palabras de Webster arrebataron el ánimo a los politicos
moderados de ambos partidos. La ausencia de Calhoun ense­
guida se hizo sentir muy hondo desde el comienzo de la
Convenci6nen Nashville, cuando el3 de junio el Juez William
L. Sharkey, de Mississippiarticu1ó el sentimiento general en su
discurso de apertura. Dijo que la Convención no se habia
convocado para buscar c6mo proteger los derechos y perte­
nencias de los sureños, sino para preservar el gobierno federal
que sus padres les habian legado sin mancilla. No se había
convocado para obstaculizar, sino para perpetuar la Unión. En
ese clima, la Convenci6nde Nashville se limitó a recomendar
que la línea de Missouri se extendiera hasta el Pacífico. Ello
pennitiría introducir la esclavitud en New Mexico y en el sur
de California, debajo del paralelo 36°30'.

EN ESOS M01\1El\lTOS, cuando la capital de Tennessee se
encontraba llena de convencionales sureños, William Walker
visitó su ciudad natal, se despidió de familiares y amigos, y
partió hacia California. Su viejo amigo John Berrien Lind~ley,

tras haber pasado una época de misionero, organizaba
entonces la escuela de medicina de la Universidad de Nashville.
Al padre de John lo acababan de elegir Presidente de la
Universidad de Pennsylvania, pero declinó el puesto. William
no veria nunca más al Dr. Philip Lindsley ni al Dr. Gerard
Troost, ya qué ambos fallecerían antes de que él retornara.
Asímismo le dijo adi6s por última vez a su madre, cada vez
más enferma.

Walker viajó a California vJa Panamá. PrefIrió esa ruta en
vista de que la fiebre cobraba muchas victimas en los puertos
sudamericanos, haciendo el viaje por el Cabo de Hornos, por
esas latitudes, muy peligroso para la salud y la vida. Pagó $365
por adelantado por un pasaje de primera a San Francisco, pero
al pasar los días sin recibir el boleto, tuvo que escrib~ a los
dueños de la línea de vapores, quejándose; y mIentras
aguardaba en Nueva Orlcáns, los filibusteros derrotados en
Cárdenas comenzaron a llegar de Key Wesl El general López
llegó el 7 de junio, custodiado por un oficial federal. Esa
misma tarde se inició el juicio por haber violado h ley de
neutralidad, y el general Henderson dio fianza de $2.000 para
que ¡.<Spez no durmiera en la cárcel. El líder cubano pasÓ del
juzgado al hotel St Charles "acompañado de un genúo,
vit.oreándolo".'" Enseguida salió al pórtico y pronunció un
discurso, en español, traduciendo al inglés L.]. Sigur e
interrumpiendo la multitud con numerosos vivas y aplausos.

La bienvenida como héroe al guerrero derrotado! en. el
mismo hotel pero sin necesidad de traductor, se repetIrá SIete
años después cuando Wa1ker retorne de Nicaragua. Y al
congregarse en Nueva Orleáns los restos de~ ejé~ito de López,
en vísperas de que Walker parta para Califorrua, pa~an a ~u

lado por las calles diversos individuos que luego seI'VlI'án baJO
su mando: Callender 1. Fayssoux, contramaestre del Creo/e; el
capitán Aehilles Kewen, del Bat2llón de Mississippi; el coronel
Chatham Roberdeau Wheat (condiscípulo de Billy en
Na,hville), comandante del Bat2llón de Louisiana, herido en
Cárdenas; y el capitán Parker H. French, quien habia zarpado
de Nueva York el13 de mayo a la cabeza de "un contingente

Cuba, Ypusieron bajo guardia la brújula para asegurarse de que
se acataría su decisión.

Desembarcaron en Key West el 22 de mayo. La segunda
expedición filibustera babia fracasado, al igual que la primera,
pero esta vez se habia derramado sangre, dejando docenas de
víctimas en suelo cubano. Bennett, en el Ncw York Herald
dio la noticia bajo el subútulo: "El Don Quijote del siglo

,,33 E' 1 d· . 1 ·ó alveinte, ete., etc., etc. TI os e ¡tona es, su voz se UnI

coro universal de censura que afuera del Sur fustigó a l!esa
expedición desgraciada, malvada, ridícula, si no es que es
pirática, de pillaje"." Mas la historia se repetirá una y otra vez
en esa década. El filibusterismo había nacido, engendrado por
el Destino Manifiesto y el Sueño Sureño de un Imperio
Caribeño.

4. William Walker, ¡adelante!
EL FRACASO DE LA EXPEDIOÓN oe López en Cárdenas
coincidió en el vaivén político de los Estados Unidos con
eventos que disiparon temporalmente los amagos de secesión
y co~tribuyer~n a amorti$llaf el ímpetu de los ,sueños
imperiales surenos en el Caribe. John C. Calhoun fallecIó el31
de marzo de 1850. Su muerte fue una pérdida irreparable para
los esclavistas, privándolos "del único lider en el Sur, capaz de
organizarlo y conducirlo en defensa de sus derechos".35 Un
fuerte oleaje de sentimientos unionistas rápido ahogó todo
amago de secesión, pues la nueva generación de políticos
sureños como Jefferson Davis, William L Yancey, Robert
Barnwell Rhett, Pierre Soulé y JObn A. Quitrnan, no produjo
un 1ícler de la estatura de Calhoun. Como lo expresara Bennett
en el New York Herald.. "Ahora que desapareció Calhoun, la
unidad y el temple moral del Sur desaparecieron con él".36 El
corresponsal en Washington del Herald describió el vacío que
su deceso dejó en el senado, alterando inexorablemente la
correlaci6n de fuerzas:

Clay, Calhoun y Webster -ell.rípode se quebr6- se rompieron
los nexos históricos de cuarenta años. S6lo dos de ellos estaban
en el senado hoy, .ambos como únicas columnas en pie de un
templo derruido, rememorando las reminiscencias de una era
que pas6 y de generaciones que hace tiempo bajaron a la
tumba. Sus voces hablaban de historia, de las experiencias de
antaño -su presencia mezclaba a los vjyOS con los muertos
Fue una escena solemne y bella.37

Clay y Webster deseaban transigir en la cuestión de
California y la esclavitud. Eran líderes como el Presidente
Taylor, los senadores Cass, Bentoo, Houston, DougIas Yotros,
whjgs y demócratas, que formulaban concesiones para
preservar la Unión. Cuando Clay introdujo una propuesta de
ley en el senado el 29 de enero de 1850, unió a todo el Sur,
desde Virginia hasta Texas en contra suya. Clay proponía
admitir a California y dotar de gobiernos a los territorios sin
mencionar la esclavitud. "Ni un solo norteño se levantó a
apoyar a Clay -ni un solo sureño. Se quedó solo. Pero ésa er~

una simple escaramuza -la batalla estaba aún por librarse".3
La batalla se libró en fogosos debates que se prolongaron
durante varios meses, hasta bien entrado el verano. El último
"gran discurso ll de Webster en el senado, el 7 de marzo de
1~50, fue una súplica apasionada a sus colegas de que transi­
g¡.eran para preservar la Uni6n:

Hoy quiero hablar, no como senador de Massachussets, no
como norteño, sino como americano, como senador de los
Estados Unidos. ... Hoy hablo para preservar la Uni6n.

* *
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de 112 hombres, ostensiblemente rumbo a California ~ero en
reabdad con destino a Cuba, según insinúa el HeraJd~ I Cada
uno de ellos actuará su papel con Walker en Nicaragua.

Walker partió de Nueva Orleáns en el vapor Ohio,
zarpando puntual del muelle de la calle SL Mary el sábado 15
de junio de 1850 a las nueve de la mañana. Al atardecer, el
Omo dejó atr.ls a la lenta goleta MilI)' EUen que habla sabdo
del puerto el día anterior, "rumbo a Matanzas y un
mercado"." El Omo llegó a la Habana el lunes en la tarde y
WaIker pasó dos dIas y tres noches en suelo cubano antes de
embarcarse en el vapor Georgia para Chagres. La Habana
estaba "perfectamente tranquila". La excitaci6n de la reciente
expedición había pasado. "El cólera había casi desapareci~o y
todo género de actividad comercial iba en ascensoH

•
4

El
Georgia ancló en Chagres el 25 de junio al anochecer y los
pasajeros pernoctaron nen la Casa Americana, al lado
Americanode la babia". La Casa era 'un gran palacio de tejas,
apenas resguardado de las inclemencias del tiempo, y contiene
cinco cuartos; Wl comedor y tres habitaciones. En un extremo
hay una mesa larga COn cubiertos para treinta personas, y el
resto del recinlo eslá lleno de equipajes y un bar"..... A la
mañana siguiente Walker abordó una canoa nativa. o quizás el
Ralph Rivas, vaporcito de cien toneladas que hada su tercer
viaje por el río; enseguida montó a caballo y llegó a la ciudad
de Panamá, donde lo encontrarnos el sábado 29 de junio, a las
dos semanas de haber salido de Nueva Orleáns:

El sábado ruvimos el placer de salu:hr a Mr. William Walker,
recientemente uno de los editores del Crcscent de Nueva
Orleáns, quien va de paso para California, nos dice, a juntarse
con su antiguo socio Mr. Hayes para sacar un periooico en San
Francisco. Mr. Walker es de pluma fácil y hábil Yno dudamos
que publicará uno de los mejores diarios en el Pacífico con la
colaboraci6n de 1v1r. Hayes, quien es uno de los mejores
tipSgrafos empíricos en los Estados Unidos. A ambos les
desearnos lodo el éxito que copiosamente se merecen por sus
talentos y energía.~5

Panamá "está muy enfermizau en esos días y el vapor
Oregon de la U.S. Mail Stcamship Company es el único en el
puerto. El barco puede acomodar sólo 300 de los 1.500
viajeros que esperan transporte a San Francisco. Los boletos
suben de precio hasta $600, pero Walker no tiene problema
porque compr6 el suyo en Nueva Orleáns. El Oregon se atrasa
un par de días en espera del correo y por fin zarpa de Panamá
el 2 de jubo por la noche. La lista de pasajeros incluye a
Monsieur Patrice Dillon, Cónsul General de la República de
Francia en San Francisco, su esposa y dos sirvientas; la familia
del Gobernador de California Jobo McDougal; y W. Walker.
Sólo seis mujeres van a bordo, y dos pasajeros fallecen en alta
mar. CoincKiencia trivial: ambos se llaman William.

Al navegar el Orogan sobre cl litoral del Pacífico de
Centroamérica, Wl presagio portentoso aparece en el cielo: se
comienza a ver un cometa que rápidamente aumenta en brillo
al acercarse a la tierra a mediados de jubo. Se llama el cometa
de Peterson por su descubridor, pero su visita coincide con el
viaje de WilIiam Walker al encuentro de su estrella fatal en el
Oeste. Para los reclusos en la Ciudad Medialuna Interior, es un
presagio de 'la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de la
presencia de Dios" cuando ellos se aproximan a la "tierra
nueva" de California. Tocando en Acapu1co para proveerse de
carbón, el Oregon hace la travesía de Panamá a San Francisco
en diecinueve días. Sus 317 pasajeros desembarcan el domingo
21 de jubo en la noche. W. Walker es el décimo en la lista de

ALEJANDRO BOLA.."xJs GEYER

pasajeros publicada por el Alta el lunes en la mañana. Aunque
sus nombres no aparecen en el periódico, Gabriel Gumbo,
Timothy Tucker y Dick Dobs han llegado a la Tierra Prome­
tida donde en sus delirios de grandeza vislumbran el porvenir.

William Walker se aloja en el Hotel Sl Francís. Su socio
A.H. Hayes no aparece por ningún lado. Hayes habla salido de
Nueva Orleáns para Chagres en abril, pero en cuanto llegó a
San Francisco sufrió un fuerte ataque de la fiebre del oro, y
cuando lo vieron por última vez, en mayo, iba navegando en
el Sacramento hacia las minas. Cuando Walker llega a San
Francisco, Hayes anda recogiendo pepitas doradas en el :Mil.dle
Yuba River en el norte de California. Aunque es uno de los
mejores tip6grafos empíricos en los Estados Unidos, no tiene
intenciones de trabajar más en imprentas. Según le confía a un
amigo en carta fechada en el South Yuba River de California
el lunes 27 de mayo de 1850: "Te escribo estas lineas en la
factoría ... Hace algunos días fui con varios compañeros al
Midd!e Yuba, donde conseguÍ sin problema el título de
propiedad para minar ... Desde que inicié mi peregrinaje a las
minas, gozo de mejor salud que nunca ~. Jamás he sido tan
feliz ... fule sitio progresa al galope". En jubo de 1850
existe una fuerte competencia entre los seis diarios que se
publican en San Francisco. La ciudad está en auge a pesar de
tres grandes incendios en los últimos seis meses. Sus 24.000
hahitantes se multiplicarán a 50.000 para octubre. El 15 de
agosto, el corresponsal del New York Heraldpone en letras de
molde una vista a vuelo de pájaro de la situación que
encuentra Walker a su anibo:

La ciudad sigue creciendo velozmente, y las ca!ias de madera,
debido a los frecuentes incendios, ceden su lugar a las de
ladrillo. Los alquileres son altisimos -los locales para oficina.
cuestan de $100 a $500 mensuales, dependiendo de si son de
madera o ladrillo. Los negocias no van tan aprisa como antes.
Parece que se asientan en quieta uniformidad. Sin duda, los.
comerciantes. son los que hacen m.1s dinero. Los médicos están
plagados de una plétora de colegas y escasez de enfermos El
Dr. Rogcrs tiene un buen puesto en el Marine Hospital; y los
doctores Harris, de Nueva York y Nel.son, el refugiado
canadiense, tienen sus manos llenas. Más o menos igual sucede
c.on los abogados. Thomas Jefferson Smith, antiguo yorquino.
monopoliza la jurisprudencia mercantil, y McAlister t! hijo, las
escrituras de bienes rafees, que actualmente conftontm muchos
problemas. Nuestros pri'1cipales banqueros son casi rodos
exuanjeros -Burgoyne & Co , de JnglaLerr~ Argenti, agente de
RothschiJd; y Davison, encabezan la lista; y, a la retaguardia.
vienen todos los tenderos de las calles Montgorn~JY y Jackson

En cuanto a la sociedad, desearla que pudierd!l echarles una
mirada. a nuestras avenidas un domingJ en la mañana.. Las
damas en sus sedas y satines, y las niñas primorosas y pulcras
de la escuela dominical, los dejarían trastornados. El muelle
grarxie, generalmente l.!arnado muelle de Cunningham, ¡x>r fin
escl tenninado y de ahí sali6 ellvew Wor.b' la semana pasada
en su primer viaje a Sacramento. Hay servicio de diligencias
diario a San José, haciendo innecesaria la solitaria cabalgata de
antes. Por las calles comienzan a transitar lindos carruajes de
manufactura norteamerlCaIla..·'

La fiebre del oro de Hayes obliga a Walker a cambiar de
planes. Busca la a¡,uda de Edmund Randolph, su amigo y
colega-abogado de Nueva Orleáns que llegó a San Francisco
un año antes. Randolph pertenece a una de las familias más
prominentes de Estados Unidos, los Randolphs de Virginia,
que produjo personajes de la talla de Thomas Jefferson, John
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Marshall )¡í Robert E. Lee. Edmund "era apuesto además de
'Valientcfl

• Al nacer, en 1819, le pUSIeron el nombre de su
abuelo, d Procurador General de George Washington. Su
madre es la famosa y bella María Ward, quien recha2ó de
pretendiente a John Randolph de Roanoke para Olsarse con
Peytan Randolph, el padre de Edrnund, quien nunOl pasó de
ser un circunspecto escribiente en la Corte Suprema de
Virginia. Edmund estudió en el Coilege of William and Muy
y en la Universidad de Virginia, y enseguida se trasladó a
ejercer]a abogacía en NuevaOrleáns. Lo nombI""'<üon secretario
de la corte federal del distrito, probablemente por gestiones de
sU familiares en Washington. Luego se casó con Tannesia (o
Thomassa) Meaux, hija de un médico con una espléndida
mansión en la calle Canal.

William Walker y Edrnund Randolpb cimentaron su amistad
en los cJrculos judiciales y politicos de Nueva Orleáns, donde
Randolph fue miembro destacado del partido dem6crata. Mas
cuando viaj6 a San Francisco, en agosto de 1849, iba 'sin un
centavo", según le cont6 a WaIker en la carta ya mencionada.
A poco de su arribo fue electo representante a la primera
Legislatura estatal. Casi al mismo tiempo entró de socio en el
bufete de más prestigio en la ciudad. La primera Legislatura de
Califorrua se reuDló en el Pueblo de San José el 15 de
diciembre de 1849. Durante las siguientes semanas Randolph
colabor6 en la organizaci6n del gobierno estatal y ayudó a
redactar las leyes esenciales del sistema judicial Al cerrar sus
sesiones la Legislatura, en abril de 1850, siguió activo en
poUtica como miembro del partido dem6crata a la vez que
ejercía la lucrativa jurisprudencia.
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El 1 de junio de 1850, Randolph comenz6 z publi= el
diario San Francisco Herald en sociedad con John E. Poy y
John Nugent, pero a los pocos dfas se retiró y abri6 un bufete
con A. Parker Crittenden. Nugent quedó de solo dueño del
Herak/, pagándole $15.000 a Foy por su parte, según se dijo,
con dinero que le facilitaron Joseph L Folsom y otros ricos
terratenientes. Nugent era un periodista joven que inició su
carrera en el New York Herald" siendo corresponsal en
Washington durante la administraci6n del Presidente Polk. Ahí
incurri6 en la ira del Senado al publi= el Tratado de Trist
cuando todavía era un documento secreto. Al negarse a revelar
la fuente de su informaci6n,loconfinaron por contumacia. Lo
soltaron al cabo de un mes, "ostensiblemente por enfermedad!!
pero en realidad porque no sab~ qué hacer con élll.~
Enseguida se fue a California por la ruta del Gila, viajando en
compañía del célebre soldado tejano. coronel Jack Ha)~.

Nugent era un escritor osado, de pluma cáustica, enemigo
cruel e implacable, lo que pronto lo embroll6 en las diversas
pendencizs políticas de la época. Se labr6 su reputaci6n en
cuanto llegó a San Francisco y su peri6dico fue un éxito desde
el comienzo.

Walker entró a trabajar con N~gentcomo ·'edilor asociadol.,
es decir, vicedircctor del Hera.lci el cargo que antes tuvo
Randolph. La situaci6n creada por la fiebre del oro había
convertido a California en un verdadero Paraíso que daba
abrigo a toda clase de Satanases. Empuñando su lanza de
ltúriel -----su lanza mágica de la proyecci6n- Walker presto
encontr6 magníficos blancos para segcir fustis-ando toda clase
de maldades, haciendo palidecer en comparacIón las invectivas
que emanaban de la pluma cáustica de NUb",nt

11: El PERIODISTA T1MOTHY TUCKER

....... visto cierto Espfútu infernal...
. . . . .. .
Rechoncho cual sapo~ junto al o/do de Eva~

TenUndo por su arte diab61ica tocar
Los ófljdlJUS de su fantasfa...
. .........-
Asíél iJtento~ lturiel con su j;mza
Lo tocóltuninositITlente,porque ninguna falsedad

puede soportar
Toque de genio ccJes~ sin regresar
Por fuerza a su propia indoJe.

J0l-l¡'¡ MILTON. Paradise LosL
(Traducci6n al e,pañol por Mario Cajina-Vega)

5. El Paraíso de Itúriel
Los llTIGIOS DE TF..RJ\ENOS en California le brindaron a
William Walker magníficos blancos para su lanza mágica de la
proyección. El primero se le presentó ai momento de su
arribo, ya que se gestaba desde hada algún tiempo, desde que
el capitán \'(Iilliam AJexander Leidcsdorff, vecino de San
Franc~co por varios años. falleció sil'} testar en mayo de
1848. Leidesdorff era ciudadano norteamericano
naturalizado, oriundo de las Antillas danesas. Al morir, era
dueño de extensos terrenos en el centro comercial de la
ciudad. que con la fiebre del oro subieron de valor por las

nubes. No habiendo testado, las propiedades cayeron en
manos del Administrador Público. Pas6 má, de un año sin que
apareciera nadie a reclamarlas. El Comisario de Guerra, ]oseph
L Folsom, decidi6 viajar a las Antillas en busca de los
parientes de LeidesdOTff. En la isla de Santa Cruz encontr6 a
la madre del difunto, quien "a cambio de una buena
remuneración"le traspasÓ a Folsom parte de la herencia y 10
nombró su apoderado en California.

De vuelta en San Francisco, Folsom reclam6 los bienes y el
juez nombrado por el Gobernador Militar se los entregó en
febrero de 1850. La Legislatura enseguida reorganiz6 el sistema
judicial confonne Jo ordenaba la Constitución y se nombraron
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nuevos jueces. El 1 de julio, Roderick N. Morrison. juez
encargado de la comprobaci6nde los testamentos,declar6 nulo
lo actuado y ordenó devolver los bienes de Leidesdorff al
Administrador Público. El administrador público Josepb
I-!enríquez presto entabló demanda judicial para que se le
entregaran las propiedades, al mismo tiempo que su abogado
le envlaba un mensaje confidencial a Folsom indicando que
$20.000 garantizarían un nuevo fallo del juez Morrison a su
favor. Folsom no sólo rechazó la propuesta de soborno, sino
que además la delató en una carta abierta que sacÓ en el
Herald. Precisamente entonces fue que Nugent quedó de solo
dueño del periódico con el respaldo financiero de Folsom.

La noticia de que el abogado de I-!enríquez había solicitado
un soborno para el juez, causó indignación popular y originó
un juicio contra Morrison. El caso se ventiló ante el juez Levi
Parson en el Juzgado del Distrito. El testimonio comprobó la
propuesta del soborno, pero nadie probó que Morrison iba a
recibir el dinero y el juez Parsons lo absolvió. El 4 de
septiembre,el Heraldpublicó un artículo kilométrico criticando
la actuación del juez Parsons en el juicio. Aunque no está
firmado, lo que dice el artículo identifica a su autor William
Walker:

... En aroyo de nuestIa p8sición citaremos un caso que quizá
recuerden muchos de nuestros lectores. Nos referimos al caso
del Estado de Louisiana contra Joseph Bradley. Al acusado lo
enjuiciaron el 18 de abril de 1849 por el asesinato de Fanny
Daly. Sólo había prueba circunstancial contra él Cierto día lo
encontraron tendido, bañado en su propia sangre, en el cuarto
que ocupaba la difunta, a quien también entonces encontraron,
muerta, de varias puñaladas y heridas obviamente infligidas p:lr
alguien con quien había luchado al ser atacada. La conjetura era
que el reo la había asesinado y lueg::. había intentado suicidarse
En el juicio se produjeron dos cartas firmadas con el nombre
del reo. Las habían hallado en el oolsillo del chaleco que tenia
puesto cuando lo encontraron sangrando, acostado junto a la
difunta, Una de las cartas decía que: "se cometió esta acción
debido a la aflicción y el engaño -que su mano había vacilado
durante varios dias; mencionaba el nombre de su agente y
deseaba que la goleta (~r¡endship» [Amistad], de la cual él era
el Capitán. fuera despachada 10 antes posible". La otra era para
un amigo privado [personal o secreto], declarando que flnunca
es~ró llegar a esto; deseaba que eIl:terraran a la fven, ~ro que
a ello dejaran para que se lo coMeran los zopilotes!!.

Ese acopio de detalles de la muerte de una bella jovencita
en Nueva Orleáns, son irrelevantes e incongruentes en el caso
de Morrison, pero existe un motivo rec6ndito que los explica.
El asesinato atroz de Fanny Daley ocurrió en Nueva Orleáns
el 5 de marzo de 1849 y los incidentes del juicio de Joseph
Bradley fueron noticia durante varios meses; mas la única fecha
que recuerda el autor del artículo es el día en que enjuiciaron
al presunto asesino: el 18 de abril de 1849 (el fm del mundo
para Walker, el día que murió Ellen; y al día siguiente, el
Crescent dio la noticia de la acusación contra Bradley a
reng16n seguido de EDen Fiebre en la columna Nueva
Orleáns)." Es obvio que ambas tragedias se juntaron en el
subconsciente de Walk.erj que su repaso del asesinato de la
jovencita transmite en el Herald los mensajes secretos de su
sombra; que en dicho relato, Joseph Bradley representa a John
Jones y Fanny Daly, la difunta, a Ellen; la goleta Amisl3d
convoca a la Mary-Elfen)'y a Walker mismo es al que habrían
de dejar I1para que se lo comieran los zopilotesU cuando
enterraban a su amada. Cuando Walker escribió ese artículo en
septiembre de 1850 se ganaba la vida de abogado en San
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Francisco en compañíade ~dolphJconforme narra el corres­
ponsal del New Orleans Crescenten la siguiente gacetilla:

San Francisco, 1 de octubre de 1850.
... Hablando de orleaneses, les daré noticias de algunos

amigJs. William Walker, anteriormente del Crescenl, ejerce la
aoogacía con éxito y ya está rodeado de amigJs tan abnegados
como los que dejó en el risueño Sur. Randolph, también, está
entre los mejores en el foro, y su pintoresco chalé en las
afueras de la ciudad tiene el aspecto fam:iliar de nuestros
placenteros hogares en esa tierra hoy litan lejanatl

•
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Pero Wa1ker no había ido a California a ejercer la abogacía,
ya que para él dicha profesión es s6lo un instrumento para
Iidiar en el redondel político. En efecto, cuando el comité del
partido demócrata sesiona en la oficinas del juez Hoffman, el
21 de septiembre, para nominar candidados para las próximas
elecciones, William Walker se enrola entre los aspirantes a
congresista estataL De veinticinco pretendientes, el comité
escoge cinco candidatos, pero Walker no es uno de ellos.
.Algunos dem6cratas, insatisfechos con la nómina oficial del
partido, se reúnen a la semana siguiente en las oficinas del
Juzgado y nominan una lista Independiente,en la que tampoco
escogen a Walker. Éste entonces saca una gacetilla en el
Herald. anunciando que "William Walker es candidato a un
escaño en la Asamblea de la prórima Legislatura". Aunque
su anuncio sale varias veces, nadie le pone atención, y el lunes
7 de octubre de 1850, día de las elecciones, su nombre no
figura en la papeleta electoral. En realidad, a WaIker lo
descalificó la Constituciónde California, que estipulaba: "Nadie
podrá ser miembro del Senado ni de la Asamblea a menos que
haya sido ciudadano del Estado durante un año, y del condado
o distrito 3ue repre~ente,durante los seis meses anteriores a su
elecci6nn

•
5 Con la puerta cerrada en las narices de Gabriel

Gumbo, de ahí en adelante Timothy 'fucker trabaja a tiempo
completo como asistente de Nugcnt en el Herald La epidemia
del cólera que hace estragos el{ la ciudad le da un blanco fácil
en los médicos, que ni siquiera se ponen de acuerdo en si la
enfermedad era o no era cólera:

LA SOCIEDAD MÉDlCA. -Ese cuerpo, que como es bien
sabido lo forman facultativos eminentes y distinguidos en todas
las ramas de la profesi6n -sin excluir úquiera albeitería ni
cal1os- se ha estado entreteniendo recientemente, pasando
resoluciones que pretenden ser terriblemente severas
extremadamente sarlricas y sarcásticas. Sin duda les causa
muchisimo enojo a esos liliputienses, el que el doctor Hastings
no se rebaje a contestar sus dardos.56

Los nexos financieros de Folsom con Nugent le propor­
cionan a Tucker los mejores blancos para su lanza. A conti­
nuación del caso de Leidesdorff, reiteradamente ataca a
Morrison, Parsons, Henríquez y sus asociados y abogados, así
como al Pacific News y otros diarios que los defienden.
También critica con agudeza a todo juez y sentencia que
directa o indirectamente ponga en peligro los títulos de
propiedad de Folsom. He aquí algunos ejemplos de esa pluma
punzante, envenenada de Tucker:

... y declaró irrelevante e inadmisible el testimonio. ¡Oh, sabio
y santo juez Parsons!51

El señor William Carey Jones le ha dado al mundo unas
notas dulces y suaves en su informe que da. coba [halaga con
fines mezquinos] a todos los terratenientes, desde el de la gran
demanda de la hacienda Mariposa para arriba y para abajo -si
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es que fuera posible "bajar más hondoll que "bajeza tan
I-.~. ti ~
lM.Ja . , . I

Parece un fHan presto a demoler de una mirada ceñuda o
de cualquier mirada al adversario que se atreva a atacarlo. Sólo
le pedimos que, al igual que Júpiter. saque a patadas de los
cielos --es decir, del foro- a esos faunos y sátiros --no
Vulcanos- que retozan con su pura e inmacuhda Venus, el
Ju,. del Juzgado del condado."

Por el amor de Dios, si es que debemos aguantar tnbunales
inferiores corruptos, que al menos el manantial sea im:PJluto.
.. Esperamos que esta generación nunca tenga que presenciar
el temible especclculo de todo un pueblo enfurecido y
vengativo sublevado en masa para expulsar a los corrup-tores
de la fuente de jU'iticia, echándolos a latigazos de los puestos
que han deshonrado.óo

... Y además, el pueblo fácilmente puede quitar a Jos úteres
solemnes que ha puesto en el foro si éstos tratan de poner en
prácnca dogmas tan infames como los que empiezan a
.' 61IDsmuar.

. No sabemos en qué acabará esta ciudad desdichada. Con
un Concejo temerario, egoísta, rapaz, extravagante, sórdido y
estúpido -con la Tesorería en quiebra y sm perspectlvas de
mejora.r- con jueces que, con contadas honorables
excepciones, sólo piensan en enriquecerse ...62

Por necia y deleznable que sea la acritud que el tribunal
exhibe ante el público, no le haremos la injusticia de impurarle
a ninguno de sus miembros la lluvia de jerig::mzas, lloriqueos,
hipJcresía e injurias que trajo el News ayer. En toela comunidad
hay sicof:mtes malvados, apegados a la corrupción que los ciñe
como traje hecho a la medida -cuyo oficio es la adulación vil
r¡ baja y la faJsificación de la verclad- para defender toela
:maldad Yproteger todo vicio, haciendo el trahijo asqueroso que
a sus amos les da asco tocar.6

)

Sinriendo agudamente como ciudadanos la p:lsici6n
humillante en que se han puesto los magistrados de la Corte
Suprema -obligados como están a depender del sector de
prensa ~vado y desacreditado, y de los aún más malvados y
desacreditados paseantes en cortes de los tribunales, tinterillos
y picapleitos, PJr su simpatía y defensa que ningún ciudadano
en sus cabales les brinda; -flagrante como ha sido su ofeosa
contra los intereses del pueblo- notoria como ha sido la
es tupidez de las opiniones que han intimado ...64

WaIker también descarga su hostilidad contra los concejales
cuando éstos se reparten medallas conmemorativas de la
admisión de California como estado, que ocurrió en
Washjngton el 9 de septiembre de 1850 y se celebró en San
Francisco al recibirse h noticia el 19 de octubre.65 Los
mismos concejales le brindan otro blanco fácil a Walker
cuando se asignan salarios de $4.000 cada uno en momentos
en que el presupuesto municipal arroja un déficit de un millón
de dólares. Walker comenta al instante:

¿Hasta dónde llegará el descaro de esos hombres? ¿Se han
revolcado tanto en el fango de la infamia que el aseo les hiere
la vista, Y temen que el agua fresca les lave el lodo de algún
pedazo de sus cUerpJs contaminados? ¿Las llagas de su
miquidad se habrán enconado y mortificado tanto que la
indignaci6n popular es ya absolutamente grata a sus nervios
corruptos? ¿El saoor y olor de sus latrocinios les es ya tan
dulce que sin ellos no pueden ni respirar? Esos individuos
lxxirán eludir un castigo sumario; se les p:xirá permitir que
contlm5.en en sus cargos hasta que expire el término prescrito.
Pero las maldiciones del pueblo los seguirán mientras vivan; y
transmitirán a sus descendienres la herencia terrible de la ira
tDPular y el oprobio hasta la tercera y cuarta generación. Más
amarga que las aguas de Mara será el recuerdo de los actos que
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han realizado; y mientras duren los archivos municipales,
perdurará el vilipendio con que los hombres mirarán las inicuas
trampas que nos hicieron con la retumbante frase "El Pueblo
de la Ciudad de San Francisco Orderd'.ó6

En esos días afina la puntería con1Ia los concejales de
Sacramento:

AtITORIZACIONES. -El Transaipt trae la lista de las
autorizaciones emitidas, las que suman $300.000. No está mal
para Sacramento. Pero esa ciudadanía no puede esperar otra
cosa que seguir siendo desp::¡jada y deshornada mientras
permita que sigan manejando la ciudad las viles, rapaces y
sórdidas arpías que se ceban en los haberes del pueblo. Hace
largo tiemPJ debían haberlos embreaqo yemplumado.67

Los concejales de Sacramento responden en forma, amena­
zando con propinarle a Walker "algo muy sabroso" si llega a
presentarse en su ciudad." la contrarréplica de Walker, el día
de navidad, la intitula HPersonal", y dos días después saCa otra
gacetilla sobre las mcdalhs, la que cierra con Edipo:

¡Ay! creíamos que ese Ediro intrépido había atravesado el
laberinto, resuelto el enigma; pero el inexorable secretario del
comité corta el hilo -niega la solución- y de nuevo 10
confunde todo en confuslón cada vez más confusa. ¿Quién
dJ3bhs ordenó esas medalIas?69

Al finalizar 1850, William Walker sjgue sin resolver el
enigma de su Edipo y continúa en California traspasando
diversos blancos con su lanza mágica de la proyección, al igual
que en Nueva Orleáns en 1849. Esta vez, sin embargo, por
nada le cuesta la vida.

6. Revólveres a diez pasos
EL M'o 1850 superó a todos los anteúores en la cantidad de
OTO que se produjo en el mundo, y California sola fue respon­
sable del aumento, agregando 235.409 libras de doce onzas del
metal amarillo (con valor de doce miJlones de libras esterlinas)
a las 130.541 libras que produjo en tata! el resto del globo.
Dicha multiplicación instantánea de la riqueza material dio
origen a un editorial típico de Walker:

ORO Y GOBIER....¡"'¡O -Existe la prevención generalizada de que
una nación se debilita al enriquecerse y de que los lujos en su
pueblo son señal segura de su rápido descenso y ruina Dicha
idea ]a propagaron principalmente los PJetas y filósofos del
Imperio Romano, quienes conocieron la libertad solamente en
las páginas de la historia; y los franceses del siglo pasado, que
aprendieron su p::¡lítica de Plutarco y su fllosofia de Lucrecio,
ayudaron a diseminar la creencia en Europa. Esa escuela de
escritores, en su vituperio al lujo por los daños que causa,
destaca al oro como objeto especial de su desprecio y odio. En
su opinión, el más puro y preciado de los metales no es :más
que un Judas que besa para traicionar, y su lustre brillante, un
fueg:> fatuo que conduce sobre marjales y pantanos para
destruir al iluso que 10 busca.70

El articulo prosigue, argumentando en favor del oro y de los
norteamericanos afanados en poseerlo: nEl americano está
convencido de que su patria va a sobrevivir a pesar del lujo
engendrado por la infusión del oro, y los ciudadanos de la
república no temen que el aumento de riquezas cause daño a
la nación". En otro editorial, WaIker especula acerca de las
relaciones entre Rusia y Japón: "Si la posición geográfica fuera
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el factor predominante que determina los cambios políticos en
el mundo, DOS inclinaríamos a Creer que Rusia iba a ser el
agente que abrirá las puertas del Japón al comercio y relaciones
con Europa ..."71 Al día siguiente enfoca a "Rusia y los
Estados Unidos":

Anteriormente hemos escrito sobre el crecimiento similar de los
imperios ruso y americano. Notamos que todos los grandes
movimientos han ocurrido en Rusia antes que aquí. pero que
esperamos ganarle al final la competencia por adquirir fuerza y
poderío. o •• No es dificil encontrar la razón de los hechos que
bemos detallado; ... El imperio roso no ha conquistado rungtJna
extensión territorial por medio del cultivo --nunca ha ensan­
chado sus cam¡:os talando selvas y secando panranos. Siempre
ha crecido conquisrando tribus o provincias extranjeras,
aumentando de tamaño más por secreción como un mineral
que por el cons tante, cotidiano desarrollo de tma planta o un
animal Los Esr.ados Unidos, por el contrario, han crecido casi
exclusivamente por su capacidad para abrir nuevos camp::ls a la
industria, y sus conquistas han sido pacificas, evidenciando la
supremacía del hombre sobre la naruraleza.... Nos toma tiempo
damos cuenta de que el crecimiento de Rusia ha sido
únicamente aparente mientras que el de Jos Estados Unidos ha
sido real y sustancial -hemos tardlldo en comprender que el
aumento del imperio ruso en realidad no le ha dado al mundo
verdadera riqueza, mientras que el americano ha aumentado
inmensamente la prcx1ucci6n de la tierra y la comcx:l.idad y
felicidad de sus habitantes.72

En un artículo sobre la Polinesia esboza otras facetas de su
ideario del Destino Manifiesto;

Los anales de la Polinesia han sido sin interrupci6n una cr6nica
de conquistas por las armas ... A dllerencia de los chinos, los
isleños no han tenido un Confucio que les prepare la mente
para la servidumbre y el desp::>tismo; ni su amor p::>r los ídolos
ha sido tan intenso como el de los jap:::meses para que expulsen
a los misioneros cristianos coma éstos lo hicieron _._ Pero así
como el geólogo, aunque la tierra sea frh y muda, extrae de sus
silenciosos estratos la historia de .las numerosas revoluciones
producidas por el agua y el fuego, as' el mjero en las Islas del
Mar del Sur puede leer en las capas raciales la historia de
muchas batallas libradas y ganadas -de muchas conquistas
sufridas y logradas. Y el carácter de la historia de la Polinesia
no ha cambiado mucho en su contacto con los europeos. La
crueldad, la rapiña y la lujuria han caracterizado la conducta de
los blancos para con bs salvajes; y así como la raza amarilla ha
expulsado a las tribus negras de diversos puntos de la costa
hacia las montañas, así a su vez los conquistadores blancos
expulsan a los amarillos_

_.. El pueblo de Estados Unidos asume la protecci6n de los
polinesios. Les inculcamos la idea de que no llegamos a
robarles, ni a despojarlos ni a saquearlos, sino que llegamos en
pos del beneficio mutuo. Una vez que esa idea prevalezca entre
ellos, verán nuestro poderlo tan conspicuo como nuestra
justicia y amor al derecho. Núcleos de americanos aparecerán
entonces gradualmente a lo largo de la costa en las diversas
islas; y a medida que los nativos se retiren hacia las momañas
del interior, rápidamente disminuirán en número ante el oleaje
de inmigrantes blancos. Ese úJtimo torrente de civilizaclón
barrerá a todas las razas de color y con ellas desaparecerán los
últimos vestigios de las anteriores revoluciones en las islas.7J

Ahl tenemos, de labios del propio Walker, el destino del
indio norteamericano bajo el gobierno de jliSticia y amor al
derecho anglosajón; e! destino que aguarda a los nativos de
piel oscura en las tierras Illiberadas de la opresión l

' por el
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destino manifiesto --en los países que conquiste Walker en su
delirio de! imperio sureño en el Caribe. Y la estrella que guia
la misión del futuro filibustero, ilumina su editorial el dIa de
navidad:

... La raza anglosajona concentra en la navidad todos los
sentimientos que los países continentales de Europa vuelcan en
las fiestas de los santos ilustres .... y situados aqui en la costa
del Pacífico, vemos cruzar en los cielos la visión profética, de
que en un tiempo no lejano, tedas las naciones y tribus de la
tierra semicln los beneficios de las grandes doctnnas de libertad
e igualdad.~~

Por la navidad hubo una especie de "tregua de Dios" en los
embates de Walker contra sus semejantes. Los artículos
injuriosos desaparecieron del Heraldhaci:4 [m de año, como si
otra personalidad hubiera tomado el control de la Ciudad
Medialuna Interior de El Predestinado. En la víspera del Año
Nuevo hasta nLas medallas" r€(:ibieron comentarios
moderados; el Día de Reyes el tema explosivo del crimen no
provocó ninguna descarga emocional en I1El crimen y los altos
alquileres"; y ese 6 de enero de 1851 Walker llegó al extremo
de elogiar a los franceses en "Conciertos dominicales":

Los emigrantes franceses han intrcx:lucido entre nosotros los
conciertos matutinos dominicales que par algún tiemPJ han
sido una peculiaridad de la vida parisiense. Desde hace algunos
años, el famoso compc;.sitor Herz ha dado esos conciertos en
la capital francesa, y han sido las sesiones musicales más de
moda de que se pueda jactar París. Hasta las audiciones de los
italianos y la Gran Opera cedieron en elegancia y refinamiento
a las de la SaJa de Hen. ... Los conciertos en la Bolsa de
California son, claro está, muchísimo mejores que la música que
hasta ahora hemos tenido en San Francisco, y esperamos que
monsieur de Monrort coseche ganancias mientras hace g::¡zar a
nuestros ciudad;mas.

1s

Pero el domingo siguiente Ilnuestros ciudadanos ll de la
Ciudad Medialuna Interior no pudieron gozar el concierto de
mons.íeur de Monfort en la Bolsa de California, debido a que
Walker estaba atareado en un combate a muerle en otro sitio,
en el camino a la Misión Dolores. El lance cerró un nuevo
capítulo en el embrollo de la herencia de Leidesdorff, el cual
se había abierto hada tres meses con la muerte común y
corriente de uno de tantos aventureros en San Francisco. Entre
los millares de defunciones durante la epidemia del cólera en
California en el otoño de 1850, los obituarios en los periódicos
dieron e! nombre de Eli Coleman, de 33 años, fallecido de
tifoidea ellO de octubre en San Francisco. Contrastando con
la oscuridad de su vida, los bienes de Coleman se hicieron
famosos después de su muerte cuando quedaron en poder del
coronel James Collier, Recaudador de Aduanas del puerto. El
administrador público Joseph Henríquez pronto demandó su
posesión y sin problema ganó la batalla judicial en el juzgado
del juez Morrison. .Mientras tanto. los herederos de Colernan
en Boston enviaron un poder a sus agentes en San Francisco
para que recibieran la herencia. El documento llegó en el vapor
de Panamá el8 de enero de 1851. William Walker, ni corto ni
perezoso. aprovechó la oportunidad para difamar a sus
adversarios Henríquez y Morrison en el Herald del 10 de
enero:

EL ADMI.."'lISTRAOOR PUBUCO -Nuestros lectores recordarán
que hace algún tiempo un juez le quitó al recaudador de
aduanas los bienes de Coleman, un extranjero fallecido aquí, y
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se los entreg6 al administrador pú.blico. Ya vino a esta ciudad
un p:xler de los representantes de Coleman, autorizando a los
poderhabientes para que actUen. En consecuencia, dentro de
pocos días el público tendrá la o¡:ortunidad de juzgar qué tan

bien consen~a los bienes ajenos el administrador público. Se
teme que a la !!conservall de Coleman la "cocinaron" y se
'Iahumo", y de ser as4 el público tendrÁ que saber la verdad.

Pronto sabremos el motivo que tuvieron el susodicho juez
yel administrador público para quitarle al recaudador Collier los
bienes de Calernan. Los agentes de los herederos de Co]eman
se encargarán de ver que se examine a fondo la cucsti6n.7~

El AJI2 infonnóla secuela:

... Los hechos del caso son singulares. Como consecuencia de
un artículo del Herald expresando temor de que el Adminis­
trador Público y un juez "cocinaron" una herencia y ésta se
uahum6't, es decir, llse hizo humo", el Administrador, de
apellido Hem1quez, se presentó acompañado de un amigo en
las oficinas del I-ferald para azotar al editor, según dice. Sin
embargo, de acuerdo a la esquela que public6 al día siguiente,
no lo azotó, El siguiente paso lo dio Mr. W.H. Graham, quien
envió al editor una nota que' se dice está llena de palabras
injuriosas e insultos. en lenguaje que ningún caballero puede
recibir de otro caballero sin inmutarse. Mr. Walker se encontró
entonces en una posición singular, insulmdo ¡>Jr alguien con
quien nunca había lenido la menor dificultad l a quien jamás
había visto en su vida. Viéndose acorralado. ret a MI. Graham,
quien aceptó .al instante, habiendo asumido la defensa del
susodicho juez, de quien ha sido empleado. según nos

TI
cuentan.

El juez Roderick N. Morrison era mayor de 50 años. pero
su paladín, William Hicks Graham era un joven temerario,
oriundo de FiladelfIa y cobrador de impuestos en San
Francisco. Siendo el retado. se escogieron a su conveniencialas
armas y condiciones "casi inexcusablementesalvajes1

' del duelo:
"revólveres eolt a diez pasos, avanzando un paso después de
cada tiro hasta disparar cinco, a menos que antes mane la
sangrell

•
78

El lance de honor se verificó el domingo 12 de
enero de 1851 a las diez y media de la mañana a la orilla del
camino a la Misión Dolores. en una parcela en el bosque
aledaño a la casa del sheriff, por donde hoy queda el Civic
Centerde San Francisco. Apadrinaron IIMr. Pixley y el doctor
Nottll • pero el capitán Folsom les ayudó a cargar las armas
porque ellos no sabían hacerlo. En el selecto grupo de
espectadores estaban dos magistrados de la Corte Suprema y
el sheriff, además de un policía, John K Slidell, oculto entre
los matorrales para luego servir de testigo en el juzgado. Cada
duelista hizo dos disparos. El primer tiro de Graham le pasó
a Walker entre las piernas y el segundo lo derribó,
perforándole el muslo. WaJker no pegó ninguno. La herida fue
seria pero no puso en peligro su vida. El Pacific NewsJ

defensor acérrimo del juez Morrison y adversario perenne de
Walker, publicó la noticia al dla siguiente:

OTRO DUELO -lJ'N DUEusr..... HERIDO.
Ayer en la :rruñ.a.n.a se vieron en el camp:::> del honor :MI.
William H. Graham y Mr. William Walker del Herald. El origen
de la dificultad fue un artículo denigrativo del juez Morrison en
dicho diario del viernes en la mañana, el cual Mr. Graham, en
1.ma nota a Mr. Walker. denunci6 que era un tejido de mentiras.
El resultado fue que M"r. Walker lo retó.

.Se encontraron ayer a las diez de la mañana en un campo
abIerto situado entre la Casa del Medio Camino y la Mision,
con sus padrinos, cirujanos y amigos. Mr. F. PixIey apadrinó a

Mr. Graham y el Dr. Nott a:MI. WaIker. Escogieron rev61veres
colt a diez pasos de disLmcia; amoos contendientes avanzando
un paso después de cada tiro hasta vaciar los cinco del tamoor.
o antes si el resultado dejaba satisfecho a uno o ambos rivales.
El (apicin Folsom cargó las pistolas, y a las diez y media los
duelistas se colocaron en la posición asignada ¡>Jr los padrinos,
uno de los cuales dio la señal, lIFuego, uno, dos, tres" para que
comenzarana disparar entre la primera y la última palabra.

Amoos dispararon casi al unísono .al oír "fuegoll
, y la bala de

Mr. Graham le perforó los pantalones a Mr. Walker, a media
disr;mcJa entre la rodilla y ellobillo i:tquierdo, rozándole la piel.
Ambos avanzaron un paso y dispararon de nuevo. A Mr.
Walker le entró 14 bala propiamente debajo del muslo izquierdo,
haciendolo bambolear para atrás, pero sus amigos 10 sujetaron
antes de caer al suelo. Ahí terminó el lance y todos regresaron
a la ciudad. La herida de :MI. Walker, 'aunque algo seria, no se
considera grave Mr. Graham es de Filadelfia y MI. Walker de
Nueva Orleáns. Amoos mostraron ser hombres de sangre frla,
coraje y temple, y esperamos ~ue como caballeros hayan
quedado satisfechos del resultado. 9

El HeraIddel lunes no trajo una sola palabra sobre el duelo.
Ese día corrió en San Francisco la noticia de que IIrncdia
docena de jóvenes que eran O hablan sido empleados del juez
Morrison,entre ellos un pariente suyo, se habían asociad0sf?ara
dar una tunda al periodista que osara criticar al juez!1. El
Alta lo calificó de llmonstruoso; tan prepósteroJ que es casi
increíble", y al día siguiente Wa1ker lo comentó en el Herald'

.. No necesitamos decir -pues creemos que seis de cada slete
redactores de esm ciudad ----noventa y nueve de cada cien
hombres en la comunidad dirían lo mismo bajo similares
circunstancias- repetimos que no necesitamos decir que
miramos con desden y desafiantes esa amenaza para impedir
que cumplamos con nuestro deber. No es en espíritu de
balandronada, pues tal es cosa ajena a nuestro gusto·~ sino en
armonía con el sentir de todo hombre que tiene pizca de
hombría en su pecho, que decimos que si quinientos o
seiscientos en vez de cinco '8 seis nos lanzaran el guante.
nuestra respuesta sería. igual. Siempre que consideremos digna
de censura la conducm de un funcionario -----sea juez del juzgado
local o magistrado de la Corte Suprema- la censuraremos
prédigamente, sin parar en las consecuencias. Si p:>r ello nos
van a atacar cinco o seis individuos, pues que comiencen desde

"ya.

Los seis nuevos paladines del juez Morrison no tuvieron
ocasión de actuar, mas Graham no se perdió de vista. El] de
julio al mediodía armó una bronca a pistoletazos con un tal
MI. Geor¡,'" Frank Lemon en una esquina de la plaza, llena de
gente. Se volaron nueve tiros. dos transeúntes salieron heridos
y aunque a Graham le entró una hala en el brazo y otra en el
cuello, salió con vida. Cuando sanó de las heridas, reanudaron
la lucha en el campo del honor: !lEn el lance dispararon siete
veces. El último tiro dejó seriamente herido a MI. Lemon y
terminó el asuntoll •

82 A Graham lo enjuiciaron IIpor asalto
con arma mortífera en un duelo con William Walkerll y "por
asalto con intención de matarlt a Frank Lemon, pero salió libre

b ... 83
en am os ¡WClOS.

Al juez Morrison no le fue tm bien. El 29 de marzo se vio
forzado a renunciar del cargo. presionado por illla
investigación judicial instigada por WaJker. Resultó que el juez
Morrison recibía de salario $6.000 anuales, pero se los pagaban
en vales municipales depreciados. forzándolo a buscar ingresos
adicionales para resarcirse. La investigación reveló que el
cobrador de impuestos, William Graharn, le compraba al juez
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los bonos a la par y se los entregaba al erario en vez de
monedas, lo cual los investigadores consideraron deshonesto.
Además, el AdministradorPúblicoJoseph Henríquezcomparlia
los emolumentos de su cargo con Morrison. Al informar la
renuncia del Juez, Walker, mordaz, le puso de comentario una
cita de Hamlet

Palomo. -¿Queréis venir, señor, a donde no os dé el aire?
J-úmJet. -¿A mi tumba?
Palomo. -Verdaderamente, .alli no da el aire. jQué

ingeniosas son a veces sus respuestas! Ocurrencias felices que
suele tener la locura, y que ni la más sana. razón y lucidez
podrían soltar con 12nta suerte. Voy a dejarle y conectar en
seguida los medios de hallarse con mi hija. :Mi respetable señor,
humildemente, tomo de vos licencia.

Hmllet. No podéis, amigo, tomar de mí cosa alguna de que
quiera yo con más gusto desprenderme; excepto mi vida,
¡excepto mi vida, excepto mi vida!

Palomo. ¡Adiós, señorJ
HMniel. ¡Viejos fastidiosos y mentecalOs!1>4

Ésa fue la última estocada de Tucker contra el juez
Morrison, cuya figura se desvaneció en la penumbra de un
bufete intrascendente sólo para reaparecer cinco años más
tarde en las noticias, al morir. La cita de Hamlet fue un
presagio misterioso y cruel En noviembre de 1855 metieron
a Roderick Morrison en el manicomio de Stockton, y ahí
falleció el 15 de enero de 1856, de 60 años de edad;
enloquecido tras su desafortunado encuentro con la lanza
mágica de Tticker que la evocación de Fanny Dale inició en
septiembre de 1850.

7. Cómo acabar con el crimen
LA TREGUA EN LOS ATAQUES de William Walker cont,..
sus semejantes, que había comenzado en la navidad, continuó
durante varias semanas después del duelo COD Graham.
Aunque siguió abordando el tema de los litigios de tierras y
criticando a los jueces, no lanzó invectivas como las de
diciembre. Su pluma también abord6 lILos yacimientos
auríferos", liLas proteccioniswl!, nLa legislación comercial'!,
liLa ópera italianall

, "Las artes", IIEl telégrafo transoceáníco'!,
"La cárcel" y otros tópicos. La ley del divorcio que se debatía
en la Legislatura de California provocó varios editoriales suyos
en los que expresó con clarmad su pensamiento:

Ciertamente, no es deseable rratar el conuato matrimonial con
ligereza o frivolidad.. ¿11as, el hacer el contrato indisoluble por
ninguna causa DO acarrea consecuencias tan lamentables como
el extremo opuesto? ¿No huCo en Francia tantas esposas
infieles antes de la Revolución como en Roma bajo los
emperadores?S5

No hay duda alguna de que la ley debe disunguir al contrato
matrimonial de los conrratos ordinarios. ¿Pero, será necesario
para ello que ponga sobre la puerta de la alcoba nupcial la
inscripción que Dante vio en las puertas del infierno, IIAl
entrar, deja atrás toda esperanzallt<i

Una ley del divorcio juiciosa -una ley que considere al
matrimonio como algo más que un contrato civil, pero sin
convertirlo en una carga intolerable- está más de acuerdo con
el espíritu cristiano que una constitución declarando al
matrimonio siempre indisoluble. La ley judaica, que era un
c6digo civil a la vez que religioso, permitía el divorcio por
diversas causas; y como dijo Cristo, la leyera ad debido a la
"dureza de sus corazonesl! -la debilidad y las imperfecciones
de la naturaleza humana- hacen necesario que los gobiernos
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permitan Ylegalicen el divorcio.
67

Entretanto, John Nugent se había trasladado a San José a
cubrir la Legislatura de California desde que ésta inició las
sesiones el 6 de enero, y la ucorrespondencia editorialH de
Nugent salió con regularidad en e! HeraId El 13 de febrero
envió una crónica de los debates sobre la ley de! divorcio: El
senador Green había propuesto una enmienda, insertando las
palabras "de parte de la esposa, cuando el marido mate al
hombre que violó su lecho"; e! senador Heydenfeldt se había
quejado de que algunos colegas trataban de pasar "su ley" en
el senado !la escondidas!l; y el senador Broderick había dicho
que el retraso en el procedimiento se debía na la estupidez de
ciertos senadores". El editorial de Walker el lunes 17 de
febrero, al recibir la crónica de Nugent, revela la reacción
instantánea del edipo en su subconsciente:

Las escenas en el senado durante la illtima semana no han sido
nada honrosas para sus miembros ni para la reputación del
Estado en general. Casi diario usan palabras ir.d.ignas de los
senadores que las pronuncian y del sitio donde las dicen....
Nuestros representantes inmediatos han sido protagonistas de
escenas que no p:xlemos caracterizar en términos más SuaVES

que "ignominiosas". No sólo se han hecho acusaciones de
ignorancia y estupidez, en público, en el senado; sino que
tampoco han faltado imputaciones de propósitos deshonestos
y conducta corrupta Es de temer que resulten en violencia
y se derrame la sangre cuando la fiebre del espiritu público
pone frenético al tDlítico y lo hace delirar, es hora de que sus
arnig:::>s Jo encierren en un cuarto oscura y lo metan en la cama..

es imperdonable que esos hombres sean tan malos con sus
adversarios, acusándolos de motivos impuros y prácticas
corruptas, a menos que las pruebas sean claras y kJs testimonios
dignos de con:fian7..a.... Es indecente que un hombre -mucho
menos un senador- diga con rodeos lo que no drría
abierlamente, cara a cara.6il

Al día siguiente,: en una noticia local se mencion6 una carta
del senador de Missouri Thomas H. Benton,11a un amigo en
esta ciudad t

'. WaIker comentó que la carta era probablemente
dirigida "al Gran Explorador" Mr. Frémont, y que merecía un
lugar prominente entre los papeles 'lque tratan de los
Muertos"." Esas palabras aluden a la carta de Frémont que
penetró en su subconsciente al comienzo del duelo por Ellen
(p. 35), Ydicha reminiscencia viene acompañada de renovados
asaltos contra sus semejantes. En la misma página, en la
columna adyacente, arremete contra el San José.A..rgus y contra
Frémont en "Hecho a la medida" y "Estupidez sublime";
contra el Senado, la Asamblea y el Concejo en 'IMagistrados
magisterialesllj contra los senadores y el Alta en uVn par de
osos pardos"; y contTa el impresor estatal y el Scntinelcn otTa
gacetilla. La repentina ráfaga de su lanza mágica sefiala una vez
más al conflicto edipal de Walker, en esta ocasión exacerbado
al leer "de parte de la esposa, cuando el marido mate al
hombre que violó su lecho" en la crónica de Nugcnt Y los
lanzazos siguen en los dfas subsiguientesJ encontrando blancos
fáciles en los delincuentes yen las autoridades de California. El
robo de cien dólares por un caco en una panaderíaJ mueve a
Walker a comentar el miércoles 19 de febrero:

Es necesario que nuestras ciudadanos se mantengan en guardia
contra los ladrones de todo tipo que infestan la ciudad.
Tenemos entre nosotros individuos que han hecho su largo
aprendizaje en toda clase de crímenes. San perfectos maestros
profesíonales en su ocupa.ci6n.90



L-"S ClIUFORNlAS / "EL PEIUODISTA TIMOTHY TUCKER"

Esa noche, dos maleantes entran en la tienda de .Mr. c.].
Jansen en San Francisco, le parten el cráneo con un
rompecabezas. y ~e roban dos mil d6~e~. Wa1kc~ reacciona a
la mañana SIgruente con otro editorial, aludIendo a las
11atrocidades asquerosas que difamarían a un semilla}'!:

.. ¿l-Iasta dónde vamos a llegar? ¡Si un hombre no está seguro
en su propia casa, con centenares de personas a pocas yardas
de distancia. dónde va a estar seguro! El incremento de los
crímenes Yla audacia de los criminales son ya espantosos. Se
debe hacer algo que infunda el terror en el alma de esos
malvados. Se dcbe dar un ejemplo. ¿Pero quién ha oído decir
alguna vez que colgaron legalmente a alguien en California, ni
aún p:JI el crimen más atroz, a sangre fría? Hablen de ahorcar
.a los grandes _ladrones -pero cuelguen primero a quienes
cometen atrocIdades asquerosas que difamarían a un semmol
Les pedirnos a los jueces y a los jurados que consideren el
estB.do del crimen en nuestro medio, que recuerden que
peligran.Bs vidas de m:lcstros ciu~dan~s, y qu~ impartan
justicia ngurosa a Jos delincuentes. SI los Jueces y Jurados no
nos protegen,. pues que ~~ pueblo mismo se encargue de hacerlo
con sus propIas manos.

Ahí Walker en efecto propone la idea que luego producirá
a los infames Vigilantes de San Francisco. Dos días después
prosígue con el tema, explicándole al pueblo IICómo acabar
con el crimen", cómo impartir Hjusticia" rigurosa con sus
propias manos:

¿Cuáles son entonces nueslIOS recursos para prevenir el
crimen? ¿De quién debemos depender para que libre a la ciudad
de los abandonados y desesperados brib::mes que hoy la
infestan? Indiscuublemenre, el unico remedio para el mal actual
está en los brazos fuertes y corazones intrépidos de los propios
ciudadanos. Pero debemos organizarnos para ser fuertes,
Ixuque nos enfrentamos a un enemigo bien entrenado y
disciplinado. Por 10 tanto, necesitamos dar algunos pasos para
actuar en concierto y acabar con los negros y atroces crímenes
que se cometen en nuestro medio. Organicemos una banda de
200 a 300 "reguladoresl!, integrada por individuos que tengan
algo que perder en la ciudad y que se interesan en el bienestar
de la comunidad La existencia misma de dicha banda espamará
a los ma.lhechores y limpiará de criminales a la ciudad. Si llegan
a agarrar a dos o lres ladrones y rateroS y los linchan, en el
futuro sus camaradas se cuidarían mucho de no volver a

bar "ro .

La receta de Walker para acabar con el crimen la siguieron
sin dilación en San Francisco. Según narra el mismo Hera1cl el
viernes la policía aprehendió a un tal James Stuart, "reo
convicto del asesinato del sheriff de Auborn, a quien había
robado $4.000, y prófugo de la circel de Sacramento". Junto
con él arrestaron a un compañero de apellido Windred, y al
encararlos con :Mr. Jansen, éste "instantáneamente los
reconoció que eran los mismísimos villanos que lo atacaron a
él Ellos le rogaron cuatro veces que se fijara bien, insistiendo
en que estaba equivocado, pero Mr. Jansen las cuatro veces
aseguró po~itivamente que ellos eran. Todo comentario es
superfluo".9 El sábado en la mañana llevaron a los reos ante
el juez en los propios momentos en que voceaban en la calle
el Herald con el articulo de Walker sobre "Cómo acabar con
el crimen", En cuestión de rnínutos se congregó una turba
frente al juzgado, y a los gritos de "¡Ya es hora!",
"¡Agárrenlos!", se abalan.z6 sobre los prisioneros. Mesas,
escritorios y barandillas cedieron ante la furia de la gente,
ansiosa de linchar a Stuart y Windred. Al tiempo preciso los
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salvaron los milicianos nWashington Guards" que entraban en
la armería vecina y corrieron a prote~erlos, sacando a la turba
del juzgado. Para Walker, ésa fue I una de las escenas más
excitantes que jamás se ha visto en San Francisco.... No era
una turha.! sino enfáticamente el pueblo en movimiento".94

Esa tarde hubo un mitin en la plaza, al que acudieron
"cinco o seis mil personas", y tras diversas resoluciones y
discursos, se formó un comité para decidir si linchaban a
Stuart y Windred: cuatro votos a favor y seis en contra,
decidieron que no. Entonces el comité organizó una cuadrilla
de veinte ciudadanos l1para que vigilaran a los reos durante la
noche", y se levant6la sesi6n para reanudarla al día siguiente.
El domingo en la mañana, "entre ocho ydiez mil hombres" se
congregaron en la plaza, frente al juzgado. De nuevo se puso
a votación la propuesta de linchar a los reos, y de nuevo el
comité decidió que no. Enseguida montaron un "juicioll en el
que después de varias horas de acalorados debates, el '1 jurado tl

no se pudo ponerde acuerdo: nueve dijeron "culpables" y tres
dijeron que tenían dudas. El mitin se prolongó hasta la
madrugada, entre gritos de "cuélguenlos, a como sea
-ahórquenlos-la mayoría manda". La crónica de Walker
llenó tres columnas en el Herald el lunes, cerrando con: "Asi
tennin6 esta excitante manifestación pública. Quienes la
presenciaron no la olvidarán nunca. Sus efectos se harán sentir
aunque no se ha.b13. nada más".9

' En la misma página, su
editorial se titula "La justicia no ha muerto":

Por fin despert6 el pueblo. Por fin los hombres de San
Franci~co mostraron que están decididos a ver que se
administre justicia ---que aunque nuestros tribunales sean
débiles y nuestros funcionarios corruptos, que aunque el crimen
sea osado y "la ley enfermiza y úmida, en esta ciudad deben
prevalecer las reglas inmutables del derecho de las que
dependen toda genuina fuerza y prosperidad... Los ladrones
impudentes y atrevidos, los rateros y los asesinos, al igual que
las moscas de Egipto, nos persiguen PJr todas partes -nos
~iguen los pasos entre la gente, pisan nuestras huellas en los
parajes soliwios; y durante semanas hemos confiado en las
autoridades constituidas para que nos libren de los males que
nos siguen acosando. Pero hemos confiado en una caña rota.
... Ahora es el momento de des truir las f.,ruaridas de lo~ ladrones
que durante meses han saqueado a los ciudadanos activos y
laoorio~os de San Francisco; y ahora debemos resolvemos a
limpiar de brioones a la ciudad ...

Terrible es el castigo que nuestros ciud3.danos propinarán a
los funcionarios indignos que los han obligado a defenderse por
sí solos de los inmigrantes que vinieron de la colonia penal y de
~us asociados. ... Hace doce meses renhmos abundantes
recursos y enormes energias para ~ostener el gobierno
municipal. Ahora estamos ¡Dstrados .. ' Bien sena que se
acobarden los individuos a quienes se les ha conftado el
bienestar público y la seguridad pública, ante sus amos
indignados que demandan que caiga todo el peso de la ley
sobre el criminal culpable de deli[Qs horrendos... Sí ya perdie­
ron la conciencia, si es que han violado tanto las leyes del
derecho y la. razón que ya no sienten remordimiento, deben
aprender la lección de ayer y darse cuenta de que el pueblo ya
no permitirá que los delincuentes sigan siempre sin castigo; y
que aunque el público puede aguantu mucho, su paciencla no

%
es eterna.

Debajo del editorial, sigue otro artículo de Walker,
explicando:

... Los individuos nombrados JXlr el pueblo para juzgar a Stuart
y sU compinche, eran en realidad un comité de Seguridad



Públiu, Yno fueron escogidos sólo para que decidieran si Jos
reos habían atacado o 00 a Mr. Janson, sino para determinar si
esos sujetos son culpables de delitos capitales que exigen un
condigrx:¡ castigo. .. El objetivo primordial del pueblo es el
infundir terror a los malhechores ---4enLa.r W1 ejemplo que con­
venza a los criminales en esta ciudad de que no podr.án seguir
jugando con nosotros.. ,"1

El martes insiste en que se organice la banua de
lIReguladores tl

:

.. Con artificios dilatorios y lentitud intencional, algunos de los
que intervinieron el domingJ pasado pueden haber impedido
que el pueblo castigue a Stuart y su socio.... Como dijimos el
sábado, nuestra única seguri:hd escl en organi7.ar una banda de
llReguladores" -de hombres decididos a actuar cuando lo
requiera la ocasi6n y que no tarden veinticuatro horas en
decidir la culpabilidad O inocencia de quien caiga en sus
rn.mos"

El martes y miércoles salieron noticias de dos intentDs de
linchamiento de rateros, ambos frustrados por la policía.
Cuando e! miércoles alguien trató de pegarle fuego al molino
de viento en Telegraph HiIl. Walker lo aprovecha en su
articulo UAudacia del crimen" para pedir de nuevo un castigo
sumario, cerrando con este pensamiento: "Que la ira del
pueblo sea profunda, seria y ardiente -no ligera ni frivola; y
cuando se presentela ocasión prllPicia, que el castigo del delito
sea agudo, severo e inmediato". La "ocasión propicia" ya se
había presentado en Sacramento y el castigo fue agudo, severo
e inmediato, como pedía Walker. El espectáculo repitió el de!
sábado anterior en San Francisco, pero el martes 25 de febrero
en Sacramento la turba logró colgar al reo, un desafortunado
apellidado Roe, y Walker lo aplaude e!1 de marzo en "Nuestra
deuda con Sacramento":

Los sucesos del martes en Sacramento han surtido efecto
indiscuribl.e en S.m Frarn::isco y cscln destinados a ejerc.er aún
mayor e indudablemente saludable influencia en 1000 el Estilla.
. Esperamos que el terrible espectáculo de Roe meciéndose en
el .aire en el Mercado de los Caballos ante los ojos del pueblo
enardecido y con justicia indigna.do, nos salve de la. necesidad
de repetir 13. lecci6n en San Francisco.. El castig:> de Roe-la
muerte del malvado que eIa- pareced. liviana como una. pluma
comparada con la infamia que California le propinará de casti~
a cienos funcionarios judiciales. Así como Dante pasó en
s~encio ante algw-¡os enernig::ls en el Infierno, así pasará el
hisloriador paai6tico ante estos jueces par.a no mancillar con
sus nombres Jos anales de la patria. 100

El lunes 3 de marzo, el juez 4vi ParsoDs dio instrucciones
al "Gran Juradd' de su distrito. 01 Previno a los jurados de
que en sus investigaciones no debían acusar a nadie de un
crimen, a menos que las pruebas fueren suficientes para que el
'Jurado de Juicio' lo declarase culpable. Asimismo, les encargó
'investigar a la prensa de la ciudad'. La reacción instantánea
de Walker, "La prensa, una peste", salió a ~ calle el martes por
la mañana:

El juez del distriro de San Francisco instruyó ayer al Gra.T);
JUIado, y entre ouas cosas les pidió .a los jurados que
investiguan a. la prensa de la. ciudad. Según el rep:;>rte del juez,
los periódicos de este pueblo son una peste . El juez,
"conocedor de 1& ley" como lo exige prédigamente la
Constitución, inSll'\Jyá al Gran Jurado que no debe acusar a
nadie a menos que las pruebas fueren sufx:iemes para que el
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Jurado de Juicio lo declarase culpable. Con ello el juez inslluye
al Gran Jurado que ayude a escapar a los criminales. . No hoy
que extrañarse de que al senw una ley favorable .a los
cri.minales, el juez se dedue conEra la prensa.

La "ieja frase de "locura. judicialll cada día toma un nuevo
significado más incenso en California. NuesIrOS jueces ¡:mece
que se empeñan en llembaucar" al pueblo l'hasta la coronilla";
y al igual que el hindú en su frenesl supersticioso, se anejan
hoja las ruedas de la Opinión Pública para que los apiaste el
cano sagrado. Cubren al crimen con el manto del armiño;
levantan sus imp::.tentes brazos para flagelar a la prensa libre
con el látigo de la justicia. como lo llaman ellos. Derraman
lágrimas de misericordia bastarda sobre los ladrones y asesinos
que amenazan nuestras vidas y bienes; se viran ceñudos de ira
y armados de venganza contra la prensa que se atreve a
quejarse de la ternura con que traLan a 1:>5 delincuentes.
... Si nosotros fuéramos el Ángel de la Guarda del juez, le
susurraríamos, lI¡Cuidadopr ¡Cómo es PJsible que haya hombres
W1 ciegos o tan débiles como parece son .algunos de nuestros
jueces! ¿Acaso creen que la paciencia del pueblo es eterna
JXX<l.ue no se ejecma tápidamente la. sentencia. cooooa los
funcIOnarios infieles? ¿Se imaginan que el PÚblico permanecerá
&iempre quieto --que el aire será siempre apa.cible, la brisa
siempre suave, y que nunca. acometerá el huracán que los
barrerá de la tierra y los enterrará en las profundidades? De
nuevo les decimos a los jueces, a uno 'j a lOOOS,
'I¡Cuidado'llH:2

Ahí se completaron dos semanas febriles en la psiquis de
Walker, proyectadas en su circunstancia de California con
violencia. Todo comenzó e! 17 de febrero de 1851 con aquel
tlde parte de la esposa, cuando el marido mate al hombre que
violó su lechon, mas las consecuencias se seguirán vjendo en
el futuro, ya que los sucesos que condujeron a lila prensa, una
peste" abren nuevos capítulos tanto dentro de los muros
narcisistas en la Ciudad Medialuna Interior de WaIker, como
afuera, en su Paraíso de ltúriel californiano.

8. Tucker én la cárcel
A SOllClnID DEL PROCURAOOR George K. Platt, el martes
4 de marzo de 1851 por la noche hubo en e! juzgado de San
Francisco un umitin de abogados indignados", al que asistieron
dieciséis personas. PIatt explicó que el motivo de la reunjón era
el de censurar los ultrajes de la prensa a los jueces, en especial
el ataque contra el juez Parsons en un diario esa mañana.
Diversos abogados tomaron la palabra en defensa de las
instrucciones de Parsons al Gran Jurado, y lo hicieron en
tél'Dlinos ofensivos para "ese diario abominable", el San
Fr3.nciscoHerald. Los oradores fueron unánimes; la única dife­
rencia de opinión fue sobre si debían enfatizar la serie
sistemática de articulas abusivos del Herald contra el sistema
judicial, o si se limitaban al editorial del día. Tras discutirse el
asunto, decidiéronse por lo último y levantaron la sesión con
intenciones de reanudarla el jueves por la noche. \X'alker res­
pondió con otro editorial, "El tribunal y el foro', en el que
examina las bases legales de su crítica a las instrucciones del
juez Parsons al Gran Jurado, y lo aprovecha para satirizar a sus
coleb"": 'EUos dicen que se debe extinguir el «dmio abomi­
nable». Fíjense qué lindo: John Keats <apaJ!il(!o por un arÚe,,·
lo» no será nada comparado con el Heñúdexti¡¡¡¡ui?o por los
apaga·candelas del foro de San Francisco.' A renglón
seguido, arremete una vez más contra Parsons:

Los jueces al igual que los legisladores deben aprender a
acoIJKXlarse a las circunstancias. Un juez dgido e inflexible que
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mis sentimientos hacia é~ son de tal índole que no existen
pahbras para decirlos o expresarlos. WlIl1A.lIJ: WALKER. 111

Antes de salir de la cárcel, Walker dirigi6 un memorial a la
Asamblea Legislativa de California en San José, pidiendo la
destituci6n del juez Parsons. Su petici6n, en la que narra el
caso como él lo veía, concluye diciendo:

. Por consiguiente, vuestro solicitante acusa a dicho Levi
Parsons de ser culpable de gran tiranía y opresi6,n al haber
encarcelado a vuestro solicitante sin sombra legal ro excusa de
autoridad.; que con ira y malicia él ha buscado corromper la
administración de la justicia e introduce precedentes que ponen
en peligro a las libertades de este Estado; que, finalmente, con
falsedad y engaño él ha tratado de explicar y extenuar las
acrocidades horribles que él ha querido ejercer y hacer. Y
vuestro solicitmre os pide qu~ p:x estas o,f~nsas contra ,el
pueblo de California, {XII su tiran!a, SU maliC13 y su falacla,
dicho LeV1 Parsons sea acusado fOI vuestra honorable
Asamblea, ante el honorable Senado de California, para
destituirlo de su car~ de Juez del Cuarto Distrito Judicial de
California. m

El 17 de marzo, la Legislatura estaW remiti6la solicitud de
Walker a un Comité Ad Hoc con poderes para exanllnar
testigos y documentos. El 26 del mismo mes, el Comité se
pronunció unánime en favor del solicitante. Al conocer la
decisión, Walker, entusiasmado, comenta en el Herald'

... El irúorrne penetra como filosa hacha en .la raíz misma de .la
ofensa imputach, y el Comité ha cumplido con su dcber en
forma cabal, hábil y honesta. Unánimemente declara que de
conformidad con todos los precedentes, y para vindicar el
carácter de nuestras instituciones, el juez Parsons debe ser
destiruido de su cargo --que ha delinquido contra las libertades
del puebIo de California, y que es indigno de seguir juzgando
a sus conciudadanos.m

Mas los amigos del juez en la Legislatura aún no hablan
jugado sus cartas. Presto agregan ,dos míem~ros pro-~a.:sons
al Comité, uno de los cuales actua de PreSIdente y dirIge la
subsiguiente investigación. El Comité así ampliado le toma su
declaraci6n al juez Parsons elIde abril y ensegttida examina
las pruebas documentales y recibe los ouos testimonios,
permitiéndole a Walker el hacer las .repre~tas que d:s~a.
Como resultado, el nuevo Comité eIDlte dos mformes adlClo-
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nales. El mayoritario, el 7 de abril, concluye que no hay
motivo para destituir al juez Parsons. Sus 111 páginas
contienen los testimonios de cinco testigos y veintiocho
pruebas documentales presentadas por Parsons. incluyendo
catorce articulos de Walker en el Herald del 3 de diciembre de
1850 al 24 de marzo de 1851. Walker reacciona con otro arti­
culo] ellO de abril. en el que uae a colación "como ejemplo"
las "violaciones de privilegiosll cuando alguien seduce a una
doncella o cuando caza un conejo en la heredad de un
miembro del Parlamento, para concluir: nA esto es a lo que
llevan los raciocinios del informe -poder para castigar,
limitado s6lo por el grado de malignidad del pequeño déspota
en el juz~do o por la tolerancia de la comunidad
ultrajada".l!

El dictamen minoritario recomienda la destitución del juez
Parsons. El asunto lo discute la Asamblea en pleno el 19 de
abril, y por 15 votos a 13, se decide engavetarlo. El
corresponsal del Alta comenta que "el caso no se decidió por
sus méritos. La cuestión de si las pruebas com?robaron o no
la acusación no la consideró la Asamblea". ll La propuesta
se somete otra vez a votación el 21 de abril En la acalorada
discusi6n~ un diputado "electrizó y asombró a sus colegas'tRues
nunca antes se babia excitado tanto en un debaten. A
William Walker le permiten argüir su caso en la Asamblea y
pronuncia un largo discurso en apoyo de su solíClrud. La
respuesta de Parsons ocupa la sesión entera el 22 en la
mañana. En la vespertina hablan otra vez Walker y Parsons,
y por fin el diputado D. P. Baldwin propone la resoluci6n
definitiva, que la Asamblea en pleno aprueba por 17 votos a
12:

Resuelto: Que el testimonio leído en la Asamblea en el caso d~

la acusaci6n de William Walker contra el honorable Levr
Parsons, Juez del Cuarto Distrito]udicial, no corro~r.a .dicha.
acusación ni amerita la destituci6n de dicho Juez baJo rungún

'"punto.

En cuanto a la multa de $500, la sentencia definitiva del
juez Parsons el 17 de. mayo sum6 las costas y condenó a
Walker y Nugent a pagar la suma de $886. Por otro lado, la
prometedora carrera del juez no podía escapar indemne de su
encuentro con la lanza ltúríel de Walker. Siempre acosado y
vejado por el Herald PaI"sons renunció a su cargo el 2 de
octubre de 1851 y se perdi6 de visUl, pasando veloz al olvido.

11I , DOBLE TRANSFORMACIÓN

... el dubio se puede llevar a un hombre,
Pero no lo puede crear -aunque se aprovecha
De la obra del Creador. Por 10 tanto,
Algwe" tendrique tomar la ronna
Que has dejado.

Dentro de pocos momentos
Yo seré como tú eras.. y tú te veris
A timismo siempre a tu lEdo.. como tu sombra.

WRD BYRON.
El Deforme transformado.
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9. Derrota de Gumbo
EN LOS PRECISOS MOMENTOS en que William Walker
(rimothy Tucker) se enreda?a en su cruzada contra el juez
Parsons, Gab,r~cl Gumb? s~ resuelto en pos de la gloria en
el campo poliuco en Califorun. Su salida fue modesta, el 4 de
marzo de 1851 por la noche, en la reunión del parGdo
Demócrata del Cuarto Precinto de San Francisco. Precisamente
cuando los abogados se daban cita en el juzgado para defender
al juez Parsons, indignados de lila prensa, una pesteU de
fucker en e! Heralci los demócratas de! Cuarto Precinto
efectuaban su ~~un.ión rutinaria unas cuan~s puertas más allá,
donde e! Capltan Ludlow, frente a la IDlSma plaza. William
Walker fungIó de Secretario y por unarllmidad lo nombraron
miembro del Comité del Precinto. Al día siguiente publicó en
el periódico las minutas de la sesión.

La semana entera que pasó recluido en la cárcel paralizó de
súbito la actividad política de Walker al comienzo, pero en
cuanto retornó al Herald, el 18 de marzo Tucker inició la
campaña partidista de Gumbo con un editorial intitulado
tlEleceión municipal". En sucesión rápida siguieron otros
artkulos, en los que la afiliación de Walker al partido
demócrata reforzó ,su cruzada contra Parsons, quien era whig.
y el !unes 7 de a~~il, en el cuarto pr~cinto, sus correligionarios
nommarOD a William Walker candidato para concejal en las
elecciones que se avecinaban. Así pues, su derrota en el caso
de cox:tumacia en San l?sé coincidió con.su nominación para
concejal en San Franruco. La estrella de Timothy Tucker
declinaba cuando la de Gabriel Gumbo iba en ascenso. Y en
e~e m,omento, el imperecedero Edipo de pronto complicó la
sltuac16n de nuevo al reaparecer delllmundo de los espíritus'!
el fantas~a de la difunta Mary-Ellen. Tímothy Tucker dejó
constanCIa de su presencia en el editorial del 8 de abril sobre
"Charlatanería y superstición .....-.nédiums y clarividentes":

La buena gente de Nueva Inglaterra se está volviendo de nuevo
terriblemcpte supers.ticiosa. La supercheria de Milier, hace
algunos anos, prodUjO efectos muy serios y melancólicos en
~ent~s débiles, impulsando a algunos al suicidio y a otros a
mverOI tooo.s sus ahorros en batas blancas para subir al cielo.
Cerca de Qumcy, :Massachusetts, descubrieron recientemente un
par d~ ~a.dáv.ere~ bajo circunstanciAs que indican que son casos
de sUlcldios lnSngados !Xlr la lecrura de la jerigonza blasfema de
pavis el Clarividente, de Le Roy Sunderland y de otros
Impostores. Las d.esdichailis víctimas de la superstici6n, un
hombre y una mUJer, eran creyemes devotos de la..<:; doctrinas
espiritistas, y confiaban a ciegas en la clarividencia de los
médíums. Parece que uno de ellos había consultado !lal mundo
espiritual'l IDr medio de una médium en el establecimiento de
Le Roy Sunderland., y como consecuencia de dicha "consulta"
de~ldieron suicidarse. 5underland inici6 hace aJglin tiemID una
sene de sesiones espiritistas en oposición a las clamas de
Rochester, y ha tenido mucho éxito conjurando a los fantasmas
de los difuntos; pero la horrible tragedia de Quincy ha alertado
al pú.blico y por fin ha señalado y expuesto sus imp:.sturas.
Parece que un :Mister Shandrach Barnes le escribió una carta al
imPJstor, haciéndose pasar P:'.JI una vieja ignorante. En dicha
carta le envió un dólar y le pidió información sobre su hija
difunta, ltrnary eUeo Perkins". El anzuelo iba ingeniosamente
cebado y Mr. S. se lo tragó como un pescadito muerto de
hambre. Le contestó narrándole una entrevista con "maIY
elleo", que comenzaba con "Querida hermana" y decia que
t1mary ellen" se encontraba en una esfera donde tcxlo el mundo
era feliz y que su espíritu estaba cOIDtantemente con la vieja,
etc.

... Nos gustaria ver que esas sesiones se verifiquen en
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California.m

El articulo entero se extiende el doble de largo en dos
columnas. Tan detallada disCUSIón de las sesiones espiritistas
luce fuera de lugar en la sección estrictamente editorial del
Hcra1ri.: mas la anomalía se explica cuando vemos aparecer a
" II "tr ·d·' la dmal)' e en es veces segru as. SID mayuscu S y entro de las
comillas, lo cual n,?s llama la atención y conjura de inmediato
al fantasma de la d¡funta novia de Billy. Ya raJz de ese articulo
de "mary el1enlt comienzan a aparecer historias incoherentes en
la columna "Noticias de la Ciudad" del Heralci equivalente a
la columna 'INueva Orleáns" en la que TimothyTucker anotó
su diario íntimo dos años antes en el Crescent Así, en la
propia mañana siguiente:

UN RETO MODEW
La.que sigue es una copia exacta del reto que se lanzaron
rCClentemente dos caballeros del IIlM. Su estilo es un modelo
que deberían adop~r quienes en adelante deseen figurar en el
campo del honor.
115m Francisco, lunes.

nCapitán ******* ****** -Si cree que yo lo insulté el sábado
sin justificao6n ni provocación alguna de palabra y
retorciendole la 1'vMiz en forma nada cabaIÍerosa tendrá que
probanne su inocencia a mi entera satisfacci6n. P~r medio del
capitán p***** Ht** he sabido que usted le dijo solemnemente
que usted jamás les sugirió a los dueños de la barca ****** ni
a nadie más, nada que no fuera a mi favor como Capitán' de
embarcación. A mí me han informado 10 contrario con suma
segurilid, y si usted no lo sabe, quizás no es aún tarde que
aprenda a respetar el buen nombre y la reputación de una
persona. Considero que usted. ha. denostado injustamente mi
carácter en la forma más soez, y no me cabe la menor duda,
pues de no ser así me hubiera pedido una explicación el
sábado, cuando nos vimos por primera vez desde que nos
tratamos en Baltimore ..."1l~

El Reto ficticio se prolonga por muchas lineas en igual
ten?r inc~berente.Pocos .días después hay dos falsas alarmas
de mcendlO en San FranClSco. las que estimulan la creación de
otra fantasla en las "Noticias de la Ciudad" del 17 de abril:

SE EXPUCA LA ALARMA DE INCENDIO DEL OOMINGO
EN LA NOCHE. -Un ejemplar sólido y grave del género de
los paletos irruml?ió anoche en la estación de PJlicia y
abruptamente le informó al oficial que alguien 10 babía
insul~do groseramente tirándole a pegar con p3tatas y que el
dOill1Il8? pasado en la noche un villano le babia empapado de
trem~ntma su chaqueta y le había dado fuego, tras 10 cual
cundió la alarma de incendio, sonaron las campanas y los
"indyos", como él los llama, acWi.eron en un dos JXIr tres.

Dijo que él era el cocinero en jefe en cierto restaurante de
esta ciudad y que los meseros 10 acosaban continuamente con
ultrajes infames como los antedichos. Justo entonces un reo se
asom.ó por las rejas de su celda y le dijo que mentía -que era
un ~Imple lavaplatos. Al. oír esto el paleto se desesperó y
gestIculando r~verente ~Cla bs cielos le pidió a Dios atestiguar
que era .el cocm~~o en Jefe. A la pregunta del tipo de patatas
que le lJIaron, diJO que no eran cocidas. "¿Estaba seguro de
eso?l1 Encareciclarnente juró que S1 Entonces 10 enviaron a 1a
oficina del capitán en el segundo piso, con la siguiente nota, la
que entregó con un aire de profunda melancolía, como
diciendo: "Está. en las manos de ellos -----que su sangre les caiga
en la cabezau

•

."Al capitán Casserly -Señor: Este hombre se presentó en
rru oficma y lan:t6 cargos que considero senos. Dice que los
«lnciyós) acudieron cuando cogió fuego su ;;;ola de pato;
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también que los meseros del restaurante (de tiran a pegar con
patatas». Solicita deshacer agravios inmediatamente. Espero que
usted tome acción instantánea en este caso y que con ello salve
la reputación de la ciudad".

El capitán comenzó su investigación en cuanto leyó la nota,
cuando el caballero le mostr6 su sombrero para probar que le
habían tirado una patata cruda. En cuanto al fuegJ que le
pegaron, era un ultraje sin paralelo: le arruinaron su chaqueta,
le pusieron en peligro la vida Yexpusieron a la ciudad entera a
una conflagración general

"srl
, dijo, uyo estaba tranquilamente dormido, acostado en

unas sillas, cuando los viles incendiarios me echaron trementina
y me pegaron fueg:t Me desperté dando alaridos y enseguida
salí comendo a la calle, hecho una llamarada. "¡Fuegotll

!I¡Fuego]!! eran Jos gritos mientras yo cruzaba como un bSlido.
Repicaron las campanas --y por Diosito que los indyos me
perseguían. Se imaginaban que yo era una conflagración. Me
arruinaron la levita, señor; una gran levita; mi gran traje; y si no
ha sido ]X)I las grandes solapas, me hubieran destruido a mi
también, señor".

El Capitán. corno era su deber, declar6 que era un ultraje
nunca visto -digoo de una edad bárbara- calculado a reducir
a cenizas a la ciudad entera, y prometió el castigJ más severo
para los delincuentes que habían violado las leyes, con lo cual
quedó contento el agraviado y se fue plenamente convencido
de que la ciudad entera estuvo a punto de ser sacrificada en su
persona, con la intención de traer por la mañana a la estación
de ~hcfa su levita chamuscada como prueba terrible de la
atrocidad de los incendiarios. J20

Esa y otras historias imaginarias en la columna llNoticias de
la Ciudad" del Herald, en abril de 1851, puede que conteng.m
mensajes ocultos de la sombra de Walker, al igual que las
fantasías que aparecieron en la columna "Nueva Orleáns ll del
Crescentdurante el trastorno producido por la muerte de Ellen
dos años antes. El capitán P de "Un rcto modelo11 podría ser
Peter Muggins_ Ya fuere cocinero·en-jefeo lavaplatos, el paleto
hecho una llamarada trae a la mente el día en que Peter se
volvió Salitre} rociando a Mary lo suficiente para hacer explotar
el vecindario en abril de 1849. Sea como fuere, las fantasías
cesaron de pronto cuando Walker viajó a San Jo,é el 18 de
abril en su infructuosa campaña [mal contra el juez Parsons.

Walker regresó a San Francisco a tiempo para que Gumbo
& Cía gozaran de un momento eflmero de gloria en el Gran
Mitin de Ratificación de la Democracia el jueves 24 de abril
por la noche. A la puesta del sol, los demócratas de cada
barrio desfilaron con bandas de música por las calles, portando
banderas y letreros iluminados por candilejas. Reunidos en la
Plaza, procedieron en procesión al edificio de la Bolsa de
California donde se celebró el mitin, se leyeron diversas
resoluciones y se escucharon los discursos de rigor con
atronadores aplausos. El coronel]. B. Weller "se refirió a la
multa y prisión de Mr. Walker como un ultraje arbitrario a la
hbertad de prensa".'~ En la crónica del Herald:

Entonces pidieran a gritos a l\1r, Walker, J cuando apareció lo
aclamaron con tres tremendos vitores. El dijo que huoo un
tiempo, y no muy lejano, en el que no era virtud ser Demócrata
-mas ahora los Whigs no se atrevían a presentarse como tales,
smo que se escurrían como Independientes sin partido. Con
ello concedían que California era abrumadoramente Dem6crata,
y sabían que así debía serlo. El pueblo tenía frescos en la
memoria los recuerdos del partido que se opuso a la bruerra y
a que se adquiriera California ---y del partido que ap:¡yó y
ejecutó aiurúante ambas cosas.

... ~n conclusión, predijo una IOtllilda victoria de los
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Demócratas en los comicios.l22

El viernes en la noche Walker asistió en el muelle a otro
mitln electoral, y el sábado al atardecer, a la procesión de
antorchas que clausuró la campaña, en la que multitudes de
Demócratas de,filaron por las calle, "lanzando vitores a la
usanza anglo~sajona que hacían resonar el frrmamento tl

•
l2J

Las filas se extendían hasta donde alcanzaba la vista, portando
numerosos letreros con los nombres de los candidatos del
partido, y las candilejas y antorchas rasgaron la oscuridad que
envolv1a a San Francisco. La procesión de luces y banderas,
animada con música a la que interrumpían ¡vivas! a cada
instante, durante varias horas cruzÓ de un extremo al otro de
la ciudad. A las 9 p.m. ,e detuvo frente al Hotel Union, donde
se sucedieron los discursos; entre ellos el del amibTO de Walker,
Edmund Randolph, candidato a Procurador Municipal.

En el fragor de la campaña, Tucker escribe otro par de
artículos electorales, en los que predice el triunfo aplastante del
partido Demócrata. Pero cuando llegó el lunes 28 de abril, dJa
de los comicios, terminó en desastre para Walker, para
Randolph y para su partido. Al contarse los votos esa noche,
los Wbigs habían g.mado a la redonda y por cifras abruma­
doras. En el Cuarto Precinto, C.M.K Pauhson, Wbig, derrotó
a William Walker por 432 contra 280 votos. La reacción de
Tucker sale en el Herald del 30 de abril:

EL RESULIAIXJ DE LA EJECUÓN
Nosotros nunca habíamos visto una lucha que resultara en
victoria tan completa para un bando y en derrota tan aplastante
para el otro, como en la elección municipal del lunes. Sin
indagar acerca de los medios que usaron para asegurar el
triunfo, debemos confesar que en la practica el efecto prueba
que los 'Whigs dominan vastamente en la ciudad. Mentras
dicho partido mantenga su "[X)stura negativa actual, tcxio está
muy bien. No habrá daño mayor ya que en realidad no hay
principios implicados en las p::>líricas antagónicas de amoos
parridos; pero con el principio subsl1:lncial que concierne, de
elegir gente buena a los carg:>spúblicos y de premiar a quienes
han actuado honestamente hasta la fecha. el resultado de la
reciente contienda es de esperar que produzca mucho daño.
Confesamos que la administraci6n entrante ha recibido de
manos de los electores una licencia ampli.a para actuar mal ...

Hay muchas quejas de corrupción y de fraude que explican
el resultado. Aunque no somos totalmente incrédulos de lo que
se dice en algunos casos, les sugerimos a los vencidos que se
olviden de lamentos inútiles y se preparen para actuar mejor la
próxima vez. J2~

En resumen, en cuestión de días, a finales de abril, a
Timothy Tucker lo venció el juez Parsons en la Asamblea
Legislativa de San José ya Gabriel Gumbo lo aplastaron en lo,
comicios en San Francisco. El cielo se oscureció en la Ciudad
Medialuna Interior, mas ante, de que Gumbo & Cía. pudieran
resarcirse y reagruparse, la desgracia golpeó de súbito de nuevo
en mayo.

10. La ciudad en fuinas
EL SÁBADO 3 DE MAYO de 1851 fue fatídico en lo,
primeros anales de San Francisco: por la noche, un incendio
destruyó gran parte de la ciudad. Las llamas devoraron una
ZOna de mil doscientos metros de norte a sur y quinientos de
este a oeste, dejando en escombros dieciocho manzanas
enteras y partes de otras seis. Con excepción del Alta} todas las
imprentas se quemaron, aunque el Balance~ el News y el
Herald ,alvaron parte de sus tallere,. Cuando el Her:Jd salió
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puestn un rótulo informándole al mundo que se llama
Vall"bundo (o Walker es decir, Caminante), cuando el 31 de
mayo de 1851 espera ~n el muelle de San Francisco el vapor
que lo lleve a Marysville (Marr's-viDe, pueblo de Mary, su
madre), llamándose a si mismo miserable huérfano. El corazón
en su brazo derecho y el águili con cmea e.s't7ellas .en el
izquierdo, tatuados en tinta china cuando se despidió de Nueva
Orleáns en 1850, ya DO se ven, pues ahora va tatuado peor que
un isleño de Fidji, cubierto de betún hasta la punta de los
pelos. Mas él va inconsciente por completo de su Ildículo
aspecto. dejando siempre su sombra proyectada y preservada
para la posteridad en el Herald .

Pero elñnpacto de su lanza ltúriel en San FrancISCO ~o es
nada ridículo, y continúa haciendo mucho d~o despues de
que Wa1ker abandona la ciudad. Antes de partIr, en mayo, sus
últimos lanzazos por fIn procrean a los !1Reguladores

tl
que

habla propuesto en marzo. Su editorial del 12 de mayo sobre
"Los siniestros y los incendiarios -el. re~eillott concluye
diciendo que "para evitar la desmoralizacl6~ absoluta ?e
nuestra sociedad, nosotros mismos debemos aplicar el remedio.
El mej?:r momenlo para comenzar a actuar es h~y
mismo'l. 33 Los vecinos de San Francisco siguen el conse~o
de Walker al instante, decididos por [m a aplicar el remedio
ellos mismos. Se efectúan reuniones en los diversos barnos
para organizar la policla de voluntarios conforme la pauta d,e
"Reguladores" que él ha instado en las págmas del Herald El
viernes 16 de mayo, se complace en mformar:

POucÍA DE VOLUNTARIOS
Un buen número de caballeros firmaron. ayer un compr~mll5o,

junr.mdosc para formar un cuerpo de pobcía de voluntanos qu.e
permanecerá organizado p?r un tiemp? con el fin. de preverur
el crimen y proteger los blenes y las vidas en la ciudad. contra
los asaltos de los asesinos e incendiarios.... En las oficmas de
este periódico hay una copia del compromiso para que lo
firmen quienes deseen unirse a la cruzada.

1

:J.4

Un amago de incendio en un hotel, sofocado al instante,
provee a Walker de munición fresca para su campaña el 16 de
mayo. Tras narrar con lujo de detalles la IITentativade quemar
el Verandahll, concluye:

De haber tenido exito todas las tiendas nuevas sobre. Ia calle
Washington hubieran sido pasto de las llamas Y sólo ,DIOS sabe
cuántas más No cabe duda. de que el Ultimo incendio atroz se
origin6 en igual forma que éste. Entre ;nosotros hay un.; banda
de mcendiarios desenfrenados en medio de la desoIaclon, q~e
no tienen nada que perder y para quiene.s todo es ~c~.
Nuestros ciudadanos deben estar en guardia. No hay VIgi1anCla

. 1J5exceSIva.

Al día siguiente destaca otro incid~nte de .esca~~
importancia, la liTentativa de quemar el hospItal de la CJ.udad ,
que también aprovecha para avanzar su proyecto favonto:

. Ésta, siguiendo tan cerca de la tentati-:a de quemar el
Veranclah, apenas la noche anterior, prueba sm lugar ~ duda la
existencia en nuestro medio de una banda orgaruzada de
incendiarios, cUfo prop6siro decidido parece ser el ?,e de~olar
Duema ciudad yarruinarla mas allá de tOOa red~ncIon 51 no
tuviéramos prueba indisputAble de ello, parecería mcr~le que
la naturaleza humana fuera culpable de vileza tan maldita, por
muy degradada ybaja que este. Mas cuando recordamos que los
graduados del crimen, pira12S que~ declarado la guerra a la
humanidad, se han vaciado de las pnsIones y cloacas del mundo
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sobre nuestras costas, no debemos sorprendernos. En esta
emergencia. donde el enemigo se oculta en medio de nosotros,
todo buen ciudadano debe ser tan vigilante de preservar como
el incendiario 10 es de destruir. l..a idea que se ha sugerido de
una p..1licía de voluntarios, es buena. Hoy en día esa fuerza es
indispensable. El principio de auto-pre:;ervación la requiere. La
pequeña inconveniencia que significa para cada uno no es nada
comparada con el beneficio incalculable que acarrearfa.1

:l6

El fuego en la bodell" del bar del batel Verandah quemó
apenas un baúl de madera y un tonel de coñac; en cuanto el
cantinero vio el humo, lo apagó al instante. En el hospital, las
llamas comenzaban a chamuscar un catre en la caseta del patio,
cuando el cehdor lo apagó con un balde de agua. El daño fue
mínimo en ambos casos yen ninguno de los dos hubo base
para sospechar mano criminal Pero la frase de WaIker,
"graduados del crimen ... se han vaciado de las prisionesll la
escribe precisamente cuando Peter Muggins salia libre en la
Ciudad Medialuna Interior. Y en ese momento, la proyección
constante de la sombra de Walker en las páginas del Herald
fmalrnente enciende en San Francisco la llama de los
llReguladores" que él pro~onía desde hacía meses.

Los vecinos deIS' y 7 distritos se reúnen el sábado 17 de
mayo en el Cuartel de Bomberos, forman una patrulla de tres
voluntarios y les ordenan ll~roceder de inmediato a cumplir
con su deberll•

137 Los del 3 y 4° distritos se reúnen el lunes
19 en el Hotel Jones y organizan "un cuerpo de policla de
voluntarios para protección de vidas y bienesll; Nugent, del
Herald. es miembro del comité que redacta los estatutos, y se
designa lila Casa Tontine para la próxima reunión el miércoles
en la noche.lI138 Ambos organismos luego se funden y el
lunes 9 de junio de 1851, en el Cuartel de Bomberos,aprueban
la IIConstituciónll del llComité de Vigilancia ... para la
preservación del orden, para el castigo del vicio y para el
propósito de propinar a los criminales la justicia que ha largo
tiempo se les ha negadoll.139 Como 200 personas firman el
documento ese dla y más de lOO se sumarán más tarde.

Los Vigilantes no pierden tiempo, apresando la primera
víctima en menos de veinticuatro horas. El pobre sujeto se
llama Jobn Jenkins. El martes en h tarde se robó la caja de
hierro de una agencia naviera en el muelle; suena la alarmaj
huye bahla adentro en un bote de un solo remo, pisándole los
talones una docena de embarcaciones que pronto lo alcanzan
y capturan para llevarlo ante el Comité Secreto de los
Vigilantes. A eso de medianoche, la campana del Cuartel de
Bomberos toca a muerto, anunciando la condena del prisio­
nero a la horca. A las dos y diez de la madrugada del miércoles
11 de junio de 1851, Jenkins queda meciéndose en el aire,
colll"do de una vill" en el costado sur de la casa de adobe en
la Plaza. Es un hombr6n fornido, alto y pesado, y forcejea con
violencia por varios minutos. Se debilita poco a poco hasta
quedar dando vueltas y vueltas, despacio. Los verdugos
sostienen tilinte la soga, halándola entre varios, y no dejan que
nadi.e interfiera. A las cuatro de la mañana sigue colgado, pero
ya sm mecerse.

Las siguientes victirnas, James Stuart, Samuel Whittaker y
Robert McKenzie caen poco tiempo después. A 'Whittaker y
McKenzie, llbribones notorios", los ahorcaron juntos después
de que los Vigilantes los HrescataronH de la cárcel municipal
donde los hablan metido las autoridades. McKenzie se apegó
a la vida un ratito más que su compañero:

... A amoos reos los condujeron en cuerp:::l de camisa. Les
ajustaron la soga al cuello y en un dos por tres los colgaron en
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sentenciado a muerte", tras lo cual, el19 de abril, el juez falla:

,.. que al susodicho George Tanncr se lo lleven ?e aq~ .allUijU
de dome lo trajeron y de ahI se lo lleve el Sheriff el Vleme5 28
de mayo de mil ochocientos cincuenta 'j dos entre las diez de
la mañana Y las dos de la tarde de rucho dla al lugar de la
ejecuci6n y alli lo cuelguen del cuello hasta que esté muerto
-muerto --muerto. Esre tribunal además ordena yadjudica que
dicho George Tanner pague todas las costas del juicio. Tras lo
cual el susodicho reo por medio de su defensor notificó que
apela el fallo de este tribunal lO)

La corte de apelaciones de Yuba confumó el fallo de la
primera instancia; Walker luego apela a la. Corte Suprema de
California y el 14 de mayo de 1852 éslJl ratifica la sentencia de
muerte de Tanner. la ejecución se pospone cuando Walker
solicita reabrir el caso. Alega que el proceso es nulo porque el
estado no tenía derecho de indagar de antemano cómo
ejercer.ía un jurado su discreción de imponer la pena de muerte
a un ladrón. Tras intenninablesdiscusiones y dilaciones, el16
de julio de 1852 la Corte Suprema deniega las objeciones de
Walker y ordena que el viernes 23 del mismo mes ejecuten a
Tanner en la [onna antes prescrita.

La vida humana era barata eo California entonces. Es
verdad q.ue el caso de. Tanner fue una exce¡x:i?~, ya que era
raro utilizar los trámItes legales. Pero Jos Vigilantes y Jos
malhechores rondaban a sus anchas, y los asesinatos y
ejecuciones ilegales eran frecuentes. Entresacando de las
póginas del San Francisco HeraId y limitándonos a Jos cuatro
meses que Tanner pasó engrillado en la cárcel de Marysville.
he aquJ algunos ejemplos:

COLGARON A JIM. "EL fEO!l -AJim "El Feolt lo colgaron
en Yankee]im Jos ciudadanos p:Jr haber maL1d.o a un sujeto
llamado Chamberlin. Al p::>nede la soga le preguntaron si tenIa
algún mensaje que enviarles a sus amigos. Contestó que no
SAbía que tenia .a.migos.l~

EJECUTAN A UN INDIO lLAMADO CHARlEY -El
MuysVJ1k HenJd da bs detalles del juicio y ejecución de un
indio llamado Charley, ~r asesinara, por un comité de ciUl:la­
d.mos en el río Fealher.1

'
J

EJECUTA!'! A DOS UDRONES -En CoIoI11B, el populacho
ayer "resc.ató" de las autoridades a dos reos que tenían presos
y los colgó de un ári:xJL Uoo era blanco, el otro negro. Eran
ladrones. La rurba. casi a~a a un tercero, supuesto cuatrero,
pero el sheriff lo previno.

l
#

ASESINATO Y LEY DE LYNCH EN SAN ANDREAS -Un
mexicano de apellido Flores degolló a ouo mex:icano el jueves
en la noche. El pueblo sc lo quitó a las autoridades que lo
{enían preso y lo ahorcó. Era bien joven. 1~7

EjECUCJÓN DE UN INDIO -A un indio Ilamado "cabeza
de lord" JXJr votación p'pular lo declararon culpable de roto
en despoblado, \o sentenciaron a morir en la horca e
inmediatamente ejecutaron la sentencia..'"

EJECUCiÓN EN MOROEVIllE -Aun tipo llamado
Bowman lo condenaron por asesinaro y lo ahorcaron Cuando
le preguntaron si renia algo que decir, eonrestó que estaba
demasiado excitado para hablar, pidió que otro lo hiciera p:lr
él yasi se hizo. Enseguida. cortaron la soga y cayó como cuatro
y medio pies, pero no se desnucó y quedó colgado inm6viL Al
cabo de media hora lo bajaron, le quitaron la capucha 'j el
rostro lo tenía intacto -parecía que estaba vivo. Algunos
opinaron que no estaba muerto. pero estuviera o no, a las dos
horas lo enterraron:.,

COLGARON A UN ASESINO -Un sujeto de Missouri maró
a otro a pu.ii.abdas. 150 mineros se congregn-on, nombraron un
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jurado y lo declararon culpable. Votaron 2 a 1 en favor de la
horca. Al reo lo colocaron bajo un árbo~ parado sobre W1

c.mer6n y le pusieron la soga al cuello. Hasta. entonces se dio
cuenta de que en realidad lo iban a colgar. Sobrecogido de
r.;.vor, lodo consternado comenzó a gritar en tooos lastimosos.
'¡Dios mío, apiádate de mi pobre almaJ" Echaron a corrcr el
carrelón y dejaron al p:¡bre infeliz meciéndose en el aire hasta
que expiró estrangulado. Hoya las diez de la mañana bajaron
el cadáver y 10 ent~rraron bajo el mismo árl::oll~

MEXICANO CONDENAOO A MUERTE f'OR HABERSE
ROBADO SI00 -A un mexiCAOO lo condenaron a muerte en el
puebli(o de ManÚlez por habcIle robado cien dólares a un
americano oorraoo. Tras un juicio imparcw 'j Justo, al reo lo
declaraxon culpable y lo coooenaron a muerte. La ejecución
lenc!r' lugar el Bde julio. '"

A.SE.SINAIX> POR INDIOS Y EJECUCiÓN DE ID5 ASESI·
NOS --emuo indios mataron a un hombre en el camino a
Marysville. Los mineros le exigieron al cacique de la canchena
que: entregara a bs asesinos, amenazándolo con matar.lo a él si
no lo hacía. El cacique los idenrific6 p:::lr las flechas y los
entregó. Los mineros Jos juzgaron. Declararon culpables a !.res
y los ahorcaron. Al otro lo soltaron.1

:a

!LY DE LYNCIl -EJECUCIÓN DE DOS INDIOS -A dos
indios los acusaron de haber matado a un blanco. El juicio se
verific6 con lDl grado de corrección e impan:ialidad jamás
superado ror ningún tribunal, espedalmenre Jos de California
Alos reos les asignaron dcfensor. Los declararon culpables. Los
condujeron a un ,,-jeja ártol de pioo y los suspendieron del
cuello hasta que murieron. Los es~udores se dispersaron en
silencio. Los cadáveres de los indios fueron entregados a sus
deudos pua que dispusieran de ellos como les diera la
gan•.'u

EJECUCIÓN -Jackson, distrito dc Calaveras. A un mexicano
acusado de haber matado a un francés, "lo rescaró" de la cárcel
UIU turba y lo colgaron del viejo roble frente al Hotel Astor en
la calle principal Fue una escena brutal. Al reo primero 10
suspendieron en el aire sin atarle Jos brazos por la espalda. Se
agarró de la sog¡ con ambas manos, con lo que logró
rrwuenerse vivo por unos cW-l. minutOS; mas erneguida lo
bajaron, le fijaron las manos.... atrás y 10 volvieron a subir,
lerminaD:lO así la lIagedia-'~

ME~CANO AHORCAOO -{Detalles adicionales del caso
i.7Uerior). Cheverino era jovencilo, como de 19 años de edad,
y deja a su madre, Icspc[3ble señora, a una hermana y dos
hermanos menores. Con lágrimas corriéndoles ror las mejillas
imploraron que lo juzgaran con justicia. Los, prolongados
imerrogatorios durante día y medIO no prodUjeron prueba
alguna que indicara culpabilidad ni complicidad de su parte en
el asesinato del fr<mcés. Una pandilla de hombres armados,
principalmente extranjeros pela apoyados JX1r unos cuantos
americmos, rompieron las rejas, irrumpieroo en la cárcel,
sacaron al prisioneIo. esp::>sado como eS[3ba. y con croeklad
diabólica se lo D!::varon flente.a la casa donde se hospedaban su
adoJorida madre y su hennana, ya la vls[3 de eIhs lo colgaron
de la. rama. de un á.ri:xJl Tras forcejar p'r unos minutos, lo
bajaron al sueh Como aún estaba vivo, b volvieron a colgar
haSla que se extinguió la vida. En vano les imp!Or~n la madre
'j la hermana que se esperaran a que .amanecIera'

AHORCAN A OTRO MEXICANO EN jACKSON -A Mariano
ya Cruz Flores, supuestos cómplices del asesinato del francés,
se los llevó el populacho y los juzgó un jttrado de doce
hombres designados a toda. prisa para ello. El jurado decidió
entregarlos a las autoridades. Centenares de franceses ahl
presentes, armados y enfurecidos, vociferaron al unisono
pidiendo sangre. Tras media hora de lucm en la que se vieron
escenas nunca vi\w desde el Reino deJ Terror, los franceses
lograron llevarse a. amP':>s jóvenes al irtxJI del patíbulo,
quebráOOole un bra.zo a Cruz en la refrieg¡; le ajustaron la soga
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al cuello y lo ascendieron, mientras un demonio en forma
humana se le colgaba de las piernas. Así ajustició a Cruz la
turba, contrariando el veredicto de su propio jurado. El otro
joven logró escapar y se entreg6 al sheriff del distritO.l~

AHORCAOO EN NICHDLAUS -Al negro que mató a Mr.
Hoo6ns se 10 quitaron a las autoridades, lo juzgó un jurado del
pueblo, lo declar6 culpable e inmediatamente Jo ahorcaron'51

EL PIJEBW AJU5TIUA A UN CUATRERO - ... Un
medico presente reclamó el cadáver para d.i5ecarl0, aduciendo
que había hecho un trato con el. difunto antes de que lo
mataran, pero como sólo le interesaba la cabeza, si nadie se
oPJnÍa procedería a cortarla, lo cual hizo con un gran cuchillo
-la metió en un costal, la colg6 en la albarda, Yse la llevó a
caballo. Entonces cavaron una fosa pxo profunda y etharon
en ella el cuerp:J descabezado.l53

AHORCAN TRES VECES A PRESUNTO LADRON PARA
QUE CONFIESE -A un sospechoso de haberse robado
$25 ()(X) lo ahorcaron tres veces en el arroyo Cache para hacerlo
confesar. El experimento fracasó.1S~

ASESINATO -Un canadiense mató a un rnisuriano en Yuba
City -eran amigoS.1M

CUATREROS ·-OOS 1fEXlCANOS :MUERTOS -Unos
mexicanos se robaron una mula en el Rancho de Carndieff. Los
persiguieron --mataron a das.

ló1

EJECUCIÓN DE UN FRANCÉS -En Eig Ear, por haber
asesmado a un chino Pidió que lo fusilaran pero nadie qUlSO

hacerlo Sugirió a un chino pero no se lo concedieron. Pidió la
soga y la enJalxmó ..y habló y siguió hablando hasta que lo
colgaron. 162

SOBRESEfoo -Joseph Fields mató a un chileno en una
mesa de juegos en El Dorado Lo juzgaron y s.ali6 libre. 163

ASESINATO y LO AHORCA EL PUEBLO -Shannon
apuñal6 a Trusdale. Lo juzgaron los ciudadanos. Lo ahorcaron.
Era un crimipal empedemido.1

Ó'i

AHORCAN 11. UN ~EGRO -A un negro acusado de
asesinar a un blanco lo ahorcó el pueblo. No confesó. 165

EJECUCIÓN SlJt\.fARIA DE CUATREROS -Un vecino de
Sama Cruz que llegó ayer nos informa dd castigo sumario a
dos cuatreros en dicho lugar. Doming:::¡ Hcmández, un
californiano de pésima reputación, llegó a la Misión el jueves,
se supuso que con el fin de librar fianza para sacar de 1:.1 cárcel
a un sonorense preso por robar caballos. Cincuenta jinetes
rodearon la casa donde se hospedó, lo sacaron de la cama y lo
ahorcaron frente al juzgado -en un cadalso que erigieron con
p:Jlea y todo lo necesario. Fue una operación rutinaria, sin
conmoción al!,>lJ.I1a A la noche siguiente, sacaron al sonorense
de la cárcel y esposado 10 colgaron en la misma horca. El
forense dictaminó que lIEncontró la muerte a través de una
sOgi, etc, ¡:or personas desconocidasll

•
l66

Frente a esa UEjecución sumaria de cuatreros ll
, el San

Francisco Heraldtrac la crónica de la ejecución de Tanner:

EJECUCIÓN DE TA..'\'NER
!Ilarysville, 23 de julio de 1852.

Señores Editores: -Hoy, exactamente al medicdía, Tanner
recibió el castigo máximo de la ley Setenta y cinco ciudadanos
armados hasta los dientes lo escoltaron desde el calaoozo hasta
el patíbulo. El prisionero lha Jivido como una sábana, tan
sobrecogido de pavor que no se pudo sostener de pie. Lo
llevaron en un cano, y a pedimento suyo vestido de ciudadano
-·levita verde oliva, chaleco negro de seda floreada y pantalón
negro Lo subieron cargado al cadalso, custodiado p::>r los
sheriffs de Nevada y Yuba y otras autoridades. Cuando le
preguntaron si deseaba dirigirle la palabra a la concurrencia, en
tono casi inaudible dijo que no. Luego lo colocaron en
¡::osición, soltaron el pestillo fatal y quedó meciéndose en el
aire. Cayó como cinco pies y aparentemente murió bien fácil;
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se le encogieron ligeramente los hombros una o dos veces, se
le estremeció el cueI"fO, y qued6 sin vida. Lo dejaron suspen­
dido como treinta minutos, 10 bajaron y lo declararon muerto.
Enseguida lleg5 el sepulturero con el ataúd y una orden de la
viuda ¡;ara que le entregaran el cadáver. Se lo dieron y se Jo
llevó.)

Georgc TanncrJquien proclamó su inocencia hasta el último
minuto y rehusó confesar crimen algunoJ fue la primera
vicLirna de h ley califomianaque impuso h pena de muerte al
ladrón. El dia en que lo ahorcaron,los notlbles de Marysville
presentaron una petición al concejo para que prohibiera
enterrar a Tanner en el cementerio municipal. los concejales
accedieron al instante y el enterrador se vio obligado a abrir a
toda prisa una fosa superficial en h que depositó el cadáver
afuera del camposanto. Al día siguiente en la noche arrestaron
a dos sujetos que estaban profanando la tumba, lo que dio
origen a crónicas humorísticas en los periódicos, de que el
sábado en la noche había resucitado Tanner. Al encontrar
abierta la fosa, el domingo en la mañana el sepulturero se llevó
a enterrar el ataúd en el patio de la casa del carretonero para
que la viuda cuidara a su muerto.

Esa !1jU5ticia" cruel prodigada a alguien cuyo delito, si es que
10 hubo, consistió en robarse unos cuantos sacos de papas,
macarela y cebada, contrasta con la ausencia total de castigo
para quienes masacraban comunidades enteras de seres
humanos. Drnante el juicio de Tanner en abril, por ejemplo,
la prensa californiana trajo las crónicas macabras de una
matanza de indios en Klamath: "¡Cuarenta indios muertos
-dos blancos heridos]" Y mientras Tanner, engrillado,
aguardaba ansioso el resuItldo de h apehción de Walkcr a h
Corte Suprema, el 4 de mayo de 1852 los periódicos de
California narraron otra masacre de indios en retribución por
h vila de un bombre bhnco:

MATAN A ClENTO CINCUENTA IND10S
Hace roca ocurri6 una terrible...matanza de indios en el disLrito
de Shasta

... El capicln Dixon dividió sus fuerzas en tres columnas
para rodear a los indios y atacarlos desde diversas direcciones.
Al romper el alba todos estaban en sus puestos, y al dar la
señal comenzó el ataque. Cada rifle marcó a su víctlma con
precisión ineludible -la pistola y el cuchillo completaron la
larea de destrucci6n y vengdIlZa, y en cuestión de minutos todo
esruvo consumado. De los ciento cincuenta indios de la
rancherú, sólo se escaparon dos o tres, y ésos iban malheridos;
así es que probablemente no queda con vida ninguno de, los
que mataron al pobre Anderson Hombres, mujeres y nmos
corrieron la misma suerte; no se perdonó a nadie, excepto a
una mujer y dos niños que trajeron prisioneros.l6S

Demás está decir que ninguna autoridad investigaba ni
mucho menos castigaba tales atrocidades. En cuanto al
consenso de la opinión pública en la California "cristiana,
civilizada" de entonces, el comentario de John Nugent en el
San Francisco Herald sirve de ejemplo: "El envio brusco de
ciento cincuenta semejantes a la eternidad -aunque sean
indio&- implica una grqn responsabilidad y esperamos que no
h id · . ,,169aya s o mnecesano .

El envío brusco de ciento cincuenta semejantes a la
eternidad implica una gran responsabilidad, pero no más. Para
Nugent y sus coetáneos californianos, no se ha cometido un
crimen; no se pide castigo para quienes masacran comunidades
enteras de hombres, mujeres y niños inocentes. Después de
todoJlas víctimas son sólo indios. Por el contrarioJel supuesto
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ladrón de unos cuantos sacos de papas pierde la vida en el
patlbulo y a sus restos mortales se les niega el reposo en el
cementerio municipal

Ésa es la escala de valores que reina en California a raíz de
la conquista anglosajona -la escala que guiará las acciones y
decisiones de Walker y sus seguidores en las subsiguientes
expediciones filibusteras a México y Nicaragua.

12 Fantasma bicéfalo
EL CAKJ DE GEORGE TANNER sobresale entre los
muchos que atendió William Walker (peter Muggins) para
ganarse la vida en Marysville. En los archivos judiciales de
Yuba, el nombre de Walker aparece en numerosas ocasiones
entre el 3 de junio de 1851 yel 10 de marzo de 1853. En 27
casos litigó de acusador y en 30 de defensor. Representó a
clientes en diversos litigios mineros y delitos menores; a dos
por desafíos de honor; un divorcio; varios casos por daños y
perjuicios; uno por robo (fanner); disputas por una presa en
el río Yuha y por un vapor en el Feather, y diversas multas
que en algunos casos sobrepasan los diez .mil dólares. Entre
sus colegas en el foro se encuentra Stephen Johnson Field, de
Nueva York, pionero y primer alcalde de Marysville, enseguida
magistrado de la Corte Suprema de California y más tarde,
durante 35 años, magistrado de la Corte Suprema de los
Estados Unidos. En sus Memorias (hacia finales del siglo)
Field escribe:

William Walker, quien después figuró como proLagonista
prominente en las cxpl.'Cliciones filibusteras a Nicaragua, y a
quien sus seguidores lhmaban 'IEl Pred.cst:inado de los Ojos
Grises'f, ejerció la abogacía en 1hrysville en 1851-52. Era un
orador brillante y de inteligencia aguda pero no muy profunda.
Con sus sutilezas, a menudo dej~ba perplejos a jueces y jurados,
mas casi nW1ca los convencía. ,o

Contrario a la opinión de Field, los registros judiciales
indican que WaJker logró convencer a jueces y jurados la
mayoría de las veces. Es imposible tabular su actuaciÓn, debido
a que en los dieciocho tomos de registros judiciales de esa
época hay numerosos casos en los que no se dan los nombres
de los abogados litigantes. Pero de los cincuenta y siete casos
en que aparece el nombre de William Walker, ganó veinti­
cuatro} perdió dieciséis, en once hubo arreglo extrajudicial, tres
quedaron en manos de otros abogados cuando se fue de
Marysville y de otros tres no aparece el resultado en los
documentos que se conservan. Al comienzo,Walker trabajó en
sociedad con J. W. McCorkle, Stephen Johnson Field y otros,
pero después su socio fue casi s;empre Henry P. Watkins, el
juez que pistola en mano defendió de la turba a Tanner. La
actuación de Walker resultó excelente en los once casos en que
trabajó solo: ganó ocho, perdió dos y se arregló extrajudicial­
mente una vez. Esto es aún más impresionantecuando leemos
en las Reminiscencias del pionero H. S. Hobliuell. que el foro
de Marysville era considerado t'el mejor de California en
cuanto a la aptitud de los juristas ll

, contando entre sus
miemhros lilas luminarias más brillantes de la profesión
legalu.171 .

Durante esa época, WaJker utilizó como siempre la abogacía
para [mes políticos. El 11 de octubre de 1851 representa ante
el foro de Marysville al demócrata G. M. Mott, en disputa con
W. T. Barbour por el cargo de Juez del Décimo Distrito;
varios días después lleva el caso de Mott ante la Corte
Suprema de California. El 23 de enero de 1852 se presenta
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ante la Legislatura estatal en Sacramento, como abogdda de
:Mr. MeCann, demócrata. en disputa con Mr. CookJ whig, por
el asiento de Yuba en la Asamblea. Walker pronuncia un
poderoso discurso de una hora entera en favor de Mr.
McCann. Mr. McCarty responde en favor de Mr. Cook. Al dla
siguiente, la Asamblea declara vacante el asiento y ordena
efectuar una nueva elección. Un mes después, Walker es el
delegado de MarysvilJe en la ConvenciónEstatal demócrata "en
la iglesia del reverendo lvir. Benton~' en Sacramento. El AJÚJ de
San Francisco publica la crónica el 24 de febrero de 1852;

CONVENCIÓN ESTATAL DEMÓCRATA -Primer Día. Los
delegados demócratas iniciaron las sesiones ayer a las once de
la mañana. La Convención está dividida p8r el problema de San
Francisco. Ambas facciones estaban alertas desde el comienzo,
yen mociones simultáneas los señores Coffroth de Tuolumne
y Walker de Marysville corrieron a sentarse en la silla
presidencial; la silla resultó ser sofá y, claro está, amoos se
sentaron y la asamblea resultó ser una monstruosidad -un
cuerpo bicéfalo. Al instmte se armó la discusión número uno.
sobre cuál de las dos cabezas se cortaría. Finalmente, se decidió
PJI votación que amoos presidentes se retirasen para enseguida
decidir a cuál de los dos escogería la asamblea¡ pero Mr
Broderick se las sabía todas y antes de que se dieran cuenta
propuso a :MI. Van BUTen para presidente y en el acto lo
declar6 electo. Discusión número dos, pero:MI. Van Buren se
sentó solo en el sofá. :MI. Walker entonces propuso a Mr.
Fairfax, de Yuba, para secretario. Los ánimos estaban candentes

m

La actuación cómica en Sacramento coloc6 a Walker en
posición tal cual él era, encabezando un cuerpo bicéfalo. llEI
problema de San Franciscoll que dividió a la Convenci6n
conceroJa a Edmund Randolph, candidato oficial del partido
demócrata en las elecciones primarias el 26 de diciembre de
1851. En el precinto de Randolph, el jefe de la mesa electoral
y un inspector eran del bando oficial; el otro inspector era
opositor. Al momento de contar los votosJ ocurre "un
pequeño disturbio ll en el que varios sujetos distraen la atenci6n
del inspector opositor. El recuento enseguida arroja 650 votos
cuando s610 habia 452 votantes inscritos. El inspector opositor
se niega a firmar las credenciales de Randolph y los demás
candidatos oficiales que resultaron electos con los votos
fantasmas. Ambas facciones presentan su caso en la
Convenciónde Sacramento y Mr. Walker, de Marysville, es del
bando oficial de Randolph cuyo líder es David Colbreth
1Jroderick. La disputa termina en batalla campal, con los
delegados tirándose botellas y tinteros hasta que una herida
profunda en la mejilla de Mr. Brodericklos obliga a suspender
la sesión. Al dla siguiente, Mr. Randolph habla en favor del
bando oficial y el Gobernador Smíth por la oposición. Los
opositores ganan al final por mayorla de 102 contra 64, y
tornan sus asientos en la Asamblea.

Edmund Randolph se va de Sacramento, derrotado en la
escaramuza, (y regresa a su casa a sus labores de abogado y
político para enseguida asumir la presidencia del Comité
General Demócrata de San Francisco). La asamblea en la
iglesia de Mr. Benton luego elige los delegados a la
Convención Nacional del partido a celebrarse en BaJtimore,
comprometiéndosea apoyar la papeleta que ahí se escoja para
Presidente y Vicepresidente de la nación, siempre y cuando
dichos candídatos no sean abolicionistas. Terminada la
Convención el 26 de febrero, William Walker retoma de
inmediato a su refugio en Marysville.
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En realidad, WaIker parece acarrear un cuerpo bicéfalo en
SU Ciudad Medialuna Interior, con Peter Muggins y Gabriel
Gumbo al unísono en el mando. Cuando en abril de 1852 el
abogado Muggins defiende a Tanner en el juzgado, el político
Gumbo si¡¡c;e activo en h arena política del partido demócrata.
Cuando Williarn Wa1ker celebra su 28" cwnpleaños el 8 de
mayo, Muggins aboga por Tanner ante h Corte Suprema de
California mientras Gumbo labora asiduo tras bastidores para
ir de congresista de Califomia a Washington. El Alta publica
la noticia el12 de mayo en San Francisco:

POLÍTICA ~EI receso de la Legislatura ha echado buen número
de PJIíticos sobre nuestra ciudad ... El tópico principal del
momento es el de las nominaciones para el Congreso, y los
amigos de los diversos candidatos laooran solícitos para
promover sus intereses. La mayor agitaci6n existe en el bando
demócrata. ... En el norte de California se mencionan al DI.
Keene de El Dorado, Presidente del Senado, M. S. Latham de
Sacramento y W. WaIkcr de Yuba 171

En busca de la nominación al Congreso, WaIker logra que
la convencióndem6crata distrital en Sacramento el19 de junio
lo nombre delegado a la convención estatal del 20 de julio en
Benicia. En Benicia, Williarn Wa1ker (Gabriel Gwnbo) continúa
alineado en el campo de Broderick Cuando se introduce una
resolución de que "el Partido Demócrata está en favor de
donar terrenos del estado a los ciudadanos americanos ll

,

Broderick propone que diga tia quienes están en posesiónll en
vez de Ha los ciudadanos americanos lt

; otros se oponen, pero
Wa1ker apoya el cambio:

Mr. Walker, de Yuba, se dirigió a la convención en los
siguientes términos:

EsTOY tan sorprendido como el caballero de San Francisco
[Mr Broderick] de que se pro:¡:onga en una convención
democrara lo que prop:=me el delegado de Sacramento [Mr.
Henley]. Y no me sorprenden menos las palabras de otro
caballero de San Francisco [Mr. Mclliugal], de que la política
del partido aquí debe ser diferente que en otras partes. Yo
siempre he sostenido que Jos principios del particlo demócrata
son los mismos en tedas las é¡xx:as y bajo cualesquieras
circunstancias: los mismos ayer, hoy y siempre; los mismos en
las costas del Pacífico y en las del Atlántico. [Aplausos]. Y
siempre ha s¡do la doctnna del parrido demócrata, sostenida y
aíinm.da en diversas é¡:ocas y recientemente resosterrida y
reafirmada en la Convenc¡ón de Baltimore de este año, de que
no se debe hacer nada que desaliente a la gente de tod.os los
paL~es a emigrar hacia nuestras costas. [Tremendos aplausos].

Siempre ha sido la ¡:x:>1ítica de nuestro parrido el alentar, por
Lodos los medios razonables, la inmigración de los extranjeros
a nuestro país; los whigs son los únicos que se han opuesto a
esta ¡:olirica Nuestros antaJPDlstas, con esa falta de Y1S16n que
los distingue, con frecuencn han buscado subir al p:xjer hala­
gando a los votantes actuales a costa de los votantes
p:.tenciales, mas tal política jamás ha sido la de las grandes
lum.illanas, líderes de la democracia. [Aplausos]. Muchos de
nosotros hemos visto con insatisfacci6n Y tristeza que
funcionarios electos por el partido dem6crata en los últimos
meses han tratado de excitar en California sentimientos hostiles
hacia cierta clase de inmigrantes; que algunos que se dicen
demócratas se han identificado con los whigs y prácticamente
adoptado los principios más extremistas de nuestros
adversarios. Pero las masas del partido -los mineros en las
montañas y los finqueros en los valles- han decidldarnente
repudiado a esos traficantes en el mercado político --a esos
mercaderes de votos, ávidos de puestos y prebendas.
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rrremendos aplausos]. Y esperamos, para el bien de nuestro
parndo y del pais que ha gobernado desde hace sesenta años
que ése s~ ~i~mpre el des~o de esos alcahuetes que ministr~
a los prejillCJos -esos ag¡.tadores de malos sentimientos e
influencias impropias entre diversas raza." [Continuos aplausos].
Como castigo para dichos demócratas y para sus esfuezos de
engendrar enemistad de raza contra raza y clase contra clase,
esperamos que no sea aprobada la resoluci6n propuesta por el
comité. [Grandes aplausos].lH

La resolución modificada pasó confonne lo propusieron
Broderick y Wa1ker, pero en otro asunto éstos salieron
derrotados cuando la convención nominó a otro en vez de
Crittenden para magistrado de h Corte Suprema de Cali­
fornia.

m En el momento crucial de la .votación, un deleblJ.do
acusó a Crittenden de haber apoyado a la oposición en Jos
últimos comicios para Gobcrnadorde California. A peticiónde
WaIker, lo invitaron a que explicara el asunto y Crittenden
admitió haber votado contra Mr. Bigler, el candidato oficial del
partido. Al airIo, varios delegados le retiraron su voto y la
convención nom~6 a. Mr. Wells para magistrado de la Corte
Suprema. La reaCCIón mstantáneH de WaIker vino en dos largas
"Cartas al gobernador Bigler -Por qué votaron contra él",
publicadas en el San Francisco Herald el 25 y 26 de julio de
1852. Basta copiar unas cuantas frases para mostrar la lanza
ltúricl de Walker volando lanzazos en Benicia en los precisos
instantes en que su cliente George Tanner subia a la horca en
Marysv:ille:

... Para usted son dulces las aguas robadas;176 y el puesto
público sin duda perderla la mitad de su atractivo para usted si
lo hubiera obterVdo honradamente .

¿Será por el bien del partido dem6crata que usted. mantiene
a su alrededor, empleados, a los infelices más infames que
contaminan esta tierra? ¿Será IDr el bien del partido que usted
se queda con quienes desechan las L'l.bernas, las casas de juegos
y los prosóbulos para que le realicen sus fines innobles y
venganzas? ¿Fue ID! el bien ·,del parudo demócrata que W1

sujeto cuyo nombre da vergLienza mencionar fue enviado a
propalar informes contra los actos de un hombre como MI.
Crittenden? Los pacientes del lazareto no se atreverían a usar
los instrumentos que usted usa; y, sin embargo, usted se coloca
tomo ejemplo a la cabeza del partido democrata en California,
¿y debemos acaso considerarlo un Da.lai lama ante quien todos
se deben hincar y a quien todos del-:en adorar bajo ptna de salir
excomulgados del partido demócral..1? .

Yo podría decirle a usted que alguien en su posición es
mejor que atienda los deberes de su puesto en vez de
lDyolucrarse en las intrigas de los buscadores de prebendas.
Usted en adelante cosechará los fruros de su conducta; y,
créamdo, que el partido demócrata no wdará en pagarle a
usted su merecido. l77

Aunque el destino no tard6 mucho en pagarle a Walker su
merecido, el futuro filibustero tuvo la suerte de eludir una
dosis inmediata de plomo en retribución por sus ataques al
gobernador Bigler en esa época en que los periodistas eran
blanco permisjlile para hs balas de los políticos en California.
Apenas una semana después, por ejemplo, Edward Gilbert,
director del AJt3~ cayó muerto con un boquete en el abdomen
cortesía de un senador (rifles Wesson a cuarenta pasos) por
una g<lcetilla contra el gobernador Bigler. Y seis semanas antes,
a John Nugent del Herald le fracturó el fémur h bala de un
concejal (revólveres colt a diez pasos).J18 Williarn Wa1ker,
afortunado, el 26 de julio de 1852 regresó calladito a su refugio
en Marysv:ille.
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Defraudando sus expectativas, a Walker no lo nominaron
para el Congreso ni para ningún puesto en el distrilo de Yuba
en 1852, pero en octubre de ese afio lo nombraron presidente
del comité demócrata encargado de escoger los candidatos en
el sexto precinto de San Francisco. Enseguida laboró
conspícuo en la convención en que se nominaron los candi­
datos para los comicios de noviembre, tras lo cual retomó otra
vez a ejercer su profesión en Marysville. Un coetáneo retratará
su figura en total aislamiento afectivo en dicho pueblo:

El general William WaIker, "el predestinado de los ojos grises"
que figuró tan prominente en las expediciones filibusreras, fue
socio del coronel Watkins en el ejercicio de la abogacía. A
menudo oímos comentar que durante su residencia en
Marysville, cuyos moradores eran cordiales y hospitalarios,
WaIker siempre mantuvo una impasible indiferencia hacia sus
semejantes y no confiaba en nadie.
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A pesar de la indiferencia impasible de Walker hacia sus
semejantes, la gran idea que agitó todo su ser se la transmite
a su socio Henry P. Watkins. El resultado es la expedición a
Baja California y Sonora en 1853 y 54 que se narrará en las
siguientes páginas. La chispa inicial se enciende cuando fallece
la primera y última persona que Walker amó: a su madre la
enterraron en Nashvillee18 de enero de 1852. No se conserva
ningún asiento del diario Último de TimothyTucker durante la
estailla de Walker en Marysville para poder juzgar el impacto
que la muerte de su madre produjo en la Ciudad Medialuna
Interior de William. Asimismo, se ignora e! efecto que haya
producido la presencia de Eliza Biscaccianti en e! teatro de
Marysville en junio de 1852. Lo que si se sabe es que Walker
inicia su expedición militar a Sonora poco después de su
última intervención en el [oro en marzo de 1853. Una "doble
transformación" ha, pues, ocurrido en la Ciudad Medialuna
Interior en dos años -la transformación de Tucker a Muggins
ya Dobs.

IV , RICA CENA PARA DICK

¡RICHAlWDOBS es un tipo de Jo más alenudor!Digno Did:Dobs, ¡c1J6cala! Siempre te
llamaremos Dick, y esperamos que j'amás seas "el difunto Djck'~ ¡Qué biografh haría tu VIda!
¡Cuin irresislI'bie el diario intimo de tu maravúJosa existencia!Hace veinte años eras un niño y te
encantaba elpan con melaza.; hoylas mis exquisitas ~iandas aderezan la mesa del hombre.
Asombrosoprogreso de la época -¡Singular avance en la gastronomfa!Estos argumentos) usados a
su debIdo tiempo) pueden esgrimirse con enorme fuerza en tu favor. Esaú vendió su derecho de
progeniturapor un plato de lentejas) y nosotros abandonar/amos ahora nuestra ocupaCIón actual
para disfrutar contigo de una cena digna del nombre.

WILLIAM: WAIKER. 't.Bosquejos de ciudadanosprominentesl~

13. Apaches y Arqonautas
AL TERMINAR LA GUERRA de EstaOos Unidos con México.
el estado de Sonora se extendía al norte hasta la frontera
internacional del río Gila; al oeste. el río Colorado y el Golfo
de Cortés lo separan de las Californias; al este, la cordillera de
la Sierra Madre Jo aisla de Chihuahua; y el ángulo sureste
cortado por el río Fuerte lo divide de Sinaloa y el resto de la
nación. Sus cien mil millas cuadradas de territorio albergan
entonces una población apenas superjor a los cien mil
habitantes~congregados en angostos valles donde cultivan sólo
10 necesario para su consumo personal Con escasas lluvias, a
menudo mellaS de cinco pulgadas al año, la mayor riqueza
potencial de Sonora radica en sus yacimientos minerales.
Historias legendarias de vetas de oro y plata cautivan la
imaginación. atrayendo como imanes irresistibles a los
argonautas de California. Su atención la dirigen a Sonora desde
el comienzo de la fiebre del oro, pero aunque millares de
aventureros cruzan por la ruta del Gila, pocos se aventuran a
permanecer en su suelo. Por el contrario, gran número de
sonorenses abandonan sus hogares y engrosan las huestes de
los argonautas hacia el nuevo El Dorado californiano. El
motivo: los apaches, a como lo esboza con claridad en 1849
1111 corresponsal del New Orleans Picayune:

La mayor parte de la PJblaci6n mexicana de este esrado
[Sonora} ha abandonado sus hogares; corno 15.00J personas se
han ido por tierra a California. Al llegar a su destino han dicho

que emigran huyendo de ]05 salvajes y no en busca de oro, ya
que los yacimientos de Sonora son más ricos que bs del
Sacramento. Además, todos los informes y tradiciones de
México son de que Sonora tiene bs yacimientos más ricos del
mundo. Pero las minas no se pueden explorar debido a las
incursiones anuales de los apaches, quienes vencen a las tropas
mexicanas y saquean y asesinan a los habitrntes.1u

Los apaches no eran muchos ----quizá menos de 6.000-- pero
sus extraordinarias dotes de guerreros los hicieron temibles en
toda la frontera mexicana. Desde tiempo inmemorial fueron el
terror de los habitantes hispanoamericanos. ya que nj España
ni México habían logrado controlarlos nunca. Las correrías de
saqueo eran su vocación normal y su fuente principal de
sustento. El objetivo ordinario de sus irrupciones era el robar
ganado vacuno y caballar. pero con frecuencia también se
llevaban cautivos, en especial a mujeres y niños para hacerlos
esclavos o venderlos. Una larga serie de guerras civiles entre
las facciones del Comandante General José Urrea y de!
Gobernador don Manue! Maria Gándara, debilitaron tanto a
Sonora, que en 1848 era incapaz de resistir a los apaches que
bajaban hacia el sur desde e! valle del Gila y desde sus
baluartes en la Sierra Madre. Los desfiladeros y picos de las
montañas eran de hecho para ellos una carretera de 400 kiló~

metros de largo a sus refugios. base de operaciones para sus
correrías. y a la vez barrera mfranqueable para las tropas
norteamericanas y mexicanas.

Una clánsula de! Tratado de paz obligaba a Estados Unidos



LAS CAllFORNIAS / "RICA CENA PARA DlCK"

a impedir que los indios incursionaran por la frontera
int.ernacional, pero eso le sirvi6 muy poco a México ya que
pasaron seis años antes de que Washington adoptara una
politica bien defmida para con los indios en cuestión. Basle
señalar que dw.mle el periodo de 1848 a 1852, nunca hubo
más de 180 jinetes guardafronteras para cuidar los dos mil y
pico de kilómetros de línea fronteriza entre ambos países. Por
SU parte, el gobierno mexicano elaboró planes para establecer
dieciocho colonias militares en la frontera norte, pero para
1850 las de Baja Califomia y Sonora exisúan sólo en el decreto
de su creación y no se vislumbraba esperanza de que se
establecieran en un futuro cercano. En julio de ese año, el
gob~ador de Sonora)osé de A~ le reclama ayuda al
gobJerno central, adVlrtiéndole que La frontera está desierta,
sU riqueza perdida, y 105 campos antes bien cultivados retienen
sólo los vestigios de lo que hubo y los restos de las numerosas
victimas sacrificadas a la furia de los salvajes",18I Más aún, la
destrucción se extiende ya al interior del estado pues los
apaches conocen la debilidad de sus defensas e incursionan al
sur hasta la vecindad de Ures.

Para complicar el infortunio de Sonora, no todas las
atrocidades fronterizas eIlIn cometidas por Jos indios. Ca~i

desde el comienzo de la emigración por tierra por la ruta del
GiJa a las minas californianas, comenzaron las denuncias de
que bandas de forajidos violaban el territorio mexicano y
depredaban a sus habitantes. En 1848-49, los emigrantes a
California saquearon el pueblo de Nuri en el distrito de
AJamos y el campamento minero de Cieneguita en el dislrito
de Altar, entre otros. Un contingente de indios pápagos
enviado por las autoridades a batir a los apaches, se encontró
con que una banda de emigrantes norteamericanos defendía la
ranchería apache que iba a atacar. De acuerdo a los pápagos,
los norteamericanos habían enviado a los apaches a robar
ganado para luego comprárselo y usarlo ellos en el viaje. En
abril de 1850, don Luis de la Rocha, Ministro de México en
Washington, notificó al Secretario de Estado John M. C\alton
que bandas armadas de norteamericanos en ruta a California
habían repetidamente entrado en Sonora e incitado y ayudado
a los apaches en sus ataques a los pobladores indefensos de la
re~6n . fronteriz~. Algunos de estos forajidos dedan ser
emlSanos del gobJernode Washington. Además de suministrar
armas y municiones a los apaches, los emigrantes les
compraban el botin que sacaban.

los viajeros atravesaban por territorio apache en el norte de
Sonora y entraban a California en la confluencia del Gila con
el Colorarlo, en tierras de los indios }umas. Éstos sumaban
apenas alrededor de 500. Eran "un pueblo guerrero, fiero y
saIvaj~", que había silo casi anjquilado en 1828 por los ataques
combmados de las tribus vecinas. Los sobrevivientes de la
masacre huyeron río arriba, se refugiaron entre los mojaves y
~ permanecieron hasta 1845, cuando ya algo recuperados en
numero retomaron a su suelo am:estral Su contacto inic.ialcon
los argonautas lo narra el Alta en mayo de 1850:

.'\1 comenzar la emigrad6n Mce un año, cuando cruzaron los
primeros viajeros no Luvieron mayor dificultad con los yumas,
fuera de su inclinaci6n ror el robo que despojá de sus bestias
a buen número de emigrantes .. A diferencia. de los amistosos
pUnas y maricopas. los yumas conocen el valor del dinero y
reclt:ntemente han sido tan buenos "negociantestl como el más
asnllo buhonero de Cor'.Iiecticul Su sagaódad salvaje les ha
~eñado adeuús la superioridad de las armas de fuego, y con
s,:! mgenio natural han logrado obtener comiderable cantidad de
p15rolas y fusiles de los viajeros a cambio de sus servicios
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ayudándoles a cruzar Jos mimales en las turbulentas corrientes
del formidable ColoI4do y ouas tareas similares 151

A fmales de 1849, una banda de maleantes norteamericanos
establece un transbordador en el cruce del Colorado. El
cabecilla, un tejano llamado John GlantOI¡¡, es un famoso
enroma! ~ sus SOCIOS, no de mejor calaña. Las ganancias
del negocIO son enormes: la avalancha de mexicanos que pasa
en esa época camino a California excede a los 30.000, y el
cobro de la compañJa de transborde es exorbjtante. Cuando el
general Anderson~ de Tcnnessee, llega con una caravana de
norteamericanos en abril de 1850J rehusa pagar lo que cobra
Glanton, construye su propia barca y cruza a todos en ella.
Ensegurla se la regala a los indios y éstos la uulilan para abrir
su propio negocio transbordanilo pa>ajeros en los
"..Algodones", a c0,rta dislancia río abajo de~ puesto de Glanton.
Éste y sus compmches no tardan en baJar al campo de los
mdlos, se apoderan de su barca y la destruyen~ y a un irlandés
empleado de los yurnas lo echan atado de pies y manos y lo
ahogan en el río. Los yumas se vengan en la madrugada de! 24
de abril: sorprenden dorm¡dos a Glanton y di., de sus
hombres y ]os matan antes de que puedan disparar un sajo
tiro. Se escapan sólo tres que andaban cortando leña y corren
a conw la noticia a San Diego.

La noticia del asesinato de Glanton y sus compinches
produce gran revuelo en California. En esa primavera se espera
el arribo de multitudes de emigrantes por tierra y se cree
necesario que las autoridades hagan algo para protegerlos de
los yumas en el cruce de! Colorado¡ El gobernador Burnert
pronto ordena a los sberiffs de Los Angeles y San Diego que
recluten cien ~ilidanos y los envíen sin dilación al río. Le dan
el mando de la expedición al "general" Joseph c. Morehead,
recién nombrado Intendente del Ejército de California. El
"General", de 26 años de edad, es oriundo de Kentucky, y se
dice que es hijo o sobrino del gobernador Morehead de dicho
estado. Arribó a California en 1&47 de leniente en e!
Regimiento de Voluntarios de Nueva York. En 1&49 lo
eligieron diputado a \a primera Legislatura y en 1850 fue socio
en el qllfete de abogado del Procurador estatal E. J. c.
Ke\i,lcn.

Las órdenes del Gobernador no dicen nada acerca del
espinoso lema de cómo sufragar los gastos. El general
Morehead resuelve la emergencia firmando vales en nombre
del estado, pero los vecinos de Los Angeles y San DieS'" no
confían en ese nuevo circulante; los hacendados están
renuentes a entregar bestias ni nada a cambio de los llbiHetes
de Morehead'1, y éste al comienzo tampoco encuentra
voJuntariosque enganchar. No es sino hasta en septiembreque
logra organizar la milicia, tras el arribo de emigrantes de Texas
y Arkansas, a quienes enrola a razón de cinco dólares diario en
Ubilletes de Moreheadll y con comida. Por fin, a [males de
septiembre de 1850, los 104 milicianos de Morehead salen de
San Diego para el río, cuando ya las caravanas de emigrantes
que llegan del Colorado informan que todo es quietud y paz
en la región. Durante el verano, Wla compañía de
norteamericanos ha construido tres transbordadores, una casa
y un fuerte en un punto que bautizaron "Colorado City" a una
milla de la boca del Gila. Han "hecho \a paz" con los yumas
que a su vez siguen transbordando pasajeros ocho millas río
abajo en las barcas que fueron de Glanton. Otra compañía
norteameranase apresta ji enlIar en la compelenciay "todos
ellos viven en armonía" con los inJios que se comportan más
amigables y sociables que nWlca.

1
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Al llegar al río, Morehead LOma posesi6n del antiguo
caropamentodc Glanton, llamado ltGila CitYr; pero "esa tarde,
cuando ~U5 hombres arriaban el ganado, según alegan, sin
provocaci6n alguna los indios les dispararon. Respondieron el
fuego y mataron a un indio ..."

186
Unos 150 yumas armados

de arcos y flechas enseguida cruzan a nado frente al
campamento de Morchead y lo at:2.cao. Como veinte indios
mueren. Al día siguiente, Mnrehead cruza el Cnlorado hacia el
principal pueblo indfgcna:

Al verlo venir, los yumas rápidamente recogieron sus pertenen­
cias, cargaron sus bestias y huyeron.. Morehcad los atacó y
persigui6 de cerca" obligándobs a rotar toda la carga para
salvar la ro. Los siguló [XlI muchas millas -mlt6 a varios
indios y se ap:xieró de algunos animales. De ah! en adelante, ya
DO huOO yumas en el cruce; se retiraron río arriba, dejaIXio sus
siembres y posesiones en poder de Morehead, quien se apropi6
de todo para ~I uso de su tropa.: ech6 a sus animales y los de
!os einigranles que llegaban, a pasrar en los siembras; saqueó
las chozas y de~tru;ó lodo lo que habla en ellas, incluyendo
grandes cantidades de frijoles mezquites, alimento principal de
dichos indios -los que ellos muelen mezclados con calabazas
,ocidas 1;'¡1" hacer el pan- y que habían almacenado par' el
mVlerno.

Morchcad desbanda a sus voluntarios en noviembre.
dejando sólo ocho hombres en el cruce del Colorado en espera
de las tropas del ejército norteamericano que llegarían de San
Diego. Cuando éstas Uegan en diciembre, el ma}'or Samuel P.
Heintzelman constru}'e el Fuerte Yuma en la confluencia del
Gila, fIrma un tratado con los indios "y les re~6 alimentos
para suplir los que injustamente les había destruido
Morehead".1B8 Y, de acuerdo a las cifras dadas al Alta por el
Gobemadorde Califomi>, la expedición de Morehead le cost6
al fIsco la suma de $120.000. En su mensaje anual de
diciembre de 1850, e! gobernador Burnett acusa a Morehead
de haber prolongado en exceso su misión y de haher además
desobedecido sus 6rdenes. En enero de 1851, Morehead tiene
que explicar sus actos ante una Corte de Investigación en San
Diego, pero el 21 de febrero se encuentra de nuevo en su
puesto de Intendente del Ejército en San Francisco, viendo
que le alquilen W1 local para el menal de! estado.

14. Pre:;agio pora Sonora
A PRlNOPlOS DE ABRIL de 1851, las noticias de Los
Ángeles informan que pasó por la ciudad una banda de
hombres armados de rilles y revólveres. Se dice que son "parte
de un cuerpo de 300 hombres que iban a buscar oro en el
Gila. El verdadero objeto de la expedici6n es el de invadir
Sonora".a9 Enseguida comienzan a c.ircular en San Francisco
noticias de la "expedición secretlll• El líder resultl ser el
intendente Morehead, quien el 20 de ahril desaparece de la
ciudad jW1tO con 400 fusiles y 90.000 cartuchos que tenía a su
cargo en el menal del estado. Había comprado W1a balandra
para viajar al sur, pero el 23 de ahrillas autoridades federales
detienen la embarcación Y" lista a partir para Mazatlán. A
bordo iba Iluna pandilla de aventlll'eros inlIépidos y temerarios,
con todos los pertrechos, bajo el mando de una o más
personas de nota e influ}'entes, con miras a americanizar, es
decir, a revolucionar, el sur de California y el norte de
Méxicou.l90

El 25 de ahril, e! gobernador McDougal pide a la Legislatura
autorización para detener a Morehcad. En la Asamblea, el
mensaje del Gobernador es enviado a comité mientras

ALEJANDRO BOLmOS GEYER

Morehead a toda prisa fleta una barca, la josephine, y zarpa
con cuarenta hombres hacia San Diego. Pasan la inspecci6nde
las autoridades portuarias de San Francisco porque e! único
armamento que Uevan a bordo son dos fusiles viejos. la
josephine arriba a San Diego el 5 de mayo. Los expedi­
cionarios apenas llevan provisiones para una semana.
Morehead desembarca y viaja por tierra a Baja California,
donde pennanece un par dc días; a su regreso, desbanda a su
gente y la josephine prosigue sin ellos a Mazatlán. Los
rumOres que llegaban a dicho puerto mexicano hablaban de
ccntenares de norteamericanos armados aprestándose a invadir
México, y la Noticiosa de Mazatlán comenta: n¡Ya sean
yanquis, o comanches y apaches, vienen a conquistamos!
Ambas cosas son sin6nimas. ¡Que el pueblo mexicano

. 1"191escoJa!
La columna filibustera terrestre contra Sonora no corrió

mejor suerte que el contingente naval La vanmardia de unos
treinta hombres acampó en los alrededores de Los Ángeles
durante var~ semanas. Los comandaba un tejano. el capitán
John Irving, llamado 'Red lrving" [el Pelirrojo), quien
aseguraba que los había invitado e! Gobernador de Sonora
para que le ayudaran a exterminar a los apaches. Sus
expec:tativasde 300 h9mbres nunca se materializaron, ycuando
se supo en Los Angeles que se había desbandado el
contingente naval. la compañía de Irvinglevanta el campo y se
dedica a robar caballos, destazar reses, y cometer toda clase de
depredaciones en el valle. Los indios de una ranchería cercana,
entre 400 y 500, salen en persel:uci6n de los maleantes.
Algunos indios van bien montados y todos van bien armados
con arcos, flechas y lanzas. Irving y sus hombres van armados
hasta los dientes; todos portan rifle, rev6lver y cuchillo; pero
él y once camaradas pierden la vida cuando toman un atajo
que Jos conduce a un barranco, callejón sin salida en las
montañas:

Los infuso emboscados enfrente y a ambos lados de los
paredones, les bloquearon también la reragtWdia. y los atacaron,
arrojándoles sobre las cabezas centenares de flechas, lanzas y
piedras de todo tamaño. La batalla fue corta y desesperada.
Irving y sus hombres pelearon como tigres acorralados; todos
vaciaron su úlrimo cartucho y todos murieron.111

Así termin6 la primera expedición filibustera lanzada desde
California contra México. En sentido estricto, el episodio de
Morehead se puede llamar incruento, pues no se derramó
sangre en territorio mexicano y llegó a su fm antes de
comenzar. No obstante, en los anales de la Historia quedó
bien encajonado entre dos masacres de malhechores
norteamericanos que destacan su verdadera dimensión. Se
origin6 en la matmza de once maleantes de John Glanton en
01 <ruce del Colorado el 24 de abril de 1850, y condujo a la
camicería de John Irving y sus once forajidos cerca del Paso
Caj6n el 27 de mayo de 1851. La expedición en sí fue W1
presagio funesto para Sonora, donde entonces soplaban vientos
separatislas.

En agosto de 1850, en el Congreso mexicano, e! diputldo
Mariano Paredes expres6 preocupaci6n por la probable
secesi6n de Sonora. Urgi6 estlblecer colonias militares para
proteger la frontera tanto de los indios como de los
angloamericanos, "estos últimos a quienes Son~ra pediría ayuda
si no la reabe pronto del gobierno central". 93 Asim.ismo, el
gobernadorJosé de A¡¡uiJar con p=istencia urgía una campaña
activa conlea los apaches: Sonora necesitaba ayuda inmediata,
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nO teórica. En respuesta, en diciembre el Presidente Mariano
Arista nombró Comandante General de Sonora al coronelJosé
María Carrasco, ordenándole dirigirse de inmedÍJto al Oeste
con hombres, pertrechos y dinero a organizar las colonias
militares e iniciar una ofensiva vigorosa contra los apaches.

Carrasco arribó en Sonora en enero de 1851, justo a tiempo
para descubrir y frustrar un movimiento encabezado por don
Eustaquio Barran y don A. Garay, de independizar a Sonora
!la comO lo habla hecho Texas".194 Los conjurados tenían
contactos en California, y pareciera que de ah! nació la
llinvitaei6n l! de que hablan los expedicionariosde Irving. Si ése
fuere el caso. la intervención de Carrasco privó a los
filibusteros de los aliados mexicanos que tenían en mente. Para
complicar las cosas, hay quienes sospechan que el propio
Carrasco era cómplice del movimiento separatista. Se dice que
Carrasco le comunicó sus intenciones secesionistas al teniente
Cave J. Couts, comandante del destacamento militar
norteamericano que levantaba la línea fronteriza. eouts era
casado con doña Ysadora, hija de don Juan BandiniJ rleo
hacendado de San Diego 1!quien reiteradamente aparece como
partidario de la anexión del noroeste de México a los Estados
Unidos y quien parece haberle sacado fuertes ganancias a sus
actividades en esa línea en la década del cmcuental1 •

195 En
1851, el periódico Los Angeles SDlr informa que Carrasco
sostiene correspondencia "con personas partidarias de la
anexión a los Estados Unidosu y que "se vis1umbwp presagios
de movimientos revolucionarios en Sonoran.1 El Alta
comenta que los presagios que vislumbraba el Star son puro
humo.

Carrasco fracasó en sus esfuerzos para proteger la frontera.
Cuando se hizo cargo como Comandante General de Sonora,
en enero de 1851, sólo se había establecido una colonÍJ militar
provisional en el presidio de Fronteras; otra, en Santa Cruz,
estaba en vías de forrnarsej y antes de que él pudiera
reorganizar las fuerzas del est.ado, en julio de súbito lo
sorprendió la muerte. Las incursiones apaches continuaron
desolando Sonora, y en 1851 la prensa californÍJna seguia
dando las noticias de los estragos:

llJS INDIOS EN EL ESTADO DE SONORA. En un peri6dico
mexicano leemos que unos 400 indios -probablemente
apaches- atacaron y tomaron Tucson, el último pueblo de
Sonora en el trayecto hacia el río Gila. Los vecinos no pudieron
sostenerlo y lo abandonaron. Así es que en todo el valle, por
varios centenares de millas en la ruta de Chiliuahua al Gila, no
existe una sola p:¡bIación mexicana de la que no se hayr.l1
¡nsesionado los indios, exceptuando quiza la pequeña misión
de S;m GabrieL Hace dos años y medio ya los moradores
habían abandonado varios pueblos, uno de ellos Buena Vista,
cuyas casas estaban desiertas, habiendo dejado en ellas los
crucifijos y pilas de agua bendita de los padres y los utensilios
de cocina de los habitames en un ambiente de desolado silencio
donde antes resonaba la vida y reinaba la felicidad W.lás allá, las
minas de oro estaban desiertas; los ind10s habían estado ahf
también. El valle era bello, pero la triste condición de los
pueblos y moradas era como si 'Hel azote de Dios", Alarico, lo
hubiera visitado. Tal es el resultado de los ataques y
depredaciones de los indios. Mientras más rápido se extingan
esas miserables razas, mejor será para la humanidad. 197

Asimismo, una y otra vez la prensa californiana habla de los
deseos de los sonorenses de anexión a los Estados Unidos:

DEL SUR - Por Los Angeles Sw sabemos que el mayor
Hamilton rcgres6 a Los Ángeles de un viaje en busca de ovejas
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por Durango, Chihuahua y Sonora. Los apaches mataron a tres
de sus acompañantes ... Unoficial del ejército mexicano en
Sonora le diJO al :rm.yor Hamilton que si el gobierno mexicano
no daba protecci6n a los habitantes de dicho estado, éstos
solicitarían su anexi6n a los Es tados Unidos. Urge hacer algo
para img:dir que todo el norte de México se quede
desierto. s

y unidas a los esttagos causados por los apaches, venían las
historias de las minas fabulosas y las riquezas potenciales de
Sonora:

LAS MINAS DE ORO DEL ESTAOO DE SONORA­
Stockton, 15 de octubre de 1851 ... El DI. Williarn Keith, de la
firma T. Robinson Bours & Cía., de. esta ciudad, quien ha
residido fúr muchos años en el estado de Sonora .. me asegura
que aunque ciertas partes de Sonora en ciertas épocas del año
se vean austeras y áridas, que a pesar de ello no existe en la faz
de la tierra mejor país para la agricultura y la crianza de ganado;
que en los mejores parajes de Sonora hay agua para la
irrigaci6n, que el clima es inmejorable, que casi no hay montaña
en el estado que no contenga oro o plata, y que existen
exrensos yacimientos auríferos vírgenes en muchas partes. Estas
observaciones se aplican especialmente a la zona norte del
estado que actualmente está en posesión de los apaches ... Se
necesita un ejército que expulse a los apaches salvajes, y luego
una línea de fuertes y depósitos de provisiones a lo largo de la
frontera, que proteja el país. La iniciativa y el capital harían de
Sonora uno de los estados más florecientes de la república

mmeXlcana.

En ese ambienteJ al año de su primera expedición,
Morehead hace otro intento:

EXPEDICIÓN DEL GENERAL MOREHEAD - Es público que
este famoso general, quien figurara extensamente en la parte
illja del estado, desde hace varios meses está en Sacramento
reclutando un cuerp::> de j6venes ambiciosos e inquietos para
excursionar hacia el sur, ya sea en p::¡s de fama o fortuna. Hasta
hoy no se conoce con exactitud su objetivo, y a menudo se
asegura que ni él mismo lo sabe con certeza. Baste decir que el
General, cualesquiera que fueren sus prOpJsítos, ha comprado,
aprovisionado y alistado una barca en la que su contingente
viene ya navegando río abajo en el Sacramento.M

En esa ocasión Morehead se esfuma de vista antes de pasar
por San Francisco y sus hazañas, si las hubo, no atrajeron la
atención de la prensa. Sus actividades posteriores durante la
Guerra de Secesión, sin embargo, ameritan mencionarse aqui
Al estallar la guerra estaba en Jackson, Mississippi, solicitando
un nombramient.o en el ejército sureño. En una carta al
Presidente jefíerson Dav1s, le explica que su experiencia
luchando contra los indios en California lo capacita para
comandar un regimiento. Davis no le dio el nombramiento,
por lo que Morehead se fue a Kentucky a organizar por su
cuenta un regimiento de voluntarios. Mas antes de que pudiera
comandarlo en el campo de bataIL, las tropas federales lo
capturan en septiembrede 1862 y lo internan en un campo de
prisioneros de guerra, acusándolo de espía. En cuanto lo
sueltan al año siguiente, regresa a Mississippi a pedir otta vez
el nombramiento en el ejército sureño; y está ya organizando
sus nBatidores de Kentucky", cuando fallece en 1864.

Viéndolo en retrospectiva y basados en señales indirectas, se
puede argumentar que la extensión de la esclavitud formó
part.e de los planes de Morehead sobre Sonora. El periódico
New York CourJer md Enquirelj "generalmente bien
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inf~:)¡:nadoacerca de los asuntos de California", expresa dicha
opuu6n ~ntonces~ aunque John Nugent del Saa Francisco
Herilid&rep., creyendo "probable que el único propósjlode
la expedición del general Morebead era el de fincarse en el
~0.r~~D de ':In p~:ll{értil y el de abrirle un nuevo campo 3 su
~Jc;IalJva pnva~a . El papel prominente que juegan los
mtereses esdaVlStas en los designios filibusteros de Walker
(1853) y Crabb (1857) contra Baja Califortl.Ía y Sonora saldrá
a luz en los ~iguientes capítulos. Pero ya fuere que agentes
sure~~s respaldaran a Morehead o nOJ es obvio que no le
sumuustraron los recursos mínimos necesarios para el éxito.

El propjo WaJker no estuvo involucrado en los designios de
Morehead. En el momento crucial en que la Josephine zarpa
de San Francisco para San Diego, en abril de 1851, Gumbo
(awtiliado por Tucker) está a cargo de la Ciudad Medialuna
¡ntenor y WaJker anda atlrcado en su campaiia polftica para
concejal Tras su derrota en los comicios, un editorial sobre
lila expedición sec.-retal

\ atribuible a Nugcnt (¿o a Tucker?).
sale en el HeraJd del 29 de abril junto con el articulo de
Tucker sobre el resuJtado de las elecciones:

... Los rumores que hemos mencionado acerca de una invasión
a Baja California, han cundido en est2. ciOOad pelI muchos días
-desde mucho anles de la partida del general Morehead- pero
nues lIOS ciudadanos miran Jos complots de esa naruraJeu como
intrigas. escúpidas que no ameritan notarse, y consideran la
e:xpedlción secreta como algo muy absurdo y sin sentkio.m

I..1 oportunidad de Dick Dobs vendrá más tlrde, después de
que un nuevo elemento -los franceses- entre en escena. Tras
la muerte del comandante general Carrasco. las autoridades
m~~canas deciden contratar extranjeros para las colonias
militares fronterizas. Buscando frenar el avance de los
angloamericanos expansionistas,los colonos extranjeros deben
ser eur?peos; y 105 europeos asequibles a Sonora para ese
prOpÓSIto son los franceses en las minas californianas. Los
15.000 franceses en California constituyen un contingente de
aventureros audaces. Muchos de ellos tienen entrenamiento
militar. En su 1?ayoria son católicos y no ven con buenos ojos
~ los anglosajones protestantes que amenazan v.iolar la
mtegridad del terrilorio mexicano. Parecen hechos a la medida
para proteger la frontera norte de México, lanto contra las
conerías de Jos apaches como contra las invasiones de los
merodeadores del destino manifiesto. En el otoño de 1851, los
franceses de California son, pues. llamados a socorrer a
Sonora.

15. Los franceses al rescate
AL SABER QUE OON GUlll.ERMO SCHLEIDEN vicecónsul
mexicano en San Francisco, buscaba !,rente para 'colonizar la
frontera de Sonora. UD joven aventurero francés, marqués (o
conde) Charles de Pindray, vio la oportunidad de hacer fácil
fortuna. Pindray había salido huyendo de Francia, involucrado
en las actividades de una pandilla de estafadores y apareció en
Califonuaen 1850. Ahí se ganaba la vida supliendo de caza al
mercado de San Francisco. El marqués pronto consiguió un
buen número de compaLriof3S que lo acompañaran a Sonora.
Cobró. cincuenta d~lares por cabeza para los gastos de la
expedición. pero aun así en un dos por tres enroló seis
docenas de aven~rosdispuestos a zarpar para Guaymas.
Muchos norteamerlCanos deseaban ir. mas el vicecónsul
mexicano tuvo buen cuidado de eliminar de la lista a todos los
anglosajones.
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Los franceses de Pindray, setenta y dos en total. unifor­
mados con las camisas azules en boga desde la revolución
francesa del 48, Y port:lndo escopetas de dos cañones
provistas de bayoneta; zarparon de San Francisco en la barc;
Cumberbndel 22 de noviembre de 1851. Desembaocaron en
Guayrnas al día siguiente de navidad y marcharon hacia
Hermosillo y Ures. lns infonnes que llegaron a San Francisco
en .f~brero y marzo de ]852, decían que Jos mexicanos los
reclbleron con los brazos abiertos), enorme entusiasmo. En
Ures, capital del estado,

_. ~s. vecinos les reg;:.la:on veinte mulas y roda clase de
proVlS1Ones, y las autoOOades les asignaron el presidio de Santa
Ana y los terrenes aledaños para que se dediquen a la
agnculrura. ._ Las autondades e:dubieron la mejor disPJSic:i6n.
actu.uxlo con hberalidad hacia sus recién-llegados
defensores.1Il3

.... Ahora ac~rca de las minas. Las noticias que
cononuarnente recibimos son realmente asombrosas. Nunca se
ha. visto nada: en ~omia.. ni en sus mejores días, que se
compare con las nquezas que nos narran de estas minas. El
único problema estriba en los apachcs.2O<

Crónicas tan brillantes impelieron a muchos franceses en
California a unirse a sus compatriotas en Sonora. y pronto se
organizaron varias compañías de reclutas. Un contingente de
sesenla mineros franceses del distrito de Placer al mando de T.
P. Sainte-Marie zarpó de San Francisco a principios de marzo
en las embarcaciones Sonora y HermosiUo. Las goletas Alerl.3
y .r~omas y el ber~~ HalJoweU se llevaron contingentes
adICIonales en las SIguIentes semanas, pero cantidades de
norteamericanosno pudieron obtener pasaje. El agente naviero
se los negó, alegando que las autoridades mexicanas no les
permitiríanir al interior y que los sonorenses los tratarían mal.
El mayor contingente de franceses, unos 200 hombres al
mando del conde Gastan RaouJ Raousset.Boulbon, salió de
San Francisco en la barca Ardllbald Grace el 19 de mayo de
1852. (El conde, de 34 años de edad, era exalumno de los
jesuitas en Suiza y babía probado casi todas las ocupaciones en
su . corta ~a: ~esde pintor, poeta y dramaturgo hasta
agrICultor, mdustrial y soldado. Perteneció al estado mayor del
Duc D'Aumaleen la expedición francesa a Arh",lia en 1845 y
viajó a California en 1850. Al principio surtió de caza y pesca
al mercado de San Francisco, y anduvo de bolero en la bahía
y en el no Sacramento. Luego se dedieó a la compraventa de
ganado para los pueblos del norte de California).

Tres meses antes. el18 de febrero de 1852, e) conde babia
zarpado de San Francisco para Acapulco en el vapor Panam•.
El cónsul francés Monsieur Patriee Dillon le suminj,tró con el
pasaporte una carta de recomendaci6n para Monsieur Andre
Le Vasseur, Ministro de Francia en Ciudad México. Ahí, el 7
de abril, Raousset firmó un contralo con la poderosa casa
bancaria francomettana de Jecker, Torre & Cía., que contaba
entre s,us miembros ~onorarios (compartiendo las ganancias),
al Presidenlede MélUco,a1 Gobernador de Sonora, al Mllllstro
de Franaa, al cónsul francés en Guaymas y a otros personajes
influyentes. El contrato obligaba al conde a organjzar en San
Fr~m:isco un contingentede 180 franceses para llevarlos a toda
pnsa a Guayrnas. Ahí encontrarían un agente de la 'Compaiiía
Restauradora de la Mina de Arizona", subsidiaria de la Jecker
Torre, quien los conduciría a la región de .Arizona en el norte
de Sonora a posesjonarsede las tierras y yacimientos mmeroS
conforme una concesión hecha en enero por el gobierno a la
compañía. En caso necesario. el conde y su gente debían
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"defender en 10 posible las tierras, minas y yacimientos de
dicha Compañía Restauradora contra cualquier ataque de parte
de cualquier persona o autoridadll

•
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Raousset recibió treinta
mil pesos de adehnto y la promesa de reembolsarle los gastos
de la expedición.

Las minas de Arizona de que hablaba el contrato eran las
famosas Planchas de Plata (o Bolas de Plata) en las montañas
Arizonac en la actual frontera norte de Sonora. Cuando las
descubrieron en 1736, se dijo que de los yacimientos salían
grandes bolas de pura plata. Las autoridades las reclamaron
para la corona, y por edicto real de 1741 prohibieron su explo­
tacÍón a los particulares. Poco después se abandonaron y según
parece desde entonces nadie las había explotado, ni siquiera la
corona. De regreso en San Francisco, el conde sin pérdida de
tiempo reclutó 180 extranjeros, en su mayoría exsoldados o
exmarinos de Francia, excluyendo con sumo cuidado a todo
norteamericano; compró armas y pertrechos, y fletó al
Archlbald Crace para e! viaje. Al momento de partir, las
autoridades federales se oponían a que zarpara el barco hacia
el exterior con un contingente militar organizado, en violación
patente de la ley de neutralidad; mas cuando los cónsules de
Francia y México explicaron la situación, la Compagnie de
Sonorezarpó para su destino sin problema. El corresponsal en
Guaymas del Allll envió enseguida la crónica de su arribo:

E129 de mayo, la barca americana ArchJb:lid Gracc del capicln
Peters trajo a este puerto al conde de Raoillset y sus 180
franceses. Vienen perfectamente bien armados, con dos piezas
de arrillería, y son un contingente muy bien disciplinado. Los
recibieron en triunfo y cuando FOCos días después su jefe
acept6 la inviración de las autoridades municipales de marchar
con su tropa en la procesión del Corpus, el entusiasmo general
sobrepasó a todo lo que antes jamás se había visto.M

Aunque a Raousset lo recibieron en Guayrnas con igual
entusiasmo que a pjndray, el conde encontró una atmósfera
muy diferente en el interior de Sonora, donde desde diciembre
las cosas se habían empeorado al extrema para los franceses.
A prinópios de 1852 había llegado a Sonora e! general !l'ligue!
Blanco, el nuevo Comandante General, con recursos
suficientes para equipar tul ejército de 1.500 hombres; además
de 700 soldados mexicanos que llegaron de la capital y otros
que iban en camino para establecer una linea de puestos
fronterizos que protegleran a Sonora de todo tipo de
merodeadores, ya fuesen indios, anglosajones o franceses. En
cuanto los franceses de Pindray arribaron en Ures, capital de
Sonora, el general Bhnco les hizo firmar un acta de lealtld al
gobierno mexicano, y el gobernador le concedió a cada colono
un kilómetro cuadrado de terreno agrícola en Cocóspera; los
de Sainte Marie recibieron la hacienda Santa Cruz, cerca de
Tueson, donde se decía existían minas. A todos les dieron
provisiones para seis meses, instrumentos de labranza y
semillas, además de una mula para cada dos y dos bueyes para
cada ocho hombres. Una vez que laboraran la tierra, recibirían
el titulo legal al cabo de dos años.

Pindray manejó su colonia en forma deplorable, y la
animosidad que pronto se manifestó entre el jefe y su gente
produjo desórdenes que acabaron por separarlos. Quince o
veinte se fueron a buscar minas y enseguida 'Idescubrieronlt la
de Santa Teresa, de plata, abandonada en territorio apache.
pero el juez local se la adjudicó a sus antiguos dueños
sonorenses y los franceses se vicron obligados a retirarse. Por
temperamento,los colonos galos en Sonora preferían buscar
oro en vez de laborar el campo. Muchos de los de Sainte
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Marie se montaron en sus bestias y se fueron directo a las
minas. Trabajaron a conciencia y encontraron oro en todas
partes) pero en cantidades tan pequeñas que nadie logró hacer
más de un dólar diario. ni siquiera los que tenian suficiente
agua para lavar la arena aurífera. Y a pesar de los cuentos de
las balas de plata de los apaches y otras historias fabulosas,
ningún colono francés encontró riquezas en Sonora. Como
resultado del desastre en que culminó la colonia de Cocóspera,
Monsieur Pindray se destapó los sesos abatido por la depresión
y delirando bajo los efectos de una altísima fiebre, aunque
algún cronista sugiere que fue asesinado. La mayoría de sus
hombres, descontentos y desvalidos, iniciaron el camino de
regreso a California. El cirujano francés de un barco mercante
en Guaymas anotó en agosto lo que v.eía pasar ante sus ojos:

A diario veo regresar a nuestros desgraciados compatriotas,
tanto de Santa Cruz como de Cocóspera, en un esllido de
miseria y p:!straci6n dificil de describir, sin zapatos, sin ropa,
sin dinero, agobiados de fatiga, muriéndose de hambre y
víctimas de la disentería ,.. Hace algunos días vino un barco con
cuarenta franceses, pero las noticias que oyeron a su arrito eran
tan malas que inmediatamente decidieron regresarse a San
Francisco ... Estamos esperando el resultado de la expedición
de Monsieur Raoillset. Todos le deseamos éxito, pues dirige
con habilidad su contingente de unos 250 hombres muy bien
disciplinados, armados y eqll:P3dos. Dos meses más, y el
problema de Sonora se habrá resuelto total y definitivamente
O la fortuna o la más terrible miseria será el destino de los que
integran la expedici6n.2<>7 ,

El panorama sombrío que enfrentaban los franceses en
Sonora era ya evidente a fines de mayo de 1852 cuando
Raousset arribó'en Guaymas, pero otros eventos que sucedían
tras bastidores fueron los decisivos para que el destino de su
expedición fuera lila más terrible miseria!', Sin que el conde lo
supiera entonces, un rival más poderoso estaba en el campo
para frustrar sus esfuerzos: la casa anglomexicana de Barran.
Forbes & Cía., amos fmancieros de la costa mexicana del
Pacífico. Eustaquio Barran era el cónsul inglés en Mazatlán y
en 1852 William E. Barran fue nombrado vicecónsulmexicano
en San Francisco, sustituyendo a Schleiden.

Barran. Forbes & Cía. organizó una corporación subsidiaria
con la casa Oceguera, de Guaymas, la CompañIa Forbes
Oceguera llamada tambiéu "Soóedad Exploradora de Metales
de Sonora!!. Reclamando derechos a la mina de Arizona
previos a los otorgados a la Restauradora, la Exploradora
denunció dicha mina ante las autoridades locales en la
primavera de 1852, conforme lo exigían las leyes mexicanas de
minería. Todos los altos flmcionarios militares y civiles de
Sonora, inclusive el cónsul francés en Guayrnas, al instante
abandonaron a Jecker Torre y se plegaron a la nueva
concesionaria. Durante abril y mayo, el general Migue! Bhnco,
Comandante General de Sonora, acompañó y protegi6 a
Adrián Daste, agente de la Forbes Oceguera en su viaje a la
región apache de Arizona a tomar posesión de la mina.
Cuando Raousset desembarcó en Guayrnas, su Restauradora
no tenía ya ningún derecho en Arizonac.

El general Blanco le ordenó a Raousset trasladar sus tropas
al Pozo, pueblo cercano al oeste de Guaymas, a aguardar
nuevas órdenes. De ahí en adehnte, Blanco le puso toda clase
de obstáculos al conde. Después de un mes de dilaciones,
Raou5set por fin obtuvo permiso de marchar al interior con su
ejército francés, y al llegar a Hermosillo el 12 de julio de 1852,
le envía una carta a Monsieur Patrice Dillon, el cónsul de
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Francia en San Francisco: "Éste es un país raro, señor; la ley,
la justicia y el pundonor no v,.]en nada. La compañia que
formaron para despojamos de nuestros bienes cuenta. enlre sus
miembros,.] gobernador de Sonora, al jefe del ejército, a dos
magistrados del lIibunal de minerh, a dos diputados de la
oposición, ete., ete. De parte nuestra tenemos a un
exgobernad~ pero me aseguran que tiene intereses en ambas
compañías".

Blanco enseguida les aUlOriza a los franceses dirigirse a
Saric, cerca de Iás minas de Arizonac, pero sin su lW:ier, quien
debe reportársele en Arizpe. Los franceses deben salir de
Hennosillo en pequeños grupos, srendoJes prohibido marchar
en formación militar ni desplegando sus armas. Raousset
rehusa obedecer. Al amanecer el 29 de julio, sale de
Hermosillo ,.] frente de su columna, con la espada
desenvainada, seguido de la a!1.illerla (dos cañooc.itos
desmontados, a lomo de mula) y el ejército organizado, con
bayonetas caladas, marchando en [annaciÓn. Diversas
dificultades retrasan la marcha. El 19 de agosto negan a Bada
Seco, cCICa de Cocóspera, donde encuentran cuarenta coJonos
franceses dedicados a la agricuftura. Para entonces, Raousselha
decidido rebelarse. Ahl le propone al coronel Manuel Maria
Giménez,agente de la Restauradora, que se ponga ,.] frente de
la tropa fr.mcesa y declare la independencia de Sonora.
Giméncl no sólo rechaza .la propuesta, sino que al mSlaDle
abandona la expedición y el 22 de agosto le informa a Blanco
en Arizpe lo que el conde pretende.

Blanco de inmediato les comunica al conde y a sus hombres
que escojan entre tres alternativas: (1) que renuncien a la
nacionalidad [rancesa y se sometan a las leyes del estado; o (2)
que le soliciten cartas de seguridad al Gobernador y
permanezcan en Saric mientras las obtienen; o (3) que se
licencie a la tropa francesa y abandonen el pals, pudiendo
quedarse a vivir en Sonora sólo cincuenta civiles, desannados.
En su larga contestación del 8 de septiembre, Raousset rechaza
de plano y ridiculiza las alternativas de Blanco. El 23 de
septiembre, el gobernador provisorio Fernando Cubillas le
comunica ala legislatura estatal que Raousset desea cODvertirse
en el "Sulún de Sonora", tras lo cual el Congreso asigna
fondos para la campaña contra los franceses.

Los franceses que quedaban en Cocóspera y Tueson se le
unen a Raousset y engrosan sus filas a 250 hombres. Con cUas
avanza a Hermosillo, la población más grande de Sonora. El
14 de octubre, el gener.! Blanco tiene 800 soldados en el área,
contando con caballería y artillería, aunque esa mañana sólo la
mitad de la 1I0pa está en la ciudad. Raousset toma Hermosillo
en menos de tres horas a un costo de dieciocho muertos y
treinta y das heridos, pero entre los muertos caen sus tres
mejores jefes. Las cifras oficiales de las bajas mexicanas suman
veinticuatro muertos y cincuenta y pico heridos. La toma de
Hermosillo resulta ser una victoria pírrica, ya que no surge un
solo nativo que abrace la bandera tricolor francesa con el lema
"Libertad para Sonora". Raousset les escrIbe a los lí::teres
sonorenses Manuel María Gándara y Mariano Paredes,
poniendo la victoria a su disposición. Ambos le responden
insultándolo indignados, y Gándara más bien se enfrenta a los
franceses con un ejército de "Nacionales" en Ures mientras
Blanco reagrupa sus fuerzas en dirección a Gua}mas.

Duranle la campaña, el conde cae con un fuerte alaque de
disentería. y se agrava cuando el enfermero por eITor le
adrninislIa por vía oral el contenido de un enema. Con
Raousset postrado exánime, sus subalternos se pelean entre si,
desmoralizados, y abren negociaciones con Gándara para
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abandonar el país. El jefe mexicano les ofrece un
salvoconducto para que se retiren a Guayrnas, y protección a
los heridos que dejen en Hermosillo. Los franceses aceptan, y
al anochecer el 24 de octuhre de 1852 van en deshandada
hacia el sur. con el conde en una camilla y con algunos
prisioneros me~canos de rehenes, para asegurarse de que
Gándara cumplirá su palabra. Con Raousset al borde de la
muerte, sus olic.iaJes lo deponen del mando y el 4 de
noviembre firman la capitulación ante el ~neral Blanco. En
virtud de dicho documento, la CompagnJe de Sonare queda
disuelta y le entregan sus pertenencias al general mexicano; los
franceses se someten sin reserva a las leyes Yautoridades de
Sonora; Blanco por su parte les garantiza la ma y seguridad
personal En consecuencia. persuade a los comerciantes y
vecinos de Guaymas a que contribuyan "voluntariamente" un
upréstamo" de diez mil pesos que les entrega a los franceses
para sufragar los gestos del viaje de regreso a California.

El 11 de noviembre envían a Raousset, aún grave, de
Guaymas a 1\.1azatlán donde permanece varios meses en
convalescencia. La mayoría de los franceses retornan a
California en noviembre y diciembre:,.] final dcllargo año, ha
llegado a su fin en Sonora la inmigración que el marqués
Charles de Pindray habla iniciado con tan halagüeñas
esperanzas en las navidades del año anterior. En una extensa
carta fechada en Mazatlán, Raousset explica:

Yo me dediqué durante más de un año a ~reparar esta empresa
que abrirla un lugar nuevo a la emigracion. Vi en Sonora las
bases de una nueva California. no para satisfacer los intereses
mezquinos de una naci6n, sino libre y abjerra a rodos Jos que
busquen ganarse la vida lejos de los estrechos y superp:>bIados
paises europeos.2Q9

De regreso en San Francisco. en marzo de 1853, añade: nA
menos que un interés poderoso la colonice. Sonora está
condenada a la barbarie. a ser estéril, a ser un desierto hasta el
día en que los cañones abran sus puertos a la li~ertad -¡A
Sonora no la fecunda más que la conquistaln21 En Cali­
fornia, casi todo el mundo concuerda con el conde. Y en esos
dlas, el interés poderoso del Destino Manifiesto de William
Walker y su tlConexión Sureñau adelanta ya sus planes propios
para "fecundar" a Sonora por medio de la conquista
anglosajona.

16. la Conexión Sureña
EL ESPECTRO DE LA SE.CESlÓN que se cemía sobre
Estados Unidos a comienzos de 1850, se desvaneció con
rapidez en pocos meses. la muerte de Calhoun a fines de
marzo, el fiasco de la expedición de López a Cárdenas en
mayo y el tono conciJ..iatDriode las resoJucionesadoptadas por
la Convenciónde ashville en junio, contribuyeron a debilitar
la postura inílexiblede los extremistas sureños en el Congreso
y ayudaron a allanar el camino para la admisión de California
en la Unión. No obstante, con la lucha entrando ya en su
octavo mes, el corresponsal en Washington del New York
HeraId inIorma elll de agosto que "la acfmisión de California
avanza a paso de tortuga en el Congreso. Dentro de un par de
dlas pasará en el Senado, mas no podrá pasar en la Cámara de
Representantes a menos que se reduzcan Jos limites del nuevo
estado. Los sureños sostendrán hasta el final la división de
California para que en la parte sur de ese país recién adquirido
se forme primero un Territorio y luego un Estado Esclavista.
Por olIo lado, los norteños se opondrán hasta el fin,.] a que se
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le dé a New Mexico un gobierno territorW sin el Aderezo de
Wilmotll

.
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Justo entonces, ambos bandos ceden y los legislJldores
promulg,¡n e! famoso Compromisode 1850. Para mediados de
septiembre, uno de los componentes esenciales ha pasado el).
3II\bas cámaras: la Admisión de California con su constitución
y sUS ~jtes intactos;. y ensc~a la organización. de los
(errilOTlosde New MéXJCo y Utah sm e! aderezo de Wilmot,la
represión de la trata de esclavos en WaslUngton, el ajuste de la
frontera de Texas, la asunción de la deuda tejana por el
gobierno federal'J una ley más estricta sobre los esclavos
fugitivos les dan Norte y al Sur algo de lo que cada uno
desea con vehemencia. FJ problema territorial entra en un
lapso de quietud a pesar de que el paquete no satisface a los
extremistas. Es más, la ley de los esclavos fugitivos de hecho
servirá para azuzar la hostilidad regional que a! fin Y a! cabo
partirá en dos a la nación. Los primeros a..rrcstos bajo la nueva
ley ocurren en Nueva York el 26 de septiembre de 1850. En
octubre se suceden uno tras otro un "gran disoubio" entre
blancos y negros en Filadelfia, un "motin de esclavos fugitivos"
en Detroit y un "alboroto tremendo de esclavos fugitivos" en
Boston que no auguran nada bueno, desatando oleadas de
agitación incesante que en una década culminarán en la Guerra
de Secesión.

El Compromiso de 1850 abrió la puerta para introducir la
esclavitud en los territorios de Utah y New Mexico, de donde
las leyes mexicanas la habían antes exclUIDO, pero la consú·
tución de California se la dejó cerrada más al oeste. Los
propagadores de la esclavitud, sin embargo, no cesaron en sus
esfuerzos por llevarla hasta las costas del Pacífico, lo cual
tratan de logr., esforzándose en separar al sur de California
del resto del estado. Sus acbvidades son por fuerza
clandestinas, ya que se enfrentaban a un aplastante repudio
popular a la "institución peculial', mas dejaron tras sí
suficientes huellas que permiten detectar sus movimientos.Por
ejemplo, e! San Francisco PlCayunc informa ellO de junio de
1851:

ESCLAVITUD EN CAllfORNIA - Desde hace algún tiempo
hemos sabido que existe en esta ciudad y en otras partes una
or~óón hecha p:>r líderes del partido demócrata con el
objeto de dividir este estado con miras a introducir la esclavitud
en la parte sur del mismo. Hasu hace diez o quince días rnirá·
b.!mos ese movimiento como el engendro de la ima~dón

enfermiza de unos cuantos ambiciosos e inquietos desunioMitas
ultrasureños, cuyo fruto sería sólo una farsa ridícula que
acarreada sobre sus menlores el desdén del público. Cuando
primero se concibió el proyecto, la índole de sUs cabecillas nos
hizo penur que jamás perturbarían la paz ni pondrlm en
peligro el bienestar del estado. Pero desde que p..;¡ s)do acogido
por muchas de las lumbreras y personas responsables en el
partido dem6crara -p:n quienes son los exp::mcnres
reconocidos de los principios y la política de dicho partid.o- ha
asumido un aspectO más serio y demanda el escrutinio y la
atención seria de quienes se interesan par el honor y la
prosperilid del estado. .. El plan b condbieron en primer
lu~ unos cuantos espúitus inquietos Después se les han
unido emisarios de Jos desunionistas de South CArolina,
Alabama Y Texas, a quiene5 han enviado aquí a crear la
discordia, la división y WJa cabeza de playa para la
esclavitud.:l2

Desde los propios comienzos de la fiebre del oro, los
mineros controlaron de hecho la legislación del nueVo estado.
Claro está que promulgaron leyes favorables a sus intereses.
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Como resultado, bajo el dominionort.eamericanolos ganaderos
nativos en las zonas de San Diego y Los Ángeles prontD
sintieron sobre sus hombros una desproporción onerosa de la
carga fiscal, creando una situación intolerable que los impelió
a querer separarse. Las bases reales de sus quejas quedaron
rehJistradas en el primer informedel Tesorero del Estado, cuyas
cifras oficiales las examina e! gobernador John McDougal en
su mensaje anual a la Legislatura de California a! cerrar el año
18S1: Los distritos agrícolas del sur del estado, con 79.778
habitantes, enteraron $246.247,71 en impuestos durante el
reciente año fiscal, mientras que los distritos mineros del norte,
coa 119.917 habitantes, pagaron s6lo !21.253,66.

El movimiento en el sur de California para dividir el estado
ganó fuerza en el verano de 1851. Cuando los líderes celebran
una Convención Sureña en Santa Bárbara, hay periodistas
simpatizantes que le ven prohabilidades de 6ito a! plan, mas
durante tres días de sesiones surgen fuertes divergencias de
opinión a! demarcar la frontera entre el estado y el territorio
que se proponen crear. Tras animados dcbates, eJ presidente
de la asamblea y varios de!el,'.dos de San Diego se retiran de
la Convención. Cuando clausura sus sesiones el 23 de octubre,
la asamblea fragmentada no ha logrado el objetivo para el que
se había reunido. El Alta observa que "los sureños mismos se
pelean entre si en cuanto a 10 que desean hacer y en cu~~to a
los medios que se deben emplear para conseguirlo". De
hecho, algunos en el sur de California recurren a las armas,
buscando conseguir lo que desean. Las hostilidades se rompen
en noviembre cuando el sher1ff de San Diego, en pa¡¡o de
impuestos se incauta de los bienes de una ranchería de mdios
cahuilla. Los indios se vengan matando a cuatro
norteamericanos. en Aguas Calientes, y el cacique Antonio
Garra a! frente de su tribu ataca la finca del senador John 11.
Wamer C1Juan Largo!!, para los hispanohablantes),matan a un
empleado, destruyen diversos enseres y ahuyentan el ganado.
A Garra enseguida lo capturan, lo someten a juicio en una
corte marcial, lo condenan a muerte y ejecutan. En su
,onfesión nombra personas pIominentesde San Diego como
los instigadores de la revuclta, y el 30 de noviembre el corres­
ponsa! del Alu informa de Los Ángeles:

No se puede ocuhar que los indios están en f:,'Uerra COOlla los
americanos solameme. Prácricarnente toda. la. población de
California muestra desafecto .a nuestras instituciones -o, mejor
dicho, anuestro S1S[ema de impuesfOS ... El fuego lento se está
avivando para convertirse eIl una guerra general con los indios,
azu:ados, como ellos mismos 10 dict:n. por emisarios
_.l.r· ZI_l.AWorruanos.

la rebelión termina en la batalla del 21 de diciembre en la
que fuerzas de! ejército norteamericano aplastan a los cahuillas,
dejándoles ocho muertos en el campo y ahuyentando el resto
a las montañas, perseguidos de cerca pero en vano por las
tropas. El Los Angeles Star condensa la guerra en la siguiente
noticia:

Los hechos que diario sak:n a hrz establecen claramente Que
acabamos de e5cap.'U' de un peligro inminente. El vasto pian
que urdieron era el de unir a los indios desde el rlo Colorado
hasta. el Merced pua un atnque simulclneo sobre los .eres
distritos sureños del estado, y de haberse consumado dicha
unión duch.mos que ningún residente americano hubiera salido
con vida para conw la historia. Con todo y todo, doce de
nuestl'os compatriotas fueron masacrados.21~
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Una vez sofocada la insurrección indígena, las autoridades
californimas dirígen su atención a modificar las leyes para
aliviar la pesada carga fIScal de Jos distritos sureños. Políticos
influyentes propugnan por modificar la constitución estatal
para lograrlo, y el 3 de febrero de 1852 introducen en la
Asamblea una propuesta de Convención Constitucional. El
AJIJl YolIos periódicos al instante seBaIan que el verdadero
propósito de quienes desean modificar la constitución estatal
es el de permitir la inlIoducción de la esclavitud en el sur de
California. Numerosos editoriales hicen hincapié sobre el tema,
desenmascarando y denunciando las maniobras tras bastidores
de Jos agentes esclavistas en el Pacífico. Bajo "Propagandistas
de la esclavitud", el AJ/;] explica:

Existe un conjunto de ID.:::l.ivrloos en este estado, imbuidos en
la creencia de que la esclavirud de los negros es una bendición
para la hUIllAIlilid. Yque se debe transpwl1.ar a estas coslaS....
Comenzaron su auque sistemático desde anles de la .admisión
de California, celebrando en la pute sur del est2do micines de
protesta (Dotta la inclusión del Sur en las actwJe.s fronteras
esracaJes y pKliéndole al C..ongreso que (amura un Territocio
con los disuitos sllleños. Al fracasar en esto ... han tratado de
persuadir al Sur que se separe. Lo han hecho con Lanto éxito,
que la gente de la pute sur del eslado ha llegado a creer que en
realidad promueve sus pcopios intereses al pedir h división.
mientraS bs individuos que han estado más activos disemi­
nando wes sentimientos abrigan desde un principio la idea de
establecer la esclavitud enIJe ellos, manejand.o cuidadosa y
hábilmente dicho plan de separación ... Envalentonados p:lr lo
bien que han engatusado al Sur en que ap::¡ye su est.ratagema
rojo el subterfugio de aliviarle h carga fisc¡¡~ ... señalan con
beneplácito la aprobaci6n reciente fOr la Asamblea del proyecto
de ley de esclavos fugitivos de Mr. Crabb ... Dicho proyecto es
ostensiblemente una ley para recobrar esclavos fuginvos en este
estado, cuando de hecho su cuarta secci6n tolera la esclavitud
en California en abierto desafío de la. constituciOn ... Los
propagandistas de la esclavitud fijan grandes esperan:z.as en la
Convención ConstitucionaL ... Confian p::xier engañar a los del
sur del estado a que la aPJyen, iluc;ionándoJos con que
conseS'Jl!Ía!l: un gobierno territorial que les alivie la carga. .. ~,~

1IDpc>slO.va.

En la Asamblea, Jos promotores principales de la propuesta
de ley para la Convención Constitucional son dos buenos
amigos de William Walker: A. Parker Crittenden,dem6crata de
Santa Clara, y Henry A. Crabb, whig de San JoaquIn. Los
comentarios de Walker en La Guerra en Nicaragua con
claridad lo colocan a él en el campo de los "Propagandistas de
la esclavitud" de Crittenden y Crabb sefialados por el Al/;]:

Crabb y Walker se conocían desde la niñez y abritfban ideas
similares en cuanto a la sltuaóón de Cenrmamcria y los
medios necesarios para su regeneración. .. Quienes han
estudiado la legislación de California --no las leyes ev;mescentes
engendradas por las pasiones partidistas o los intereses impuros.
sino aquéllas que modelan la soc.iedad y forman sus háblros­
p:.drán apreciar mejor la (apacida<:!. y la pacieme labor de Parker
Criuend.en21l

Crabb tiene credenciales proesclavistas sólidas. Fue el
delel\2do de San JoaquIn en la convención de Santa Bárbara en
octubre de J851. En la Asamblea Legislativa, fue el autor de
un proyecto de ley en enero de J852 para devolverles los
esclavos a sus amos y de oms medidas esclavistas. Cuando los
negros hbres presentaron una petición a la Asamblea. para que
se les pennjta servir de testigos en los tribunales de justicia en
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juicios contra blancos, se desató un acaJorado debate durante
el cual "Mr. Crabb dijo que jam~ se habla imaginado que
petición tan infame se le presentara a un cuerpo
legislativo"" Su propuesta de "que habiéndose leido la
petición, esta Cámara rehusa recibir o considerar petición
alguna de tal fuente sobre tal tema", se adoptó sin discusión
por un margen de 47 a 1. erabb es el presidente del Comité
selecto para ..ttJdiar la propuesta de ley de la Convención
Constitucional y en persona redacta el dictamen mayoritario
favorable a la convención. La Asamblea aprueba la ley en
marzo de 1852, pero el 20 de abril el Senado la derrota por 11
votos contra 9. Según parece, las denuncias constantes del Alta
acerca de los desigllios esclavistas inclinaron la balanza. Pocos
días después. el Alta informa que ha habXio varias reuniones
secretas de miembros de la Asamblea "que están llenos hasta
el topede sentiInientossureños" -encabezados por CrittendenJ

Crabb y otros.
Cuando la Legislatura clausura las sesiones en la primavera

de 1852, los maquinadores sureños de nuevo intentan abrirse
paso a ocupar posiciones en el ruedo político de California. En
la <.:onvención estatal whig en junio. Crabb fracasa en su
campaña para un escaño en el Congreso. En la convención
demócrata en julio, Criuenden lucha en vano para que lo
nombren ma¡,'istrado de la Cone Suprema. Mientras tanto,
Walker y Randolph --ambos entusiastas esclavistas invisibles,
camuflados en el ala antieselavista de Broderick del partido
dem6cratr maniobran tras bastidores influenciando la
selección de simpatizantes a su causa para los puestos políticos
claves. En las elecciones de noviembre. Crabb sale electo
seuador por San Jo,quln para la cuarta legislatura de California
que se reunirá en Vallejo. Ahí se monta la escena para renovar
los esfuerzos en 1853 de extender la esclavitud a la costa del
Pacífico, conforme 10 denuncia el Stockton Joumal poco
tiempo después:

ACONTEClMlENTOS --SE TUPE LA TRAMA -Hace ¡:XXO
abrumas una pista que nos ayudó a desenmarañar la trama de
la misteriosa organización que ha infestado al estado desde los
últimos comX:ios, por medio de la cual la acrual Legislatura está
plag¡.da de irxtividuos empeñados en desbaratar su territorio.
Nuestra irúormacióD viene de una fuente fK:I.edigna y apelamos
a los parroquianos de la taberna Blue Wing de esta ciudad,
frecuentada por los p:>liticos. a que Jo nieguen si es que pueden
hacerlo. La rustorl3 es como sigue Quienes observan atemos
el acontecer cotidiano recordarán que durante la. pasada
LegisJatwa se hizo un esfuerzo para desmembrar a California.
mas no logró obtener la mayoría de votoS y salió derrotado.
Nuesno informante dice que enseguida los miembros sureños
que introdujeron y aP'Jyaron dicha propuesta, hicieron un pacto
secreto de que en las elecciones del otoño (de noviembre
pasado) a¡:OYar11Ul a los candiliros basándose únicamente en su
p¡edilección regional o en los esr.ad05 de donde provienen Por
ejemplo: en1re dos carrlidaros para Senador, uno del arre y el
otro del Sur, ni la habilidad ni la hontadez entrarían en
comideraci6n, sino que rcx:ios lo~ del pacto sagrado apoyarian
al sureño "contra viento y marea" y votarian por él Y nos
aseguran que p:>r este motivo salió derrotado nueslrO candidaro,
Mr. Staples. cuyas ideas no eran para eUes las correctas en "la
cuestión de las cabezas aterciopeladas".2J"

El gobernador John Bigler inició la acción en su mensaje
anual a la Legislatura en Vallejo el 3 de enero de 1853. De
acuerdo a las cifras oficiales presentadas por el Gobernador, la
deuda estatal sobrepasaba ya los dos millones de dólares. y usi
seguimos como vamos se continuará acwnulando a niveles
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desastrososu
• La solución de Bigler al problema es la de

recortar los gastos, y "para disminuir los gastos del gobierno
yo les proB?ngo que primero reformemos la constitución del
estado ..." El senador Crabb la toma de ah! y dos días
después a petición suya el Senado nombra un comité que
estudie todos los asuntos relacionados con la reforma
constitucional, la división del estado, etc. Para sorpresa de
nadie, el Presidente del comité es el senador I-Ienry A. Crabb,
10 que por reflejo mueve al Alta a prevenir una vez más acerca
de las maquinaciones de los esclavistas. Los miembros del
comité de Crabb no logran consenso, por lo que el 26 de
enero presentan tres informes diversos al Senado. El fllIDado
por Crabb va acompañado de una propuesta de ley
convocando a la convcnci6nconstitucional: propone modificar
a fondo la constitución y recomiendala división del estado, En
el documento, Crabb afIrma "categóricamenteU que quienes
proponen la convención "no estamos ahora ni estaremos
nunca en favor de aiherirle ninguna cláusula esclavista a una
nueva constitución", I El aserto de Crabb lo descartan sus
adversarios, quienes señalan que no se necesita adherir ninguna
cláusula esclavista para introducir la institución sureña en el
territorio que se separe del estado. En las palabras del
StocktonJoumal en el distrito de San Joaquín de Crabb:

El juego, como bien sabemos, consiste en crear un estado y
dos territorios; uno de los lerritorios incluye a San Joaquín y
todos los distritos debajo de nosotros. Ahora bien, esto no
aparenta ser nada malo y así 10 sería a no ser ¡x:.r las
consecuencias naturales que acarreaDa. Aquí conviene
explicarlas. Debemos tener en mente que se pueden intro::lucir
esclavos en tooos los territorios federales debajo de la línea del
Compromiso de MisSOUIi. Una vez que nos decmen territorio,
¿quién va a evitar la im¡:úrtación de millares de negros? Pero,
dicen los que prop:men la convención, nosolIos no introduci­
remos la esclavitud. Concedido: pero se introducirá sola. No
hay país en el mundo en donde los esclavos puedan ser tan
rentables como en California, y hay millares de individuos que
aguardan ansiosos en Alabama y otros estados sureños a que se
les abra la puerta para introducir sus negros en este estado. El
telegrama que anuncie la convocatoria de la convención
constituciona~ hará que docenas y centenares de individuos
vengan a tomar parte en la elección; y cuando se forme el
Territorio, veremos una fila continua de "cabezas aterciope-
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ladasll desde South Carolina hasta California. No s6lo sería un
nCf})cio lucrativo para el tral.mte de esclavos sino tambien una
fuente de gJzo para ciertos propagandistas' en el Sur que se
c~ee~ pr~estinad?s PJIa la misión de sostener y propagar esa
Itmst1tuoon peculiar".

Casi simultánea con su informe del comité! Crabb redactó
una. llcircular secretall .que firmaron muchos whigs de la
LegJSlatura, comprometiéndose a apoyar el proyecto de ley de
la convención. El documento advierte que los whigs están en
minoría y que para subir al poder necesitan combinar todas sus
fuerzas con una facción y hasta con la mayoría de los
demócratas en apoyo de la convención constitucional para
modificar la constitución y dividir el estado. La "circular
secreta" de Crabb se filtra a manos de la prensa y su proyecto
de convención cae derrotado en el senado en abril cuando
numerosos demócratas le retiran su apoyo, alarmados ante lo
que creen es una maniobra whig para destruir al partido
demócrata.

Frustradas de nuevo sus maquinaciones para introducir la
e~c~~ritud por medio de una convención constitucional y
dlVJslón del estado, los propagadores de la esclavitud tienen
que recurrir a otros medios. Entonces ponen en práctica un
plan para la conquista de Sonora con miras a establecer una
cabeza de playa para la "institución peculiar" de donde
extenderla a la parte sur de California. La idea no era nueva,
y es probable que Morehead la albergara en 1851. John Nugent
del Herald ensalzaba entonces el valle del Gila en Sonora
como lltan bueno para la siem"bra de algodón como cualquier
parte de los estados sureños .., en esta región del Gila, a corta
distancia de San Diego y San Francisco, se desarrollará una
población algodonera ...11

223 Pero en diciembre de 1851 los
franceses se abalanzaron sobre Sonora y a todo colono
potencial norteamericano se le cerró por completo el pase
hacia ese pedazo de territorio mexicano. Durante 1852, los
ma9t?nadores esclavista.s se vieron forzados a restringir sus
actIVIdades a las mamobras políticas para la división de
California. La situación cambia en 1853 cuando la retirada de
los franceses y otros eventos propician la conquista de Sonora
por los filibusteros del destino manifiesto bajo la conducción
de William Walker y las directrices de sus camaradas y
estrategas esclavistas.

V : EL CORONEL DICK D085

(<¿Me conoces.~ grit6 el asesino.
El visitante se somi6. (Ha largo tiempo has sido miJavorito».

le dijo, <(1" te he observado muchoy a menudohe tratado de ayudarte».
«¿Qwen eres?»gTli6 Markbeim, «¿el demonio?»
((Lo que yo sea», respondi6 el olro~ «no afecta el servicio que

propongo brindarte».
«¡5ilo afecta!» grit6 Markheim «¡5i! ¿Que me ayudes tú? ¡No!

¡Nunca/¡No.'¡Jamás túl Tú aIÍn no me conoces. ¡Gracias a Dj{)s~ tú no
me conoces!»

((Te conoZc{)>>~ replic6 el visitante, con una especie de amable
severidad () más bien firmeza. «¡Te conozco hasta el fondo del almaJ»

ROBERT lOUIS STEVENSON.
Markbeim.
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17. Misión de Dobs en Guaymos
EN LOS COMICIOS DE NOVIEMBRE DE 1852, el equipo
dem6craÚl de Franklin Pierce barri6 a la administraci6n whig
del Presidente Millard Fillmore, augurando mejores días para
los filibusteros sureños. Píerce pertenecía al ala oriental del
partido dem6craÚl que, en busca de armonla y prosperidad, se
inclinaba a frenar la agitación antiesclavista y en general a
apaciguar al Sur. Pierce era proSur no s610 por estrategia
política sino también por convenienciacomercial. Su gabinete
incluía al ministro de la guerra Jefferson Davis de Mississipp~

al del tesoro James Guthrie de Kentucky y al de la marina
James C. Dobbin de North Carolina. En su discurso al tomar
posesi6ne14 de marzo de 1853, el nuevo Presidenteprometi6
una política exterior agresiva, presagiando otra era de
expansión territorial como la realizada antes por Po1k:

La PJlítica de mi administración DO será controlada :PJ! ningún
presentimJento úmido de los males de la expansión. En realidad
no tengo por qué ocultar que nuestra actitud corno nación y
nuestra PJsición en el g1000 hacen que la adquisic16n de ciertas
IDsesiones que hoy no están bajo nuestra jurisdicción, sea
eminentemente importante para protegemos y quizá. esencial en
el futuro p.3!a preservar nuestros. derechos comerciales y la paz
del mundo.22~

Por otro lado, las noticias de .México continuaban
desenvolviendo llla tantas veces repetida antigua historia de
incontables rebeliones y revolucionesu, que mueven al Alta a
exclamar:

¡Pobre México! Su suerle está echada. Acosado pJT todos lados
--presa de hombres civilizados y de los salvajes -desgarrado
PJr las discordias intestinas -----en bancarrota e impotente, se
desliza rápida e irremisiblemente hacia la ruina Dentro de~o
se p:mdrá su sol nacional para no volver a salir Dunca más.m

Tras la rendición de los franceses y su evacuación de
GuaymasJ cunden en California los rumores de una inminente
expedición contra Sonora. Cuando el conde Raousset se
restablece en Mazatlán y regresa a San Francisco el 9 de marzo
de 1853, lo reciben como héroe: el "héroe de Hermosillo". Un
mes después se dice que es ellider de una nueva expedición a
SonoraJ que cuenta con 1.500 hombres, incluyendo
Dorteamericanos, franceses y alemanes, y que estará listo a
zarpar en muy corto tiempo. El cónsul francés Dillon se
opone a la expedici6n.EI 4 de mayo le escribe a Joseph Calvo,
cónsul francés en Guaymas, narrándole sus esfuerzos por
detenerla. Asímismo le revela que además de la de Raousset,
se fraguan planes para otra expedición contra Sonora, la cual
es "exclusivamente americana'" cuenta con el apoyo de
personajes en 11altos puestos" en California y entre sus lideres
hay "miembros importantes de la Legislatura estatal en
Benicia".22b Varios meses después, cuando la expedición de
Walker halla ya el suelo mexicano, el Alt;¡ divulgará c6mo
había comenzado:

Ya en el invierno pasado se fraguaba el gran plan para
apcx:lerarse del esr.a.do de Sonora e implantar la institución de la
esclavitud en el Pacífico. El cuartel general de estos suíetos del
"destino manifiesto" que previeron que el, pueblo de los
Estados Unidos debe llevar los principios de libertad, igualdad
Yrepublicanismo a todas partes del comincnte de Norteamédca,
estaba en Benicia. Un deleznable corrillo de parásitos se
encontraba en la capital. cuyo principal objetivo era el de
madurar los planes de la campaña. Vieron claro el deber ante
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sus ojos, de llevar a ptlllta de bayoneta la instituci6n gloriosa de
la esclavitud a territorio donde hoy no existe. Se reunieron en
Benicia a perfeccionar sus planes, y, como hombres prudentes
y sensatos que son, consiguieron cargos de oficinistas en la
Legislatura. donde sin hacer nada c.ada uno recibh de $10 a $20
diario. Desde entonces han laborado cautelosa y hábilmente
elaoorando sus planes, y la fiesta ya comenzó. La gran faena
está en marcha y nuestros ciud.1danos corren hacia el campo de
acción a participar del totin, la belleza y la g1oria.ZZ1

Para recaudar fondos para la aventura, Henry A. Crabb y
sus maquinadores camaradas esclavistas venden "los terrenos
estatales" de la futura "República de Sonora" a $500 la legua
cuadrada. Los recibos de los "Fondos del Prés!JJ.mo de la
Independencia", emitidos el 1 de mayo de 1853, los firma
"William Walker, Coronel del Regimiento de la Indepen·
dencia".22lI Así, en visperas de su 29° cumpleaños, su digno
Dick Dobs está al mando de la Ciudad Medialuna Interior,
listo por .fin a asombrar al mundo con las maravillosas proezas
de su genio militar. El plan original de Walker es el de invadir
el norte de Sonora por tierra con su llRegimicnto de la
Independencial1

•
m Para facilitar la invasión, los legisladores

proesclavistas introducen un proyecto de ley en la Asamblea en
Benicia !1autorizando a ciertas personas a organizar y equipar
ciertas compañías militares para proteger nuestra frontera
orjenta1 y meridionalI1

•
230 El Comité de .Asuntos :Militares

rechaza el proyecto en la Asamblea. Una medida similar que
introducen en el Senado bajo el pretexto de aprehender al
famoso y elusivo "handido l1 Joaquín Murrieta, falla también al
quedar engavetada el 16 de mayo. Ya a principios del mes, las
noticias de San Diego habían anunciado en San Francisco que
el Comandante General del Ejército iba a cumplir las 6rdenes
dadas por el Presidente Fillmore antes de dejar la presidencia
y que !la la expedición jamás se le permitirá pasar el cordón de
puestos militares del distrito meridional!1.231

ImposibiliÚldo de ir por tierra, William Walker tiene que
cambiar planes e invadir México por mar. En m~~o celebra
pláticas I1confidenciales" con Raousset-Boulbon.23 Le hace
una propuesta de cooperación; mas el conde declinaJ según
diío después, porque prefería seguir su propio plan y, además l

la presencia de norteamericanos en sus filas le atraerla el
antagonismo del pueblo de Sonora. De hecho, el proyecto de
Raousset se desmoronó cuando los capitalistas que lo
financiaban dejaron de hacerlo. Además, por esos dlas recibió
"cartas urgentes" del ministro francés en México. De acuerdo
a Raousset, el ministro le Vasseur le pidi6 que llegara lo antes
posible porque el Presidente Santa Anna lile había expresado
al Ministro el deseo de verme ahf'.'" le Vasseur le había
ofrecido a SanÚl Arma que él pondría la espada del conde al
servicio de México; y a los encarecidos ruegos de Monsieur
Dillon, Raousset zarpó de San Francisco en el Caiden Cate el
16 d,e junio para entrevistarse con el Presidente en la capital
meXlcana.

Walker parti6 para Guayrnas el 11 de junio a bordo del
bergantín británico Arro~ a reconocer el campo para un
nuevo plan de acción. Confiaba poder "visitar al Gobernador
de Sonora en pos de una concesión en beneficio de los
pueblos y aldeas de la frontera lt

•
234 Lo acompañan su antiguo

socio Heniji' P. Watkins,James L Springer, un hijo de Watkins
"y otros". Al desembarcar en Guayrnas el 30 de junio, las
autoridades les niegan permiso de viajar al interior.
liDesafortunadamente para Mr. Walker ... el cónsul de México
en San Francisco habla prevenido a las autoridades de
Guaymas de que bajo ningún pretexto le permitieran a Mr.
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Walker visitar el interior ya que sus designios eran
.. "'''Wlk d al '1 .tralCloneros . a er acu e consu norteamerIcano en

Guaymas, don Juan Robinsan, en busca de ayuda, 1110 que
originó una correspondencia voluminosa entre las autoridades
y el cónsul", pero todo en vano. Tobin Robinson Warren,
sobrino de don Juan, anota en sus Memorias la impresi6nque
le produjo Walker:

. Durante la corta visita de este después famoso filibustero, el
autor tuvo la oportunidad de verlo a menooo y qued6
fuertemente impresionado de su astucia y firmeza de carácter;
p:Jrque aunque de temperamento optimista y fe ciega en el
éxito, fue sin embargo tan cauteloso que casi desvaneció el
recelo de los mexicanos mismos antes de partir.

Al ver a Williarn Walker, uno jamás se hubiera imaginado
que era el originado! y principal promotor de empresa tan
desesperada como la invaúón del estado de Sonora. Su
apariencia no era del todo la de un jefe militar. De "baja estatura
y bien delgado, no creo que pesara más de cien libras. Su
cabdlo claro y liso; cejas y pestañas blancuzcas sobre un ojo
gris, .fria, sin pupilas casi y el rostro una rn.asa de pecas
amanllentas, la expreslón en conjunto muy pesada. Su ropa era
apenas menos singular que su persona Le cubría la cabeza un
enorme sombrero de piel con la copa ondeando en la brisa, que
junto con una chaqueta azul de Lille corto muy mal hecha, con
ootones dorados y un par de pantalones grises sin tirantes,
completaban los elementos de un tiPJ tan roca atractivo como
uno encontraría caminando por la calle un día entero. Dejo al
lector que se imagine la figura que presentó en Guayrrus
cuando el term6metro marcaba 100° Farenheit y todo el mundo
andaba de blanco. Sin duda, gran parte del terror que los
mexicanos les teman a los filibusteros se desvaneci6 cuando
vieron a su líder máximo --un espécimen tan insignificante.

Pero aquél que valoraba a 11r. Walker por su aspecto
persona.L comerla un grave error. Extremadamente taciturno,
p:xiía pasar sentado junto a uno una hora entera sin abrir los
labios; pero una vez interesado, le cautivaba a uno su atención
con la primer palabra que decía y a medida que proseguía uno
quedaba convencido de que él no era persona ordinaria A unos
:¡::ocas amigos íntimos les hablaba con entl.l5iasmo de su
anhelado proyecto, pero fuera de a aquéllos involucrados, jamás
mencionaba el tópico.237

Tobin Robinson Warren es lUlO de los involucrados a quien
Walker le habl6 de su anheJado proyecto y quien colabor6 en
su ejecución, como se verá, WaIker en apariencia deseaba
proteger de los apaches a Sonora, aunque su verdadero
objetivo fuera el de realizar su sueño de un imperio en el
Caribe con Sonora de puente a Tehuantcpec y después a Cuba;
los apaches le sirven de excusa para la empresa, Durante su
estadía en Guaymas, las noticias de las depredaciones de los
salvajes son en realidad alannantes. E/Nacional, peri6dico del
gobierno en Ures, el 22 de julio de 1853 trae la cr6nica
detallada de las recientes incursiones bajo el titular: "¡los
Apaches! -80 Muertos en Una Semanat1, y la cierra con las
frases: liLas últimas noticias son de que los apaches se aprestan
a atacar Noria del Valle, cerca de Guaymas. Como todo el
mundo sabe, el gobernador Gándara no sólo encontró vacías
las arca~ del estado, sino además grandes deudas por
pagar!1.:B Dicha situación decide el nuevo plan de
operaciones de Walker. En sus propias palabras:

.. Los apaches habían visitado una finca a pocas leguas de
Guayrnas, donde mataron a todos los hombres y los niños,
llevándose a las mujeres a un cautiverio peor que la muerte.
Los indios avisaron que pronto visitarían el pueblo "donde
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acarrean el agua sobre los .lomos de los asnos~t -es decir,
Guaymas; y la gente de dicho puerto, atemonzada por el
ffieDsa¡e l parecía presta a acoger a quien fuera que la salvara del
enemig:J salvaje. De hecho vanas mujeres del lugar le rogaron
a Walker que fuera inmediatamente a California y regresara con
americanos suficientes para repeler a los apaches.

Lo que Walker vio y oyó en Guaymas lo convenció de que
un pequeño cuerp:J de americanos se ¡:odrfa sostener en la
frontera de Sonora y proteger de los apaches a las familias de
la región 23'

Se puede reconstruir la escena con la ayuda de 10 que Tobin
Robinson Warren narra en sus Memorias: William Walker llega
a la residencia del cónsul norteamericano, una casa larga de
corredores inmensos y forma irregular, frente al mar. Lo
reciben en la gran sala enladrillada de mármol, con lujosos
muebles parisienses, las paredes llenas de cuadros, un
magoífico piano de Collard & Callara y un arpa gigantesca de
famosa marca francesa. Se abre una puerta de vidrio y aparece
la señora Robinson seguida de ill1 cortejo de jovencitas que lo
saludan todas asustadas. Aunque las niñas Robinson no hablan
una palabra de inglés, la alarma en sus semblantes basta para
convencer a William de que debe regresar con suficientes
americanos para repeler a los apaches. Ya está claro su nuevo
plan de acci6n y se apresura a regresar a San Francisco para
ponerlo en práctica. El 23 de julio se reembarca en el
bergantfn AnOw. La barca Caro/ine, del c6nsul don Juan
Robinson, zarpa de Guaymas tras el bergantín, con el sobr.ino
Tobin a bordo. Justo antes 'de partir, Walker recibe permiso
del gobernador Gándara para viajar a Ures, capital de Sonora,
pero para entonces ya no le interesa visitar el interior,

El Anowtoca en La paz en Baja California antes de dar la
vuelta al Cabo de San Lucas para surcar hacia el norte. Cuando
navegan paralelo a la costa occidental de la península, el 19 de
abJOsto aparece un cometa al noroeste en el cielo, cerca del
horizonte, presentando un núcleo definido y una ancha cola de
gran luminosidad. Sigue apareciendo durante diez noches
seguidas y luego se torna invi5ible para los pasajeros del
Arrow: Pero su mensaje profético se dilata, iluminando las
sombras de la Ciudad Medialuna Interior de Walker;

iPasai constrUctores de fl¡1ClOnes! ¡Adelante ahora!
¡Toda la nena sabrá vuestro triunfo en esta hoIa!

Para los reclusos de la Ciudad Medialuna Interior, ese
heraldo celeste es la estrella de Ellen ~como el cometa que
apareció en los cielos en julio de 1850 cuando Walker iba al
encuentro de "la nueva ]ertL'ialén, que bajaba del cielo, de la
presencia de Dios" en el Oeste. Es un presagio portentoso
para Dick Dobs en los inicios de su carrera filibustera. Y
Dobs, al igual que Bem y tantos capitanes y predestinados del
mundo, lee su suerte en las estrellas.

18. Cuarenta y cinco inmortales
DURANTE EL VERfu'\lO, mientras William WaJker reconocía
el campo en Guayrnas, sus amigos andaban en campaña
política en los distritos mineros de California. Aunque
pertenecían a partidos diferentes, I-Ienry A. Crabb y Tod
Robinson (whigs), Edmund Randolph (dem6crata opositor) y
Parker Crittenden (partido de reforma estatal) a menudo
estuvieron juntos en mitines políticos en Sacramento, Stockton,
Columbia, Tuolumne y otros lugares, unánimes en su
oposici6n a la maquinaria dem6crata del gobernador Bigler y
el cacique Broderick. El día de las elecciones,7 de septiembre,
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resultó desastroso para Jos amigos de WalkeT, quienes no
lograron ganar ni una snla. Sólo Crabb continuó de senador de
San Joaquín en la siguiente Legislatura po"!ue no se le había
vencido el perlado. Mas a todos se 1., alegró el espíritu con el
arribo del Arrow el 9 de septiembre y de inmediato se
pusieron a trabajar ayud:lndole a William WaIker a realizar su
nuevo plan. Cuando la Caroline ancló en la balúa tres días
después, ya la prensa le hablll infonnado al pueblo de San
Francisco que "En corto tiempo se formará en California un
contingente -quizás dos o tres contingentes- para una
excursión costera hacia el surll

•
240 y los cuentos pertinentes

de fabulosas riquezas enseguida comienzan a engatusar y
enganchar aventureros para la expedición a Sonora:

Un caballero que salió de Guayrnas el 23 de julio y lleg6 ayer
a esta ciudad, trajo la noticia de que las minas de Arizona, las
mismas ?JI las que R.:lOusset tuvo dificultades con las
autoridades mexicanas hace algún tiem¡x>. han resultado ser de
una riqueza sin paralelo. Poco antes de su partida, se recib:eron
noticias en Guaymas anunciando que se habían descubierto
yacimientos inmensos de plata en Arizona en los que cada tres
libras de mineral dan un dólar de plala pura L. noticia produjo
gran revuelo entre los habitantes y mis de mil hombres habían
ya partido de Guayrnas y Hermosilb hacia las minas.~'

Aunque Walker y sus amigos sureños intentanor~ una
"expedición secreta" y son "muy juiciosos en eUo",242 el
corresponsal del New YorkHeralden San Francisco pronto da
detalles exactos de sus actividades y planes:

San Francisco, 1 de octubre de 1853.
El t6pico principal del momento, aunque casi no lo

mencionan en los peri6d.icos, es el proyecto de invasión a
Sonora. No cabe ninguna duda de que ya se organizó una
expedición con el propósito de ap:xierarse del estado de Sooora
por la fuerza Los 1XJercs de la expedición son Williarn Walker,
antes conecooo con el San lT.anc1scO HeraJd y el coronel J.
Walkins de esta ciudad. Walker irá a la vanguardia y Watkins lo
seguicl. con una fuerza mayor en cuanlo se sepa de su arribo
Ya tie.r:len reclUl:ados como 200 hombres que saldrán de aquí
con W.alker una de estas noches. Intentan ir ¡>Jr mar al Golfo
de Californ.ia y desembarcar cerca de Guaymas. Los llieres del
proyecto dicen que en el eslado de Senora sólo hay 200
soldados y que Sama Arma no les podrá envi:u' refuerzos antes
de noventa cUas.

Los lK!eres de la expedición ya elaoor.u:on aquí una consti­
lución paza la "República de Sonora" f emitieron 00005,
pagaderos después de su anexión a los Eslados Unidos. Ya han
recogido has lance dinero y no hay duda de que zarpará la
expedici6n. El 'Miniscro de los Estados Unidos en México les
pidió a las aUlOridades de aquí que es tén a.1er!..as, pero lo
probable es que las autoridades no interfIeran en el asunto. La
mayoría de los lideres del proyecto son sureños y su designio
es el de hacer a Sonora lerritorio esclavista. El objeto ostensible
de la expedición es el de expulsar a los indios de la región
minera de Sonora.~43

Lo que sablll y divulgó el corresponsal era verdad, pero
cuando puso su carta en la valija del correo que salió de San
Francisco a bordo del vapor Pacifica las 2 p.m. el sábado 1 de
octubre de 1853, habian transcurrido otros eventos que
condenaban a la expedición a un seguro fracaso. El viernes 30
de septiembre a las 10 p.m., por órdenes del general Ethan
AlJen Hitehcock, comandante en San Francisco de la División
del Pacífico del ejército norteamericano,sus soldados se habían
posesionado del berganÚD Anvwen el muelle de la calle Clay.
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Sólo el capitán, su esposa, un niño y el piloto estaban a bordo,
pero en la bodega del barco los soldados hallaron gran
cantidad de armas y municiones además de un lote de ollas y
otros utensilios de cocina del ejército. Mucbos cajones ¡¡.nían
visible la marca "Regimiento del coronel Stevensonu

• La
inesperada captura del Arrow p'or Hitehcock trastornó por
completo los planes de WaIker. El y sus amigos presto tratan
de recobrar posesión del barco y la carga, y entablan demanda
judicial contra el general por $}O.OOO en daños, con los
abogados Edmund Randolph y Tod Robinson representando
a Wallcer en el juicio. Hitchcock en su Diario íntimo dejÓ una
crónica detalhda de los sucesos; el 9 de octubre anota:

Durante la noche del lunes [3 de octubre], le ínfonnaron
confidencialmente al mayor .t\ndrews, en posesión del barco,
que el martes por la mañana los hombres que Walker había
concratado para la expedici6n iban a intentar quítirselo, por lo
que enseguida levó anclas y se lo llev6 lejos del muelle. Esa
misma noche me visiló el Recaudador, visib..le o aparentemente
alarmado por la silwci6n Dijo sufrir de gran ansiedad, elc .• etc.
y terminó aconsejándome que les ordenara a mis subalternos
que en caso de ser at.ac.ados se rindieran sin oponer resistencia.
Presumo que los directores secretoS de la expedición habían
infundilo la. alarma, si e.o; que era real, en la mente del
Recaudador. Yo lo 13bia. visto a él junto con el senador Gwin
y lenia motivos para dudar de la leallad de Gwin al
gobiemo.2

•
S

El senador William M. Gwin, oriundo de Tennessee, era el
lider del ala proesclavista (antiBroderick)del partido demócrata
en California. A su facclón sus adversarios la llamaban "el
partido de la aduana", debido a la gran cantidad de puestos
federales de la aduana que cayeron en su~anos en 1853 al
comienzo de la aclminstración de Pierce. Es obvio que el
general Hitchcock se refiere a los sureños propagadores de la
esclavitud cuando menciona a Gwin entre los udirectores
secretos" de la expedición de Walker y al agregar que "tenía
motivos para dudar de la lealtad de Gwin al gobierno". Su
Diario continúa:

VieOOo que mi consentimiento a la prOPUe5ta del Recaudador
servirla para asegurar el ataque, perentoriunente y con muestras
de real indignaci6n. le negué mi consentimiemo. Ensegukia fui
donde el Fiscal Federal del Dislrilo y me enconcré con que
wnb:én a é~ como me h suponía, lo hablan corrompido,
probablemente el senador Gwin Olla cosa.; Un l:a.1 Mr.
Crabb, miembro de la Legislarura, ha comenzado lDl

movimiento independentista en Sonora y me ha pedido
pasaporte. Yo rehusé dárselo. Entonces el propio senador Gwin
me visit6 urgiéndome que le diera pasalxme o "salvoconduclo"
al"hooorable Mr Crabb", ya que "¡Crabb le JXXI.da ser útil a
nuestro g:Jbiemo, disipando prejuicios!!l O son unos tontos o
creen que yo lo soy. Me reprimí la ira y me negué a darlo. lQué
lindo, verdad, el que me exijan a mí darle esa protecci6n a un
IkIer de las fuerzas hostiles a Sonora! IY a petici6n de un
senador de los Estados Unidos! Pero no 10 lograron. Como
eslÁn las cosas ahora, en esla. comunidad. soy casi el único que
se opone a la expedici6n.t007

En esa hoja del Diario del general Hitehcock, el demócrata
proesclavista Gwin aliado del whig proesclavista Crabb expone
un eslabón de la cadena esclavista y los "directores secretos"
de la expedición de WaIker a Sonora. Su proyecto ., un
"secreto" bien conocido por el público ellO de octubre
cuando el San Francisco Hera/d transcribe los "Planes de los
ExpedicioDistas" que el Sl3le¡ouma/había publicado tres días
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antes en Sacramento, "basado en los rumores que CITcUlan ll.
Los organizadores esperan invadir y conquistar Sonora, donde
enseguida:

inmediaramentc se orgrnizará un gobierno (ya está hecha y
aprobada la consrirución y la llevan en la l:oisa, Yya eligieron
a las autoridades principales) y la bandera de la nueva república
(también ya hecha) de lindos colores que izarán en el asta de la
tienda de campaña que tendrá el honor de llamarse capital de
la nación recién nacida.. Ya tienen los fondos para qu~ opere el
gobierno. Se dice que cuenran con sesenta y cinco millones en
papel roon"l. (belhmente impresos en papel bancario) respal­
dados ¡:o! los terrenos nacionales, !.as preciosas minas y el
honor de la nuev.a meiOn ... Una vez que dcclaren la
independencia y emitan los billetes amoo indicados, ciertas
personas los llevarán a San Francisco, Nueva YOTk y
Washington a convencer a los capitalistas de lo fácil que
gmarán treinta millones comprando papel moneda a la mitad.
de su valor nominal. y usando enseguida su influencia en el
Congreso para admitir a Sonora en U. Confcder.a.ción.24

Pero pasan los días en trámitos judiciales sin que los
filibusteros puedan recobrar p05esi6n del AiTOW ni su carga,
a pesar de la concertxión de csfuerLOS de jueces y políticos
influyentes. Ni tos argumentos en privado de los senadores
William M Gwin YHenry A- Crabb ni los autos de la Corte
Superior hacen ceder al general Hitehcock, dispuesto a
renunciar antes que ceder. Aunque casi nadie lo acuerpa en la
comuni:Jad en su oposición 3 la expedición, en sus propias
palabras 'yo sé que hago lo correcto y "'o es suficiente para
mr l

. Cuando el 17 de octubre anota esa frase en su Diario
íntimo, sin embargo, ya es irrelevante el problema del Arrow:­
la expedici6n de Walker había partido de San Francisco ese
día a la 1 a.m. en la barca Caroline-

la Carolinetraficaba la ruta entre San Francisco y Guaymas.
Walker contrató con su capitán, Howard A. Snow, para que lo
llevara a raz6n de 520 por cabeza, poniendo él las provisiones
de su gente. la barca zarpa del muelle al filo de medianoche
hacia Guayrnas con pasajeros y carga como de costumbre; los
filibusteros salen en un vapore ita y se transbordan en la bahia.
Algunos casi caen al mar, de tan borrachos. Media docena de
expedicionarios, 18 cajas de p6lvora, 4 barril", de plomo, 300
libras de balas y cantidades de fulminantes se quedan en el
muelle cuando aparece una patrulla del ejército norteamericano
y se apodera de la carga que faltaba embarcar. Al amanecer, al
toque de diana por el tambor, pasan revista en cubierta:
cuarenta y cinco aventureros en fila encabezada por el capitán
John Chapman (cuya e~posa norteamericana lo acompaña a
bordo), hajo el mando de Williarn Walker a quien dan el titulo
de Gobernador de Sonora. Uevan veinticinco rifles, setenta
fusiles, cien libras de p6lvora y varios barrotes de plomo,
además de los dos cañoncitos del barco. En la Caroline van
también los pasajeros normales -ochenta y cinco mericanos
y alemanes, todos ajenos a cuak¡uier designio hostil contra
Sonora_ Henry A. Crabh deberla haber ido a hordo, pero a
última hora cambió de parecer, sac6 su equipaje del barco y le
reembolsaron el valor del pasaje. Sin duda no vio posibilidades
de éxito o su olfato y los amigos lo previnieron a tiempo.

Al coronel Dick Dobs no le preocupan las posibilidades,
pues está seguro del triunfo. Un pasajero mexicano anota los
IIlcident",del viaje_ El segundo dla de trav",ía, al amanecer, el
toque de diana del tambor pone de nuevo en fonnaci6n sobre
cubierta a los cuarenta y cmco filibusteros; les distribuyen las
armas y Walkcr los arenga, diciéndoles: Itque el d1a diez y seis
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de Octubre había de ser un día memorable ante las naciones
cultas y civilizadas", y excitando I1á sus soldados para que se
batieran contra unos ft~vajes, &c.; cuya arenJfd fue salud.ada
por muchos ¡hurras!'. De ahí en adelante, Walker manbene
a sus hombres "casi constantemente en formaci6nuy antes de
que la Caroline doble la punta de la península de Baja
California, ya el capit.án Snow se ha adherido a la exJil,edici6n
y los filibusteros lo llaman "Almirante de la Marinan. Snow
les pide a los demás pasajeros que le entreguen a él las armas
y cosas de valor que llevan, para goardárselas_ Los mexicanos
y alemanes acceden, encregándole cincuenta y pico revólveres,
varios fusiles de repetici6n y más de treinta armas blancas. El
"almirante Snow" enseguida rifa las armas entre los filibusteros
y se las reparte a los nuevos dueños ..

Pasan varios dias navegando cerca de la costa en espera de
refuerzos de San Francisco. Walker d",embarca en el Cabo de
San Lucas con Chapman y diez hombr", en busca de infor·
mación y provisiones, y al día siguiente regresa a 13 barca con
un poco de carne y algWlOS quesos. Cansado de esperar,
viendo que no llega. ninguna nave, el 28 de octubre zarpa del
Cabo rumbo a La Paz, 11domle creían encontrar los buques que
decían les faltaban, y talvez se habían dirigido a ese puerto, por
ser el punto de reuni6n convenido entre eUos desde San
Francisco".Zil Hasta Dick Dobs sabe que es \ID suicidio
invadir Sonora con 1.:m escasa tropa, y por lo tanto, al no
aparecer los refuerlos que espera, decide desembarcar en La
Paz, capital de Baja Califomia_ En las propias palabras de
Walker:

El prop:Ssito de estos hombres al salir de California era el de ir
a Sonora; m.a.s la pequeñez de su fuerza hizo que decidieran
desembarcar en La Paz. Obligados así a hacer de Baja
California su camp::> de operaciones mientras acumulaban
fue:nas para entrar en Sonora, se encontraron con que era
necesario establecer en la penfnsula una orgarozación
poHIica'"

Ahí nace entonces la "República de Baja California", y
cuarenta y cinco filibwteros escalan la fama en noviembre de
1853 cuando entran en las páginas de la Historia en el papel
de sus "pr6eeres fundador","_

19. La República de naja California
EL JUEVES 3 DE NOVIEMBRE DE 1853 en la mañana, la
Carolineentr6 en el puertecito de Pi<:hilingues, junto a la Paz,
con la bandera mexicana en alto. En la bahía captur6 a las tres
Iancb.itas y al práctico del puerto que salieron a encontrarla. A
los pasajeros que no eran de la expedición los encerraron en
los camarotes, "con tres centinelas de vista, que tenían orden
tenninante del Sr. Walker para hacer fuego al pasagero que
hiciera alguna señal o movimiento que tendiera a perturbar ~l
desorden que con el mayor descaro apellidaron ordenl

!.2.))

Walker, Snow, ehapman y dos más desembarcaron en uno de
los botes capturados y fueron a visitar al gobernador Rafael
Espinosa. Encontrando que Espinosa no sospechaba nada y
que la ciudad estaba indefensa, Walker regres6 a bordo ya al
atracar su barco en el propio puerto de La Paz, desembarcó a
su gente y en menos de media hora se apoderó de la capital de
Baja ÚIlifomia.

Los filibusteros bajaron la bandera mexicana del asta frente
a la Casa de Gobierno e izaron su propia bandera, fabricada en
la barca por la señora Chapman: tres franjas horizontales, roja,
blanca y roja, con dos ",trellas doradas en la blanca,
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dos legitimas gobernadores mexicanos. El lunes 7 de
noviembre emite un par de decretos en alta mar;

30 de noviembre de 1853.
Al declatar Libre, Soberma e Independiente la República de

Baja California, creo conveniente darle al Pueblo de los Estados
Unidos las razones que me gt..ÜMon en el curso que he seguido.
A la nacionalidad que ha celosamente defendido la.
irx!ependencia de los Estados Americanos se le debe comunicar

DECRETO -Todos Jos derechos de importaci6n y
eXlxmaci6n quedan abolidos.

DECRETO W 2 -De hoy en adelince, el C6dígo Civil Yel
C6digo ~e Procedimientos del Estado de Louisiana impera...m
en esta tIerra y en todos los Tribtmales de la República que en
adelante se organicen. Sin embargo, nada en este decreto se
debe int~etar como que ya organizace a los Tribunales de la
República.

SIENDO LoUlSIANA UN ESTADO ESCLAVJSTA, Walker hábil
introducía así la esclavitud en su dominio sin mencionar la
palabra esclavitud; yeso cuando su hrepública" no era más que
un fantasma porútil sobre las olas, sin una sola pulgada de
tierra ni más derecho que e! de conquista y usurpaci6n. Los
filibusteros desembarcaron en el Cabo de San Lucas el 8 de
noviembre. agregaron algunas mulas y ganado a sus dominios
y anunciaron que al dia siguiente establecerían ahí su capita.!.
r..ias entonces apareció en el horizonte un barco que ellos
equivocaron por el guardacostas mexicano Guerrero lo cual les
hizo suspender los preparativos de la ceremonia. En cuanto
desapareci6de v~ta el velero, Walker reembarc6 su "república'
y decidiótIasladar su "nueva naci6n' a la Bahía Magdalena, al
norte del Cabo.

Cerca de Magdalena, el 20 de noviembre, la Caroline se
encontró con el vaporJohn L Stephensque se dirigJa de San
Francisco a Panamá. Los filibusteros le entregan al capiún del
barco el "boletín oficial" de sus operaciones. y el New York
Herald publica los documentos bajo grandes titulares el 13 de
diciembre. anunciando el nacimiento de la nueva nación. Al
saber por los pasajeros del Slephens que no habían salido
refuerzos de San Francisco, Walker decide trasladarse más
cerca de San Diego. La Caro1Ü1e sigue rumbo al norte para
Ensenada de Todos Santos, donde ancla el 29 de noviembre,
a treinta leguas de la frontera de Estados Unidos. Los filibus­
teros desembarcanl izan su nueva bandera en la costa y
establecen su república en la solitaria casa de adobes del lugar.
Walker se vale de la información obtenida de los dueños de la
casa para planear sus siguientes pasos.

Al día siguiente envía una cuadrilla a conseguir bestias en el
Rancho Guadalupe, hacienda de ganado de don Juan Bandini,
de San Diego, y ahí su gente se apodera de quince cabaDos
con sus aperos, pagándolos con vales. Una vez montado, su
Ministro de Relaciones Ext.eriores Frederick Emory prosigue
hacia la frontera, portando la documentaci6n OflCiaI de la
"nueva República de Baja California" y una "Proclama del
Presidente Walker al Pueblo de Estados Un"os". El 3 de
diciembre el San Diego Heralri publica las sorprendentes
noticias que llevó Emory, y Jos periódicos de San Francisco el
8, con lo que se atiza en California la excitaci6n popular de la
expedición a Sonora que se h.bía abatido tras la partida de la
Carolineen octubre. La proclama de Walker dice en su parte
medular:

•••

PROCLAMA
D.cú en el rerceI d!a de noVlembre de 1853

La República de Baja California se declara ro! este mectio
Libre, Soberana e Indeperrliente, y se renunc.i4 para SlCmpre
toda Leallad a la República de México.
(f) Williarn Walker, Presidente de Baja California.'"

Al día siguiente ¡es permitierondesembarcar a los pasajeros
cuando ya el coronel Walker ejen:ía las funoonesde Presidente
de Baja California. Nombr6 UD gabinete completo de
filibusteros: Secretario de Estado, Frederick Emory; Ministro
de Guerra, John M. Jernagin; Ministro de la Marina, Howard
A. Snow; yorganizó las Fuerzas Armadas: Ma}'Or del Batall6n,
John Chapman; Capitán, Charles H. Gilman; Teruente, John
McKibben; Subtenientes, Timothy Crocker y Samuel Ruland;
Capitán de Marina, William T. Mann; Teniente de Madna,
Alfred Williams; Subteniente de Marina, JOM Grandell
Desembarcaron las tropas, provisiones y pertrechos y Walker
comenz6 a fortificar la plaza. Sacó de la cárcel a UD inglés de
apellido Star, en prisión por asesinato. Se apoderó de una
docena de caballos para formar una cuadrilla de batidores. El
viernes y sábado los filibusteros tuvieron varias escaramuzas
con los patriotas mexicanos y capturaron algunas lanzas y
fusiles sin sufrir los invasores ninguna baja hasta la
medianoche del sábado.

Temprano en la mañana del domingo, al ser infonnado por
Star que 200 hombres del interior estaban a punto de atacarlo,
Walker reembarcó a toda prisa, llevándose a la Caroline Jos
archivos meuanos del gobierno y de la aduana. Al mediodía
entró en e! puerto e! velero NcplllnO, tIayendo a bordo al
coronel Climaco Rebolledo, nuevo gobernador de Baja
California que llegaba casualmente de Mazatlán a sustituir a
Espinosa. Walker lo tom6 y lo encerró junto con Espinosa en
la Caro/ine. Por la tarde, los mexicanos atacaron a una cuadrilla
de filibusteros que andaba en busca de leña, obligándolos a
reembarcarse bajo una lluvia de balas. Walker entonces bajó a
tierra con cuarenta hombres y entabló pelea, avan7.ando entre
cactos por la maleza hasta una colina a kil6metro y medio de
la costa, protegidos por los cañones de la Caroline que
dispararon metralla y balas sólidas 'de doscientas que se
robaron de La Paz, PllI haber sido denunciadas por e! inglés
asesino mencionadoh. Al caer la noche se retiró.

En esa 'Batalla de La Paz", la primera del filibustero, D>::k
Dobs luci6 su rango de coronet "El Corone! con su gente
empujó al enemigo hacia el camino a Jos ranchos, pero
nuestros adversarios se fueron a esconder tras una loma. Al
caer la nochel regresamos a nuestras lanchas".Z17

Probablemente siete mexicanos y cuarzo norteamericanos
perdieron la: vida ese dfa, aunque el número de bajas varía
según la fuente. Los cuatro filibusteros perecieron al hundirse
una lancha cuando regresaban a la barca después de! combate.
Echado de La paz por los nativos, Walker toma rumbo al
Cabo de San Lucas, en la punta de la península, llevándose a
su 'República" entera de Baja California en el barco y a Jos

represent.mdo a "Sonora y Chiliuahua independienles lt
.

Cogieron al gobernador Espinosa y se lo llevaron de! cuello a
bordo. El cronista mexicano anotó: lIA pesar de que Jos
pasagcros de cámara nos hallábamos encerrados, ~o dejamos
de observarque al Sr. Espinosase le brindaba licor, haciéndole
varias proposiciones que con energía rechazÓ".2S4 Walker
presto lanzó una proclama, anunciando que fundaba la naciÓn
de Baja California y declarándose su Presidente:
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el p:x qué se crea otra República en los confines inmediatos de
la Gran Unión

El .gobierno mexicano ha mucho tiempo que no ha
c~plid? con s?s obll~ciones hacia la Provincia de Baja
Califorrua '" La nqueza rnmeral y pastoral de Baja California es
naturalmente grande; mas para desarrollarla bien, debe haber
buen ~bieIno y protección segura al trabajo y la propiedad.
México no puede suministrar estos requisitos para el desarrollo
y}a prosperidad d~ la ~enInsula .o" ~éxico no ha cumplido con
nmguna de las obligaCIones ordinarias de un gobierno hacia el
pueblo de Baja California .. Al abandoilllI a la Península Y
dejarla, como 51 fuera, desamparada sobre las olas, México no
pJdrá 'Juejarse si otros la. tom.m y la hacen valiosa. Yo y mis
campaneros de armas hemos actuado en el derrotero que
hemos seguido oosados en dichas consideraciones. Y para el
éxito de nuestra empresa¡ confiamos en Él. que controla los
destinos de las naciones y las guia por las vías del progreso y
el desarrollo.

(f.) Coronel Wi.l.l.iam Walker, Presidente de Baja
Califomia.2S9

Esa proclama y los documentos adjuntos enfocan con
claridad el destino manifiesto de William Walker. La proclama
presenta todos los pretextos menos los apaches, pues no había
apaches en Baja California. El Decreto N° 2 expone la
subr~ptic~ ~onexi6n s~reña de su expedición, envuelta en el
Códlgo ClVil y el Código de Procedimientos del Estado de
Louisiana. uYo y mís compañeros de armas" encarnan al
coronel Dick Dobs y sus colaboradores en la Ciudad
Medialuna Interior. La ridícula tragedia que Dobs habla
comenzado a actuar en La paz sigue desarrollándose en
Ensenada de Todos Santos, en la frontera norte de Baja
California. Cuando la cuadrilla le Ueva a Ensenada los caballos
de lafmca de Bandini, Walker envia en eUos al tcnienteJohn
McKibben con otra cuadrilla a La Grulla, una aldea treinta
kil6metros al sur de Ensenada y seis al norte de la cabecera del
distrito de la Frontera, Santo Tomás. McKibben va en busca
de un cabecilla revolucionario llamado Antonio María
Melendres [o Melendrez].

Los bermanos Me!endres, de La Grulla, habían encabezado
una revolución en 1852. Antonio María era amigo íntimo del
Prefecto de la Frontera, el teniente coronel Francisco Xavier
del Castillo Negrete, quien le habla dado el mando de la
Guardia Nacional en septiembre de 1853 pero para diciembre
ya lo habían depuesto, le habían confiscado su finca y él ~taba
escondIdo en La Grulh, tramando otra revoluci6n. En
consec~encia, al conocer esos hechos Walker pensó que
An~om~ ~ar~ M.ele~dres se le uniría gustoso y le brindaría a
su republica el md15pensable elemento nativo que le faltaba.
l.1 patrulla de McKibbcn Uegó a La Grulla poco antes del
amanecer el 2 de diciembre. Rodearon el vecindario, forzaron
a los vecinos a levantarse, detuvieron a los varones que
encontraron y se los llevaron a la casa del padre de Melendres;
mas no lograro~ dar con Antonio María, oculto en su propia
morada. .Al partIr se llevaron dos cautivos (McKibben parece
haber pensado que uno de eUos podría ser el sujeto que
Walker deseaba ver), y se volvieron a Ensenada.

En cuanto se fueron los filibusteros, Antonio Maria salió de
~u escondite y voló a galope tendido a Santo Tomás a
mfo~arle a Castillo Negrete lo que sucedía. Presto
organlZaron un pe!o~ónque alcanzó a McKibbenen El Ciprés,
a d?s legua.s de Ensenada, y ~n una corta refriega los
mexJCanos. liberaron a los cautIvos y capturaron a dos
norteamencanos, uno de ellos herido; los filibusteros se
corrieron, dejando además dos muertos en el campo. Al
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interrogar .~s autoridades a los prisioneros en Santo Tomás,
éstos les dIjeron ~od.o 10 que saI:>ían acerca de la expedición de
Walker. Al día slgwente el teruente coronel Francisco Xavier
del Castillo Negrete ;'Jarcbó a la cabeza de cincuenta y ocho
hombres con un canonclto de campaña de a cuatro libras
montado en un par de vetustas ruedas de cureña y sólo seis
balas de cañón (e! arsenal entero del distrito).

El 5 de diciembre al amanecer Castillo Negrete atacÓ el
c~pamento de Wa1ker en Ensenada. Walker tenía treinta y
cmco hombres aptos para empuñar armas en la casa de
adobes. Tras tres horas de lucha en los matorrales los
mexicanos forzaron a los filiblliteros a replegarse dentro de la
casa y le pusieron sitio. Les cortaron el suministro de agua y
les h~dieron la única. lancha ,de que disponían para
comunICarse con la CarofineJ anclada en la bahía a kilómetro
y medio de la costa. Walker tuvo una docena de bajas. El
caplt\n Charles H. Gihnan, jefe del costado norte de la casa
cayó herido. El teniente John McKibben, jefe del ala sur, cayÓ
muerto; de ahi en adelante, en su honor la casa de adobes se
llamó "Fuerte McKibben". El capitán John Challman parece
haber caído antes, en la "Batalla de la Paz".~l El 6 de
diciembre se regresó Castillo Negrete a Santo Tomás en busca
de refuerzos para dar el golpe de gracia, dejando a Melendres
al mando de la tropa. El sitio continuó durante varios dlas. En
tres ,?casiones, Melendres le ofrece garantías a Wallcer para que
se rmda, pero Walker ni siquiera se digna contestar los
mensajes. Durante el sitio. la señora Chapman se mantuvo
"constantemente en los puntos de peligro", atendió a los
enfermos y ~eridos~ cargó y pasó armas a l~l hombres. !ly
hasta ella mISma dISparó por las troneras!!. El ahnirante
Snow, aislado. de su barca, quedó hecho soldado raso.

El contramaestre de la CarohiJe (y Teniente de Marina de la
Nueva República), un inglés llamado Alfred Williams, con la
trIpulaCIón de cmco marTI:teros estaba a cargo del navío y de
los dos gobernadorescaut1vOS a bordo. Al ver a los filibusteros
en ~ costa sitiados por fuerzas superiores, Rebolledo y
Espmosa le hacen 1!ciertas delicadas sugerencias" al
contramaestre acerca de lo que le pasará a su persona cuando
los mexicanos acaben con Walker. "Estas sugerencias, y otras
especiales que influyeron en~u mente", lo convencen de que
debe abandonar Ensenada. El 9 de diciembre, Williams
leva anclas y se lleva la Carolinepara entregarla a su dueño en
Guaymas tras liberar en el Cabo a los dos gobernadores que
lleva.

El mismo 9 a las 2 a.m., el teniente Brewster se arrastra a
gatas por la ladera de una loma al sur de la casa, reconoce las
pos.íciones enemigas y regresa sin ser detectado. Él y el
tenIente Cracker luego conducen una patrulla en un ataque
sorpresivo que desaloja a los mexicanos de. la loma. Dos días
después se repite la operación en el sector norte, y en la
madruh",da del 14, la misma patrulla sorprende y barre a los
únicos n;~xicanos que quedaban, en otra loma, frente al
reducto filibustero. Antes del último combate, según el cronista
subteniente filibustero Samuel Ruland, 11nuestro coronel había
pedido estos veinte voluntarios para comandados en persona,
pero lo disuadieron sus hombres que consideran sus servicios
indispensables en la defensa de nuestro Fuertetl

•
2ti4

De
acuerdo a las cifras de Ruland, en los últimos combates
murieron veinte mexicanos y salieron heridos otros veinte,
contra s6lo un norteamericano herido. Aunque esas cifras
estén infladas, la realidad es que los mexicanos se vieron
forzados a levantar el cerco el 14 de diciembre. Sin recursos en
la despoblada región norte de Baja California, Castillo Negrete
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y Melendres no lograron reunir fuerzas para desalojar a WaIker
de Ensenada y no lo volvieron a atacar.

A los dos meses de haber zarpado los cuarenta y cinco
inmortales de San Francisco, la bandera de las dos es1rellas
ondeaba victoriosa en el Fuerte McKibben. La República de
Baja California se asentaba en tierra firme, aunque su marina
había desaparecido con la Caroline llevándose todas las
provisiones y pertrechos militares, y su población entera
sumaba apenas treinta hombres sanos, seis heridos y una mujer
en una sola casa de adohes. Pero todos tenían plena confIanza
en el coronel Walker, quien habia mostrado ser un líder
valiente en los combates. Y todos confiaban en que la misión
del Minisuo de Relaciones Exteriores Fred.erick Emory a la
hennana República del Norte, pronto daría frutos.

20. Presidente de Sonora
CUANDO WllllAM WALKER zarpó de San Francisco en la
Caroline, el fiscal del distrito S. W. Inge, excongresista de
Alabama en Washington y miembro del "partido de la aduana"
puesto en el cargo por el Presidente Pierce, ignoró las pruebas
acumuladas por el general Hítehcock y sin su consentimiento
retiró los cargos contra el .ArrOw.:

265
El bergantín entonces se

fue a Sydney mientras Crabb y sus socios no hadan ningún
esfuerzo por reforzar a Walker, sin duda convencidos de que
estaba condenado al fracaso. En noviembre de 1853, los
propagadores de la esclavitud en California reclondeaban más
bien o1ro plan para la conquista de Sonora. Se organizaron dos
sociedades anónimas, la Gua Steam Navigaáon Company
[Compañfade navegación a vapor de! GilaIY la Gm MinirJg&
Manu!iJcturing Company [Compañia minera y manufácturera
de! Gila], "con un capiW de dos y medio millones de dóhres
para establecer la navegaci6n a vapor en el Gila -explotar las
minas en los alrededores, tanto las de Sonora como las del
lado americanoir cultivar el suelo en soporte de los mineros
e inmigrantesu.

Cuando Freclerick Emory llegó de Ensenada no se había
hecho ningún esfuerzo en California para suplir o reforzar a
los expedicionariosde la Carojine~ pero las noticias asombrosas
que él llevó a San Francisco el 7 de diciembre produjeron una
instantánea oleada de apoyo popular para Walker. En pocos
días sus patrocinadores organizaron cuatro compañías de
cincuenta hombres cada una, al mando de oficiales veteranos
de la Guerra de México, reclutados, armados y equipados a la
luz del día sin interferencia de las autoridades. Sus filas las
llenaron en su mayoría los !1vagos, borrachos y pendencieros
de toda índole11

•
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Henry P. Watkins compró una vieja barca
de 235 toneladas, la bautiz6 Amia, la puso bajo la bandera
británica, la llenó de abundantes provisiones y pertrechos y en
menos de una semana la tuvo lista para zarpar. A la 1:15 a.m.
el13 de diciembre, el remolcador ThomasHuntse la llevó del
muelle en la calle Clay hasta sacarla de la bahía, con 150
(algunos dicen 230) filibusteros sobre cubierta, cada uno con
su rifle, revólver y cuchillo, y todos borrachos. Al separarse, el
remolcador rompió el casco del Anjta~ le dañó la cubierta e
hizo trizas el velacho y el foque. Soplaba una fuerte brisa que
pronto se convirtió en ventarrón, y, como nadie iba sobrio, no
hubo quien sujetara los barriles y cajas sobre cubierta y todo
cayó al mar, llevándose las olas a dos o tres hombres y por
milagro no se ahogaron muchos otros. Nada se pudo hacer
para salvarlos porque las lanchas salvavidas también se
perdieron.

Navegando a velocidad promedio de cien millas diario, el
Amia arribó a Ensenada el 18 de diciembre y desembarcó las

ALEJANDRO JlJUOOS GEYER

tropas. Al siguiente día Walker envió sesenta y cinco hombres
a Santo Tomás, que tomaron sin encontrar resistencia
apoderándose del ganado, bestias y maíz que pudieron. Castillo
Negrete huy6 a San Diego y Melendres hacia el Suf. Walker los
declaró fuera de la ley y les confiscó sus propiedades, es decir,
en especial las bestias y ganado en La Grulla. Otros vecinos
huyeron a San Vicente, de donde el 23 de diciembre le dirigen
un Memorial al "coronel don William Walker', pidiéndole
protección y garantJas para sus personas y bienes Ilen la
situación crítica en que se encuentra la frontera", Le ofrecen
a cambio lino tomar parte en los actuales asuntos políticos de
dicha frontera".268 El coronel William Walk.er, lIPresidente de
Baja California", al instante responde con una uProclama al
Pueblo" en la que, entre otras cosas, promete que:

Bajo la Nueva República, a ningún bandido se le pennirirá que
se p:mga al frente de su banda de salteadores para deshonra de
nuestra bandera; rel castigo más severo se reserva para quienes
bajo el pretexto de lealtad y patriotismo busquen impunidad
para la rapiña yel crimen ... Bajo el nuevo gobierno, todas las
personas de buena voluntad serán protegidas en la libertad de
su persona y el g:.zo de sus bienes. Se respetará la religi6n y se
fomentará el que lodos nndan reverenCia al Ser Supremo sin
cuya ayuda todo esfuerzo terrenal fracasa y bajo cuya
protecci6n se logran tcxias las mejoras nacionales. Y los
invitamos a. ustedes, buenos ciudadanos, a que nos asistan en
la realiz.a.ción de los principios que reconocemos son el
fundamento de todos nuestros derechos y todos nuestros
recursos.2

6'1

Walkcr entonces convoca a los habitantes a celebrar una
convención constitucional, mas nadie le hace caso. La víspera
de navidad emite un decreto estableciendo los salarios de los
soldados de la república, que van desde $4 diario para los rasos
hasta $10 diario para el coronel (en teoría, pues de hecho nadie
recibió un centavo). Luego reorganiza el gobiemode la Nueva
República: H. P. Watkins asume la vicepresidencia y el
ahnirante Snow, sin flota, queda de Recaudador de Aduanas.
En vista de que los derechos de importación y exportación
fueron abolidos por decreto en noviembre, lo que Snow
recaudaría era un fantasma, al igual que lo eran la "marina" y
la "República" entera de Baja California.

El 29 de diciembre, el vicepresidente Henry P. Watkins, el
intendente Oliver T. Baird y 1res ayudantes zarpan de
Ensenada en la Amia a conseguir en San Francisco
provisiones, pertrechos, refuerzos y un vapor para Walker.
Pocos días después, el secretario de estado Freclerick Emory
sale de Ensenada a explorar la ruta terrestre hacia el do
Colorado y Sonora. Es id6neo para la misión, ya que habia
sido el top6grafo oficial del distrito de Yuba en 1851; y su
hermano, el mayor del ejército norteamericano William H.
Emory, es el Top6grafo Principal y Jefe A51r6nomo de la
Comisi6nNorteamericanade Límit.es en la frontera de Sonora.
Mientras aguardan los resultados de las misiones de Watkins
y Emory, el Ayudante subteniente Samuel Ruland y sus
cam3l:adas filibusteros mantienen bien infonnados a los
periódicos de San Diego y San Francisco con la entusiasta
propaganda de la Nueva República:

Todo está quieto en Ensenada .. lo único que se hace es el
satisfacer las necesidade~ animales que nos suple el abundante
ganado que posee la expedición ... se han recibido cartas ... de
los hacendados más ricos e influyentes del país, ofreciéndole su
ayuda a la expedición en todo lo que se desee. Los habitantes
se relacionan libremente con los oficiales y soldados del
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comando y 10005 expresan sus desL'OS de unirse a los
libertadores a{X)yando al nuevo gobierno ... Se han establecido
puestOS miliwes en Samo Domingo y La Grulla. .
laboriosamente dedicados, con la ayuda de gran cantidad de
indios, a constrUir fortificaciones duraderas ... H.ay abundantes
provisiones para las napas y están bien protegidas _. los
soldados tienen el esplritu muy en alto .. El Presidenre es
infatigable en su devoción p:n el bienesm del pueblo y sU

ejército .. A los soldados los entrena..'1 consLa.nrcmente en el
campamento bajo la dirección experta de los comandantes de
las compañías, [cxios los cuales sin excep:i6n son oficiales
experimentados .m

El Presidente WaIker o •• acaba de salir con tma. escolta hacia
San Rafael -en una excursión cuya naturaleza. ninguno de
DQsotrOS conoce. De hecho, el Coronel no le habla mucho a
ninguno de nosotros, pero a pesar de ser tan callado, su
actividad es mayor que la de cualquier otro hombre de esta era
¿Dónde está ese otro hombre que hubiera tratado de hacer lo
que ha hecho él? Y, sobre lodo, ¿dónde está ese otro hombre
que hubiera tenido el éXIlo que él ha tenido? El úniro de{ecro
que tiene es que sus soldados tienen deJIUJS.Wia confianza en é~

es imposible hacerles creer que ningún ejérci(o por grande que
sea podrá derroramos mientras lo tengarnos a él con nosonos,
-y quizás as! sea. .g::>rque hemos fJl'obado a nuestro líder y
creemos conocerlo 1

Al cronisU Ruhnd se le olvidó mencionar que la Caroline
se había nevado las provisiones y que las de la Amia habían
caldo al mar. El primer indicio de la verdadera situación en la
Nueva República aparece en el San Diego Herald e! 7 de enero
de 18j4 cuando informa que "una cuadrilla de 15 jinetes
e5pañoles e indios" habian perseguido al sur de la frontera al
llexpreso especial de Ensenada", logrando éste apenas escapar
al cruzar la línea frontenza.

272
Por entonces regresa a San

Diego don Juan Bandini tras una visita de varias semanas en
la Nueva República y cuenU cómo los hombres de Walker
habían incursionado varias veces en La Grulla YSanto Tomás,
apropiándose de los caballos, monturas y las pocas
pertenencias de los vecinos. Narra el caso de don José Sácz
quien rehusó someterse, opuso resistencia y le pegaron un tiro:

.. Aforrunadamenle la bala, que le fu en la freme, se des\<ió en
el cráneo y no penetró al cerebro No obstan(e, el impacro 10
ootó al suelo 'i lo dej6 momentáneamente sin sentido. Los
soldados de Walker enseguiW.lo ataron, lo subieron.a la carreta
con el rnalz y deIlÚs cosas que le hablan robado y se Uev2lOn
a la víctima donde Walker .a enseñá."'Sek> a su Prt$idente como
prueba de sus proezas. El aspecto lastimoso de Sáez, herido, al
cabo de diez leguas de penoso viaje apretujado en la c:a.rret..a, no
podía dejar de conmover a nadie. El Presidente, por lo tamo,
mosu6 su indulgenciaJIdonándole el crlme.r'J. d 13 vlct:ima y
dejándolo en hberlad.

El incidente origina un duelo entre dos soldados de Walker,
el mayor Timothy Crocker y el teniente ]oseph Ruddach, uno
de ellos a favor y el otro en contra de Sáez. Se enfrentan a
diez pasos con revólveres colt de la marina)' ambos van a dar
heridos de gravedad al "Hospital Militar". El incilentede Sáez
ilustra la impolUncia de! maíz y la carne de res en la dieU
monótona de los filibusteros en Ensenada. Un desertor revela
la escasez de alimentos:

... Sin embargo, las provisiones promo comenzaron a escasear
y en poco tiempo ya no tuvimos más que mazorcas y bueyes.
El pan (las galletas del barco) se consumi6 en dos o tres
senun.as junto con todo lo demás. Entonces oos las meglaroos
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a punta de carne y maíz Yde esos dos aróculos hicimos una
buena variedad de platos. Carne frita para el desayuno, carne
cocida para el a1muc:rLO, carne asada para la cena, maíz
quemado par' el café, ma1z 10,000 para el pan -.:le! malz
lostado y molido salen excelentes (ortillas, y del ma1z tostado
con .azúcar se hacen magníficos c.;;nmelos. Había además otros
plafos combinados de maíz con carne que no renían nombre,
y~ que no meredao tenerlo, pelO de todos modos los
ttagabamos; y las faenas princiraJcs del campamento desde el
amanecer hasta el anochecer er.mlas de cocinar maíz con carne
y carne con maíz. Y cuando sorprendimos a los oficwes
consumiendo un ¡:oco de pan de trigo sin compartirlo con los
r~os, alguien o algunos se encargaron de alterar la monotonía
del campamento destrozando a hurtadillas el homo.'"

Dicha situaciÓn produjo mucho descontento y comenzaron
a multiplicarse las deserciones en la Nueva República. Mas para
el trío gobernante en la Ciudad Medialuna Interior de Walker,
tales difICultades eran insignificantes y pasajeras, y se acabarian
cuando regresara de San Francisco el vicepresidente Watkins
con el vapor, provisiones, pertrechos y refuerzos para invadir
Sonora. Preparándose pan!. la invasión, al recibir por mensajero
de San Diego la noticia de que "la ayuda material" le llegaría
pronto, el 18 de enero Walker emite cuatro decretos
lirlicionales:

DECRETO N° 1 -Todos los dmetos de Indole goneraJ
publicados hasta la fecha como DecreIos de la República de
Baja California, quedan.por este medio republicados como
Decretos de la República de Sonora.

DECRETO W 2 -La República de Sonora queda jXlr eSl_
medio dividida en dos estados, que se llamarán respectivamente
el "Estado de Sonod' y el tlEstado de Baja Californian, ... [Sé
defmen los límites].

DECRETO N° 3 -Se cambia por este medio e¡ nombre de
la República, y en adelante todos Jos Decretos, Leyes y
Procedimientos emitidos, regirán bajo el nombre de la
llRepública de Sonaran,

DECRETO N" 4 -El Estillo de Sonora ... r.;r este medio
se constlrwe en una porci6n de la Republica de Baja
Califorrua.2

Cada decreto concluye con la frase llDado con mi firma en
Fuerte McKibben este dieciochoavo día de enero del año de
Nuestro Señor mil ochocienloscicuenta y cuatro". Ell yel2
los suscnbe "William Walkcr, Presidente de Sonora-; el 3 y el
4, "William Walker, Presidente de Baja California". Dichos
decretos reciben el repudio universal del mundo exterior. Hasla
el cro~ta Ruland se queda mudo de sorpresa ante ellos. pues
los transmite a la hermana República del Norte sin comentario.
Otros1 como el AluJ ridiculizan el insólito comportamiento de
Walker:

¡...., noncias del pals de .bajo que hoy publicamos son l.s más
asombrosas que han s.a.hdo 31 mundo desde los días de Mungo
Park. Cuando el pinche príncipe de un puñado de negros
eoopcs, tras llenarse el esrómag;:J con leche de camello y granos
de maíz. le ordeoo a su Primer Ministro que fuera a tocar duro
el cuerno para anunciar que ya todo el mundo p:xlía. comenzar
a comer. dicho viajero cre}'Ó luber presenciado el clímax de lo
ricUclllo. Pero el Presidente WaIker se le fue arriba al Pclncipe
Gumoo. Walker es Wl verdadero Napole6n. de quien se puede
decir al igual que del poderoso corso, que "él ~pone de.cortes
y coronas y de gabinetes y gobiernos como SJ fuesen sunples
piezas del tablero de ajedrez". Sama Anm debeTÚ. agrad.~cer!e
al nuevo Presidente el que no haya anexado de su terntono
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más que Sonora Le hubiera sido tan barato y fácil el anexar de
una vez tooo México, ahorrándose así el trabajo de lanzar más
proclamas en el futuro ...m

Claro esti que el editorialista del Alta no podía saber que su
feliz comparación con el Príncipe Gumbo le cae corno anillo
al dedo al "Gabriel Gumbo" en la sombra de Walker. Asi­
mismo desconocía el significado especial de "este clieciochoavo
dfa" en cada decreto -el día en que murió Ellen. Con acierto
llama a Walker "un verdadero Napoleón", aunque ignora la
existencia del genio militar Dick Dobs y de las llamas edipales
que ardcn en la Ciudad Medialuna Interior del Predestinado.
Esas llamas internas saltan al exterior el 20 de enero de 1854,
proyectadas en el "Mensaje al Ejército" de Walker:

SOWAOOS DE SONORA.: Estáis a punto de emprender una
empresa SUlIlMllente gloriosa. Estáis en vísperas de cruzar el rÍo
Colorado para defender a un pueblo inerme de los ataques de
salvajes despiadados. Durante años Jos habil:antes de Sonora
han sido presa de los indios apaches. Atormentados por el
fuego de un enemigJ implacable que les han quitado sus
propledades -les han masacrado a sus esp::>sas e hijos o los
han enviado a un cautiverio -peor que la IDuerte. Los hombres
de Sonora han sido forzados a ver la violación de sus esPJsas
e hijas; y los bebés han sido arrebatados de los pechos de sus
IDE.dres y asesinados ante los ojos de sus progenitores cautivos
Tcxios estos ultrajes, que hacen sonrojarse a la cjvilizaclón de
todo un continente, los ha permitido el gobierno que pretende
controlar al pueblo de Sonora. México los ha presenciado. y su
silencio e inactividad han alentado a bs apaches que ahora
amenazan con entrar en Guayrnas y someter al prls entero
desde las montañas hasta el mar. rindiéndolo tribut.ario a sus
deseos bestiales.

¡A vosotros. soldados! se os llama a que liberéís al país del
dominio apache y 10 convirclis en morada del orden y la
civilización. Es posible que a vuestros esfuerzos cahillerosos se
oponga el gobierno mexicano. Si así fuere, que la santidad de
vuestra causa dé fuerza a vuestros brazos y conforte vuestras
almas cuando os enfrentéis al enemigo. Cuando ataquéis a los
mexicanos. acordaos de que atacáis a los auxiliares de los
apaches --a los cómplices de quienes asesinan a niños inocentes
y violan a mujeres indefensas. Llenaos la mente con estas ideas
y encontrareis la victoria en las praderas de Sonora En causa
como ésta, el fracaso es imfXJsible y el triunfo es seguro. El
Dios de las batallas os acompaña y vosotros seréis fuertes y
prevaleceréis contra las huestes enemigas.

(firmad'i William Walker, Comandante en Jefe del EjérciLo
de Sonora.

El mundo exterior reacciona catalogando el Mensaje de
Walker como Hel mero clímax de lo ridículo", y el Alm
r.idiculiza de nuevo su comportamiento megalómano:

Él es el pilidln de los oprimidos de tcx:b.s partes y cuando haya
liberado a los pobres mexicanos se irá a ayudarles a los turcos.
Es el auténtico Don Quijote de esta era; el caballero andante
que deshará los entuertos "de todo el mundo y el resto de la
hurnani.dadll 278

Pero el coronel Dick Dobs, Comandante en Jefe del Ejér­
cito de Sonota, iba muy en serio. Al crecer el descontento y
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continuar las deserciones, Wa1ker pasa revista a su ejército en
la mañana del 24 de enero "y les diri¡pó una poderosa y
animada alocución a sus tropasll

• Concluyó tomándoles el
juramento de lealtad a sus soldados: Les pidió levantar la mano
derecha y jurar liante Dios Todopoderoso,lealtad incondicional
en la felicidad y el infortunio hasta que plantara su bandera en
las murallas de Sonora,..zr9 Casi todos levantaron la mano y
le juraron lealtad -algunos, según dijeron más tarde, se dejaron
arrastrar por la excitación que les produjo la alocución de
Walker y no se dieron cuenta del significado del juramento
solemne que prestaron; pero como cincuenta soldados rehu­
saron hacerlo. Entonces Walker, muy excitado, les dijo que
estaban en libertad de regresarse a Calilomia. El resultado fue
que cuarenta y seis de ellos salieron a pie de Ensenada para
San Diego, llevando cada uno el rifle al hombro y la ración de
maíz sancochado en la bolsa. Walker se quedó con 140 filibus­
teros leales.

Un grupo de los más impetuosos corrió a cargar de metralla
un cañón, dispuestos a dispararlo sobre los que se iban, pero
Walker lo prohibió. En vez de eso, se fue tras ellos con quince
oficiales bien annados y, según narraron luego los desertores:

Al alcanzarlos en el camino, Walker les rog6 con vehemencia
en nombre de los que se que:hba.n -unos ciento cuarenta,
según nos informan- pidiéndoles que le dejaran sus armas, no
como regaJo, sino para que con ellas se defendieran quienes
realmente las necesitaban ya que sin ellas se verían expuestos a
la venganza salvaje de los mexicanos. Parece que la compañia
del capitán Cuttrell no tiene más armas que los revólveres.
Walker les hab16 con amabilidad y les dijo que podían volver al
campamemo a proveerse de alimentos antes de iniciar e1largo
viaje, si es que decidian hacerlo. La única agresión fue de parte
del capitán Brewster, quien derrioo de illl culatazo a Un hombre
desarmado, de apellido Jackson, abriéndole una gran herida en
la cabeza. Los desertores se negaron a regresar y sohmente dos
entregaron sus rifles, los demás bs escondieron en la maleza o
los rompieron contra las rocas. Wa1ker retomó con su grupo de
oficiales al carnparnent~ los amotinados prosiguieron su
marcha. hacia San Diego.

Bajo las circunstancias, lo extraño es que tres de cada cuatro
hombres le juraron lealtad a Walker y se quedaron con él en
el Fuerte McKibben, prestos a conquistar Sonora para el Sur.
Como individuos, en su mayoría se oponen a la esclavitud,
pero a todos los inspira el ardor de la aventura y los atrae el
señuelo del oro. A pesar de la pléyade de señales ominosas, el
carismático Walker mantuvo intacto su pequeño ejército. Y ese
carisma no era más que la expresión externa de la inextinguible
llama edipal que arde en la Ciudad Medialuna Interior del
Predestinado.

Pero sin saberlo Walker y sus hombres, ya habían ocurrido
eventos inexorables que sellaron su suerte. Justo el 18 de
enero, el dla en que Williarn Walker se autoproclamó
Presidente de Sonora, el Presidente de la República del Norte
Frank1in Pierce proclamó la destrucción de la república de
Walker. En otras palabras, para esa fecha la expedición de
WaIker no le es ya útil a su patria ni a los propagadores de la
esclavitud. Por consiguiente. sus camaradas sureños al instante
lo descartan y repudian sin el menor escrúpulo.
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Un pr./ncipeprudente no puede ni debe mantener fidelidad en las
promesas.. cuando t:J1 fidelidad redunda en perjuicio propio} y cuando
las razones que la hicieron prometerya no existen. ... Nunca le faltan a
un pr/nciperazones legitimas para cohonestar la inobservancia. o •• Los
hombres son tan simplesy se someten hasta talpunto a las necesldades
presentes" que qu/en engaña encontrar1siempreqmen se deje engañar.

NICOLÁS MAQUlAVEID. ElPrfncipe.

21. la Conexión Gadsden
EL AÑo 1853 FUE EL AÑo DE LA COMPRA DE
GADSDEN, mojón que señala el fin de una era en las
relaciones de Estados Unidos con México. EI"Territorio de
Gadsden" fue la postrera porción de tierra que le quitó a
México el Destino Manifiesto. Y el historial de la Compra
añade eslabones importantes a la "conexión sureñalt de la
incursión de Walker en Baja California con destino a Sonora.
Una disputa fronteriza precedió a la Compra. Provino de un
error en el mapa del Tratado de Trist que ubicó la frontera sur
de New Mexico en el paralelo 32° 22' ocho millas al norte de
El Paso cuando en realidad el paralelo queda más arriba. Los
coro ~ionados John It BarDctt y Pedro Garda Conde trazaron
la raya internacionalen la posición correcta del paralelo, treinta
y dos millas al norte de El Paso. El gobierno del Presidente
Pillmore aceptó la decisión de los comisionados, pero no así
el Con.bJI'eso de los Estados Unidos, insistiendo en 1852 que la
frontera debía ser ocho millas al norte de El Paso sin tomar en
cuenta la posici6n del paralelo de latitud que requería el
Tratado de Trist.

Estaba en juego el Valle de La Mesilla, cinco mil millas
cuadradas de territorio en su mayoría árido e improductivo,
pero en esa época se crcia que dicha área era indispensable
para construir el ferrocarril del Rio Grande a California. Al
tomar posesión el Presidente Pierce el 4 de marzo de 1854,
uno de sus primeros actos fue el de destituir al comisionado
Bartlett y repudiar la linea fronteriza por él trazada. Y el13 de
marzo, el Gobernador de New Mexico) William Carr Lane,
emitió una proclama declarando que en nombre de los Estados
Unidos tomaría posesión inmediata del territorio en disputa. El
general Angel Trías, Gobernador de Chilmahua, contest6 con
su propia proclama el 6 de abril y avanzÓ a El Paso con 700
hombres, en su mayoría indios armados con arcos y ilechas. La
guerra se evitó cuando el coronel E. V. Sumner, del
Departamento Militar de New Mexico, rehusó acatar la orden
del gobernador Lane de invadir el Valle de La Mesilla con sus
tropas federales. El gobierno de Pieree enseguida sustituy6 a
Lane y Sumner, nombrando a David Meriwether gobernador
de New Mexico y al general John Garland comandante militar
de la zona. Ambos salieron juntos a tomar posesión de sus
puestos en julio.

El ministro de la guerra Jefferson Davis ponía entonces en
movimiento un plan para adquirir una tajada mayor de
territorio mexicano para el Sur. Ya en los debates del Senado
en las postrimerias de la Guerra con 1:1éxico, el futuro Presi­
?ente de los Estados Confederados propuso que la frontera
Internacional se trazara en las montañas de la Sierra Madre en
el centro y se extendiera hacia el este y el oeste de manera que
quedaran dentro de los Estados Unidos, enteros o en parte, los
departamentos mexicanos de Tamaulipas, Nuevo León,
Coahuila, Chihuahua, Sonora y Baja California. Desde su

puesto en el l'v1inisterio de Guerra, Davis en 1853 trató de
convertir en realidad esa idea. En maYal Davis escogió al
general James Gadsden para enviarlo de ministro a negociar
con México, le infonnó a Gadsden su nombramiento, le dio
las instrucciones pertinentes a la compra de más de 300.000
kilómetros cuadrados de territorio y sostuvo correspondencia
con él durante su misión en México. Como 10 señala el
profesor]. Fred Rippyen su estudio sobre La NegociaCl6n del
Tratado Gadsden.1 nLas ideas expresadas por el l\1inistro
[Gadsden] respect.o a la frontera natura~dejan entrever que es
Davis quien habla por su medio". 1 El general James
Gadsdenz8 de South Carolina, lIun «tragafctos)} extremist.a
sureño", 2 era persona idónea para esa misión. En 1850 fue
uno de los líderes del movimiento secesionista en South
Carolina:

Para él la esclavilud era una'bendición social y los abolicionistas
norteños eran la mayor maldici6n de la naci6n En conse­
cuencia, él favorecía extender la esclavitud. En 1851 fue elUder
de un gruPJ de hacendados sureños que envió un memorial a
la Asamblea de California, pidiendo penniso para fundar una
colonia en la parle sur de ese estado. A un amigo le confió que
los colonos llevarían de 500 a 800 esclavos a California.28~

Además de sus auténticas credenciales esclavistas, Gadsden
había sido presidente del Ferrocarril de South Carolina de 1840
a 1850 y habia usado su posición para impulsar un proyecto de
ferrocaril sureño al Océano Pacífico. Por medio de la prensa,
de cartas y de convenciones, le dio publicidad a su plan.
Decidió que la ruta por el do Gila era la más corta y práctica
para el ferrocarril Cuando el 24 de mayo de 1853 fue
nombrado ministro en México, seguía siendo el abanderado de
la rut.a sureña.

Al llegar Gadsden a Veracruz el 4 de agosto de 1853, el
tablero politico de Estados Unidos y México era muy similar
al de noviembre de 1845 cuando llegó Slidell a Veracruz. En
particular, los propagadores de la esclavitud en California
encabezados por Gv..rJn, Crabb y Walker buscaban jugar W1

papel calcado sobre el de la !1república de la bandera del osan
de la década anterior. Jacques A. Morenhout,cónsul francés en
Monterey de California durante ambos períodos, señaló la
similitud en su despacho del 15 de noviembre de 1853 al
Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia:

. El general california José Casao, el mismo que comandó las
tropas mexicanas en este pafs en 1846, está ahora en Monterey
y confldencialmente me dijo que dos norteamericanos, uno de
ellos General y el otro CoroneL 10 vinieron a ver .a principios
de septiembre para proponerle que se pusiera a la cabeza de
una expedici6n de dos mil hombres que invadirían Sonora; mil
saldrían de California y los otros mil de Texas y New Mexico.
... Querían usar el nombre del general Castro para congraciarse
con los habitantes de Sonora.... El general Cama se negS.
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o •• No cabe duda de que eso es parte del plan de quienes
desean invadir esa provincia de México. :Mas encontraron
grandes obstáculos en su ejecución. La expedición de aquí no
es lo formidable que anunciaron En vez de los mil hombres
que saldrían de California, no creo que hayan logrado reunir
más de dasciemos. o •• Le digo, Señor .Ministro, que el gobierno
de los Estados Unidos .. protege hoy las empresas de estos
aventureros en .la m1slllil. forma y p:x h misma razón que .a
comienzos de 1846 protegió a las huestes que penetraron a la
fuerza de las armas en Alta California y proclamaron tm
PaVJ1hl1 independiente, las que comandadas p:x oficiales del
ejército norteamericano, los señores Frémont y Gilispie
[Gillespie], fueron además asistidas y protegidas abiertamente
p:::>r una carreta de guerra anclada en la bahía de San
FraTIcisco.23oI

Tras presentar Gadsden sus credenciales al Presidente Santa
Anna el17 de agosto, la correspondenciaolicial del Millisterio
de Relaciones Exteriores de México se inicia el 20 como es
debido, relatmdo la visita de Walker a Guayrnas y los informes
de su proyectada invasión a Sonora. Gadsden contesta el 22,
diciendo:

El subscrito ha enviado la Substancia de la comunicación de Su
Excelencia a las Autoridades Federales en California y confía
plenamente que al recibirla ellas tomarán todas las medidas
legales eficaces para frenar cualquier combinación o
movimiento de carácter hostil de parte de individuos
irrespetuosos de las leyes en dicho Estado de la Unión.ZlIS

Lo que Gadsden en realidad les escribió a las Autoridades
Federales en California --a sus camaradas propagadores de la
esclavitud que apoyaban la exped.ici6n de WaJker a Sonora, es
que "los hablan denunciado y los estaban vigilando"."" Y el
26 de agosto Gadsden le escribe una carta nA cualquier capitán
o comandante de la Marina norteamericana en el Pacífico";287
pidiendo que un barco de guerra vaya sin dilación a Acapulco
a proteger a ciudadanos norteamericanos supuestamente
ultrajados y agraviados por las autoridades. Es significativo que
en dicha carta no menciona a Walker ni a los filibusteros ni a
Sonora. En ese momento, la fragata norteamericana SL
Lawrenc~ barco insignia de la escuadra del Pacífico, y la
corbeta Portsmouth se encuentran en la bahía de San
Francisco. .Mas cuando Walker prepara su expedición en el
.Arrowen contubemiocon el senador Gwin y su partido de la
aduana en la ciudad, la Portsmouth zarpa hacia Honolulu el15
de septiembre y la St Lawrence zarpa para Acapu1co el 20,
rumbo a Panamá, Perú y Chile, dejando las rutas marftimas de
California convenientemente abiertas para la incursión de
Walker a México.

El 5 de septiembre Gadsden le escribe al secretario de
estado Marcy solicitando diez millones de dólares que dice
necesitar con urgencia para dar de prima en la compra de los
cinco est.ados septentrionales de México. Al recibirse la
petición de Gadsden en Washington, el 22 de octubre envian
un Mensajero Especial a Ciudad México con instrucciones
detalladas para la compra de territorio mexicano. En ellas, el
Presidente Pierce le autoriza a Gadsden pagar hasta cincuenta
millones de dólares por 125.000 millas cuadradas de territorio
que incluye Baja California y partes de Sonora, Chihuahua,
Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y Durango. Si Santa Anna
rechaza la propuesta, Gadsden deberá ofrecer sumas menores
por porciones más pequeñas de territorio, hasta un mínimo de
18.000 millas cuadradas (que incluyen el Valle de Mesilla) para
la ruta del ferrocarril a California.
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Habiendo así asegurado la aprobación del Presidente Pierce,
el panorama luda brillante para el plan del ministro de la
guerra ]efferson Dav:is de agregarle tres o cualro estados
esclavistas a la Uni6n. Santa Anna tenía urgente necesidad de
dinero y se creía que cincuenta millones de dólares lo
convencerían a vender la mitad de su país. La incursión de
Walker a Sonora en ese preciso momento le mostraba
asimismo a Santa Anna que México de todos modos perdería
el territorio a como había antes perdido Texas, New Mexico
y California. Además, durante el verano Davis reforzó las
tropas del ejército norteamericano en la frontera, y en octubre
el general Garland estaba listo a invadir Chihuahua "a c0'lf¡
plazo ... presto a atacar o repeler, según fuere necesario".
Sus recuerdos de San Jacinto, Angostura y Cerro Gordo le
enseñaban en vivo a Santa Anna lo que sucedía cuando se le
enfrentaba al Destino Manifiesto. Pero precisamente por esos
recuerdos, Santa Anna le habia dado orden terminante al
general Trías de que se retirara de la región fronteriza,
previniéndole que 1Ino debía hacer ninguna demonstraci6n
hostil contra las tropas de los Estados Unidos bajo ninguna
circunstancia ... que en la situación en que se encontraba la
república, sería un crimen cualquier indiscreción que211lr lanzara
a una guerra para la cual no estaba preparada". Ello le
privó al general Garland de la oportunidad de emular las
hazañas del general Taylor en suelo mexicano y de recibir I'el
máximo reconocimientode sus méritos por su patria, como lo
hizo su ilustre predecesorl1 •
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Entretmto, la captura inesperada del Arrow por el general
Hitchcock el 30 de septiembre paró en seco la expedición de
Walker a Sonora. Cuando el Mensajero Especial del gobierno
de Washington llega a Ciudad México a mediados de
noviembre, ya Gadsden sabe de la captura del Anowy de que
un Walker precario tuvo que zarpar de San Francisco en la
Caroline I1precipitadamente, con apenas parte de los pasajeros
previstos y ~on preparación insuficiente para el éxito de la
expedici6n l1 • 1 No obstante, Gadsden aún trata de convencer
a Santa Anna de que los filibusteros triunfarán, tarde o
temprano, y que por lo tanto a México le conviene vender las
extensos territorios en el norte del país, que de todos modos
va a perder. Todavia el 29 de noviembre le repite ese
argumento al ministro de relaciones exteriores mexicano:

.. LBs tramitaciones recientes, contra las cwJes Su Excelencia,
en anticipación, había con frecuencia y justamente protestado,
y las que el Gobierno de los Estados Unidos con toda la
solicitud y vigilancia de las autoridades no había logrado
eficazmente detener; y cuyo resultado, instigado tanto por
ciudadanos de los Estados Unidos en cooperación con
individuos de todas las naciones, embarcándose en California y
p:Jr lo tanto aparentando ser ciudadanos del gobierno vecino,
nadie puede presagiar -Podría ser que ahora estén ellos en
posesion de uno o mÁs estados desafectos de esta república o
que quizás hayan sido tem¡:oralmente desconcertados, aunque
jamás sometidos ... Esas arriesgadas aventuras, bajo la
res¡:onsabilidad individual, van de acuerdo con el espíritu de la
épxa ... Ese espíritu, por errático e impaciente que sea,
solamente precipita. el desarrolb de los sucesos; (el arco en el
Oriente) que no será amedrentado ni sojuzgado por ninguna
resistallcia impolítica e ineficaz, de la que deriva únicamente
esómulo adicional sino por una polftica más aconsejable que
concilia y legirimiza -El Gobierno de bs Estados Unidos,
previendo sabiamente, siempre preferirá, a toda costa, los
esfuerzos pacíficos y legales, anticipando los resultados
inevitables; en vez de verse forzado a aceptar las operaciones
irregulares e ilegales de individuos ardientes e impacientes.:m



LAS CAUFORNlAS / "REPUDIO"

La enrevesada pero reveladora prosa de Gadsden cayó en
oídos sordos en México. Sus argumentos sonaban especial·
mente rid.lculos par. los mexicanos después de que ell\"neral
Hitebcock había reducido los grandiosos planes filibusteros ("el
arCO en el Oriente") a un puñado de merodeadores en un
mísero velero. De acuerdo a Santa Anna, en su primera
entrevista Gadsden le mostró un mapa en el que aparecía una
nueva línea fronteriza que dejaba dentro de EsUlclos Unidos a
Baja California, Sonora, Sinaloa y partes de Durango y
Chihuahua. Sanla Anna rehusó verlo, diciendo, "éste no es el
asunto que debe ocupar nuestra atenci6nll.~3 Gadsden retiró
el mapa y cortésmente ofreció no presentarlo de nuevo. De ahí
en adelante se vio ohligado a limitar su propuesta a la taj.da
mínima de territorio: 46.000 kilómetros cuadrados en el norte
de Sonora y Chihuahua, que Estados Unidos consideraba
indispensablep.ra el ferrocarril al Pacifico; y le advirtió a Santa
Anna que, si rehusaba vender, Estados Unidos la tomaría por
la fuerza. En las palabras de Santa luma:

El Ministro, Mr. Gadsden, en varias entrevistaS dijo
substancialmenle: que el temrOflO comprendIdo dentro de 12
Jlnea. fronteriza l121lJ'Uda jXJT sus inlr...meros era abso/uwnenle
necm.fJO puJ Jos Esudos Umdos p:ua construir el fel1OC2lTó

3 Al/¡¡ Whfomia que le ilsegur.ufa CODJl11JJCiJcJÓn dp.'C1a y HCJ1
con dicho escadq y. por h WJI~ dCSC2fu que Méx1CO /o
cedJera p!Icfliea.ment~ y por una buena indemnizJ.Cl6n que
¡xm!Jlemente le pertenecl3.; PJrque ¡J fin de cuen/11S dJclu
LmperlOS3 necesKiu:! obJIgada 3 ESládos Umdos a ocup.11'Jo en
U!23 u otra fol'11'2d.

A fin de proceder con mejor conocimiento y más
exactirud en la negociación que nos ocupaba, se le pidi6 un
infonne al inb~niero de la república que conocía la región t:'-Or
experiencia, quien lo presentó diciendo su'bstanciahnente que
"excepmando el no muy extenso valle de Mesilla, el resto del
territorio en cuestión eran montafus rocosas habitadas ~r los
apaches quienes, según su costumbre, continuamente hacían la
guerra a los departamentos adyacentes. Tras examinar y consi·
derar lodo en juntA de ministros, se adoptó el principio de que,
de los miles, ~ra prudente y racional preferir el menor. En
consecuencia, se acept6 la propuesta de Mr. Gadsden respecro
allerntono en cuesnón con la remunelación de veinte millones
de dólares que el gobierno de Estados Unidos le darla al de
México.~

Santa Anna aceptó de mala gana la propuesta de Gadsden
el 30 de noviembre, los detalles se ultimaron durante varias
reuniones con Jos comisionados mexicanos en las semanas
subsiguientes, y el 30 de diciembre de 1853 se firmó la venia.
Gadsden salió de Ciudad México a la mañana siguiente,
desembarcó en Nueva Orleáns con el documento el 12 de
enero de 1854, y dos días después se recibieron en Washington
sus despachos confIrmando las noticias telegráficas sobre la
fuma del tratado. El 18 de enero, el Presidente Pieree lanzó
una "importante proclama" a la nación:

PROCLAMA DEL PRESlDENTE DE LOS ESYAOOS UNIOOS
-Habim:!o yo recibido informes de que en California se ha
org¡onizado una expedición pora invadir México ... Yo, Franklin
Pierce, Presidt:nle de los Estados Unidos, he emitido ésta mi
proclama previniendo a roda persona conecttda. con dicha
empresa o expedicJ6n. de que el brazo de la ley caerá inflexible
sobre dicha condUCla criminal; y exhorlo a tedos Jos buenos
ciudadanos ... a que desaprueben y prevengan por todos k>s
medios legales tales empresas criminales; y les pid.o a los
funcionarios civiles y militares de ~[e gobierno que usen todos
los medios en su poder para arrestar, juzgar y castigar a codos
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esos delincuentes ..:l'I5

La fecha de la proclama confirma sin lugar a dudas la
complicidad de la administración Pierce con la "empresa
criminal" de Walker. Desde el 17 de mayo de 1853, el Ministro
de Relaciones Exteriores de México había informado al
gobiernonorteamericanoacerca de la expedi<.:i6nfilibusteraque
est3ban organizando en San Francisco contra Sonora.
Washington no hizo nada para impedirla. En los meses
subsiguientes, múltiples despachos mantuvieron informado al
gabinete de Pierce sobre el desarrollo de la expedición, sin
producirse reacción alguna. El viaje de Walker a Guaymas lo
denunció el Ministro de Relaciones Exteriores mexicano el 20
de agosto de 1853. La partida de los filibusteros de San
Francisco en la Caroline se supo en Washington el 29 de
noviembre y la noticia del desembarco de WaJker en La paz se
recibió en Washington el 4 de diciembre -pero ninguno de
esos eventos suscitó una reacción apropiada de parte del
Presidente Pieree ni de su gabinete. Juan N. Almonte, Ministro
mexicano en los Estados Unidos, en una nota al Secret.ario de
Estado William I. Marcy fechada en Washington el 21 de
diciembre de 1853, denunció "los sucesos escandalosos que
ocurren act.uaJm.ente ne la península de Baja California".296
No recibió respuesta del Departarnentode Eslado. Almontele
escribió de nuevo a Marcy el 3 de enero de 1854, iniciando la
misiva con estas palabras:

El subscrito, Enviado Exuaordinark> y Ministro
Plenipotenciario de la República de México, tiene el honor de
recordarle al honorable Secretario de Estado de los Estados
Unidos de América, que hasta la fecha no ha recibido respuesta
a su nota del 21 del mes pasado, en la que le pedía al Secretario
de Estado que le hiciera el favor de informarle si el gobierno
de los Estados Unidos había. adoptAdo medidas para perseguir
y aprehender a los filibusteros que habían zarpado del p'uerto
de San Francisco con el propSsito de invadir Baja California
~,

Pero el Presidente de los Estados Unidos guardó silencio;
los funcionarios civiles y militares de Califomiadejaron zarpar
a la Anitasin obstáculo, sin hacer esfuerzo alguno para arre~tar

ni castigar a los filibusteros; y la marina de guerra
norteamericana no hizo nada para impedir su partida ni mucho
menos para perseguir y capturar a los delincuentes. Todo
cambia de súbito cuando se sabe en Washington que el general
Gadsden ha arribado en Nueva Orleáns con el tratado. La
proclama del Presidente Pierce pocos días después agrega otro
eslabón concreto a la conexión Gadsden con la expedición de
Walker. Los hechos indican que a Walker se le permitió
proseguir con impunidad para presionar así a México a que
vendiera territorio. Una vez completada la venta, se descart6
y repucüó a Walker al instante. Y los observadores coetáneos
atentos señalaron el contubernio del gobierno norteamericano
con la empresa de WaJker. Por ejemplo, en su editorial del 22
de febrero de 1854, el New York HeraJdanotó:

No nos sorprenderla si causas similares a las que efectuaron la
independencia y me:ri6n de Texas laboraran lIas esta empresa
libertadora del coronel Wa1ker. La Aduana de Nueva York
suministró los fondos pan los gastos béIkos del b~neral Sam
Houston; y la Aduana y los funcionarios del g:>bjemo en San
Francisco han segurameme suministrado los pertrechos
requeridos por el general WaIker ...1:'1#,

El senador Gwin, quien estaba en posición para saberlo, el
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19 de enero de 1854, en el Senado, le echó la culpa de la
expedici6n de Walker a la administraci6n de Pieree:

Mr. Gwin deseaba llamar la atención del país a una materia
relacionada con la procJa.zru¡. Era de que cuando la expedición
se organizó en California, los Estados Unidos no tenían fuerza
alguna alú para impedir que zarpara ... Si el Presidente hubiera
deseado impedir tales expediciones l deberla haber tenido una
fuerza que impidiera su partida. En la ép:JCa en que las
embarcaciones salieron de San Francisco, solamen[e había dos
barcos de guerra en servicio activo en toda la costa del Pacífico
--uno en las Islas Sandwich [HaWal] o •• y el otro, supuestamente
en el Golfo de California, resultó que le habían ordenado irse
a la costa del Perú ...~

No siéndoles ya útiles Walker y sus hombres,sus patrocina­
dores sureños los repudiaron. El Presidente Pierce los llamó
criminales y pidió la aplicaci6n in1lexiblede la ley contra ellos.
El general Gadsden, en una entrevista con el Charleston
Courier el 21 de enero de 1854, catalogó la expedición de
Walker como "locura" y le ech6 al filibustero la culpa P%no
haber podido comprar él [Gadsden] la Baja California. El
senador Gwin, sin embargo. recordando quizás su intercesión
ante el general Hítchcock en septiembre y creyendo que a
Walker lo habían matado los mexicanos, pareció justificar a los
filibusteros durante los debates en el Senado:

Mr. Shields (demócrata) de Illinois, dijo 9ue .el senador de
Califorcia había justificado la expedicion ilegal de lo,

:despreciables, desgraciados vagabundos contra el pueblo
tranquilo y pacífico de Sonora.

MI. Gwin -No he tratado de justificarla.
Mr. Shields dijo que le alegraba. oír decir al senador que no

la justificaba..
MI. Shields continuó diciendo que él personalmente

condenaba la expedici6n y sus objetivos como algo sumamente
desdeñable.

11:r. Gwin comentó que el senador Shields no debería g;::t5tar
su desdén en los expedicionarios, pues ya todos habfan
encontrado la muerte y habían recibido el castigo de su
cnmen.301
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Panamá el 12 de noviembre, rumbo al Perú y Chile. Cuando
la Caroline zarpó de San Francisco el 17 de octubre, nadie le
escribi6 a Dulany. Hitcbcock se encontraba entonces enredado
en pleitos judiciales por su captura del Arrow, obligado a litigar
con un fiscal federal hostil ante jueces poco amistosos. Walker
lo demandó por $30.000 en daños, un juez lo acusó de
desacato, y la prensa Jo ridiculizó e insultó. Al fmal de cuentas,
el fiscal federal Samuel W. Inge retir6 todos los cargos contra
el Arrow y liberó al navío sin consultarle a él Habiendo
aprend1do su lección, un Hitchcock prudente se abstuvo de
interferir con la AnJtacuando ésta zarpó el12 de diciembre.

Comenzando en esa fecha, el Alta publica una serie de
articulos descubriendo con detalles la conspiración esclavista
tras la expedición de Walker. Los articulos relatan los esfuerzos
de los propagadores esclavistas por dividir el estado de
California y revelan la forma como se organizó en Benicia, en
el invierno anterior, la invasión a Sonora. Entre los hechos
pertinentes, el reportero expone la cooperación franca de las
autoridades federales locales (del partido de la aduana del
senador Gwin) con los filibusteros:

.0 Aunque el general Hitchcock supiera que intentaban partir
[en el Anit.aj también sabIa que cualquier acción que tomara
contra ellos la frustraría el fIscal y el oficial de justicia federal
que, según hemos visto, ha sido totalmente negligente de sus
deberes o •• Éste es uno de los muchos funcionarios nombrados
}Xlr el Presidente Pierce que no representan a la mayor:ía del
partido en este estado. Fue un gran golpe político de parte de
quienes desean cambiar nuestras instituciones, el conseguir que
casi todos los nombramientos federales fueran de su
conveniencia. En esa forma consiguieron el patrocinio del
g:,bierno federal para su empresa, ya que los funcionarios son
de aquéllos que no harán nada para impedir que realicen sus
planes, por ilegales que sean. Para nosotros es merid:ian.amente
claro que en su conducta Mr. Inge, lejos de op:merse a ellos,
ha totahnente dejado de cumplir con su deber; y que si el
Presidente tiene la menor idea de ser fiel a los tratados, debe
hacer cambios inmediatos. No vemos cómo ¡xxirían seguir en
sus puestos esos funcionarios que han grmitido se cometan
actos tan ilegales ante sus propios ojos.

LAS NUEVAS DE LA MUERTE DE WALKER eran
prematuras. El filibustero se encuentra vivo, aunque como un
extraño derrelicto ajeno al lugar, aún en Ensenada de Todos
Santos, efimera capital de su delirio californiano. El papel de
William Walker en la Compra de Gadsden ya se daba por
concluido, sin su consentimiento ni conocimiento ... y Gwin y
los demás mentores le volvieron las espaldas inescrupulosa·
mente, uniendo de inmediato sus voces a la grita universal de
condena contra la aventura de Sonora, causa sin ley.

22 Proscrito en Ensenada
EL GENERAL HITCHCOCK y el Recaudador del Puerto de
San Francisco, mayor Richard P. Hammond, el 30 de
septiembre de 1853 le enviaron mensajes confidenciales al
comodoro Bladen Dulany, del St Lawrence, informándole
acerca de la expedici6nde Walker y solicitando la presencia de
su navío en las aguas del Golfo de California. Dulany recibió
los mensajes en Acapulco junto con la nota de otro oficial,
fechada elIde octuhre, narrando la toma del Arrow y
diciéndole que ya no era necesaria su presencia en el Golfo. El
St Lawrence se fue de Acapulco el 31 de octubre y llegó a

* * *
Inge continu6 seguro en su puesto de flScal federal, pero

enseguida ocurrió un cambio en el ejército que agrega otro
eslabón a la conexi6n de la expedición de Walker con la
Compra de Gadsden. El general Hitchcock lo anotó en su
Diario:

16 de dJciembre de 1853. - ... Solicité permiso para viajar al
Oriente, vía China,. India, etc.

2 de febrero de 1854. - ... El general Wool viene a
reemplazarme aquí. La orden la dio el Ministro de la Guerra
ITefferson Davis] sin consultarle al general Scon y sin que éste
se diera cuenta. ¿Qué harán conmigo?

16 de febrero de 1854. - ... Mi solicitud del penntso para
regresar por el Oriente vía China, India, Persia, etc., que hice
en noviembre y que aprotó el General en Jefe del Ejército, no
la sancionó el Ministro de la Guerra, coronel Jefferson Davis.
No sé };XIr que me denegó el permiso o•• Debo acatar su deci­
sibIl, aunque no veo el motivo que tuvo para negármelo.JqJ

Aunque el general Hitchcock no vio e! motivo, es lógico
suponer que el Ministro de la Guerra lo destituyó y le negó el
permiso de visitar el Lejano Oriente en represalia por su
captura de! Arrow que arruinó los planes del Ministro de
añadir tres o cuatro estados sureños a la Uni6n. La cronologia
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mampara de lona. El piso es el que fue creado cuando Baja
California obedeció el mandato divino: tlQue el agua que está
debajo del cielo se junte en un solo lugar ..." El Ayudante
inadvertidamente descuidó presentarnos al coronel Walker, y
como había dos o tres personas en su oficina, no p:xiíamos
distinguir quién era quién. Tras iniciar h conversación general,
le pregunté al caballero con que hablaba si él era el coronel
WaIker, a lo que contestó afinnativamente, y presentándole a
mi a.mi~ Yél a mi, continuamos cómooos nuestra interesante
conversación Me impresionaron mucho el aspecto y bs
modales del coronel Walker. Es un hombre pequeño, de no
más de cinco pies cinco pulgadas, ni más de ciento treinta y
cinco librasj pero bien sabes que ni la estatura ni el peso ni la
edad hacen al hombre. De cabellos rubios, complexión
sanguinea, ojos azul claro. No es inquisitivo ni comunicativo ni
descortés en sus respuestas. Su uniforme consiste en una g:¡na
como la que usan los oficiales de la marina; chaqueta gris,
como la que antes usaban los bomberos de Nueva York; y
pantalones azules con los ruedos recogidos dentro de las ootas
a como lo acostumbran los californianos. La entrevista que tuve
con él me convenció de que es un oombre de marcado carácter
-de voluntad --de educaci6n -de valor frío y deliberado- y
"alguien que con una buena causa y probabilidades a su favor,
sería ellkier formidable en un movimiento revolucionario.... Se
ha exagerado mucho la fuerza que aqui tiene el coronel Walker.
Estoy convencido de que nunca han sido más de 206 hombres,
los que.las deserciones han reducido a alrededor de 160. Como
100 de ellos están ahora en este campamento, y forman un
magnifico conjunto de seres humanos, y el resto se encuentra
esparcido en pequeños gruJXlS de exploradores. Tienen bastante
carne de res y cordero, pero en cuanto a verduras y pan no es
lógico sUJXlner que los consigan con facilidad. Tienen dos
cañoncitos de hierro que vi en el campo. mas no vi barricadas
ni fortificaciones para repeler un allique ni resistir el asedio. De
ser atacados p.x una fuerza del interior, sería una lucha a
muerte -pues no teniendo lanchas, no podrían e~capar P:JI el
mar.... El litoral de esta costa es ante los ojos el más árido,
estéril y menos atractivo país montañoso que se pueda imagi.
Dar. El coronel Walk.er, sin embar¡p, me informa que los valles
del interior contienen mucha tierra fértil ... Hasta aquí te he
dado una idea rápida de la JXlsición del coronel Wa1ker. No
p:mgo en duda las buenas intenciones de ese hombre. Quienes
lo conocen hablan muy en alto de la integridad de su carácter
y la pureza de sus móviles. Pero ese hombre esci fuera de si ...
Mi opinión personal es que ésta es la expedición más
descabellada y quijotesca que jamás se ha hecho. ... Sería
absurdo entretener la idea de que el coronel Wa1ker pueda
hacer una nueva república de Baja California y Sonora.
Dejemos que nuestro g:¡bierno actúe solo, sin estorbar sus
negociaciones con demostraciones ilicitas como ésta, y no hay
duda de que obtendremos rápida y pacíficamente estos estados
mexicanos. El gobierno del coronel Walker es un "fil.ius nuJlius"
----jamás podrá ser reconocido- y jamás rendrá sucesión3ll

Para todos era obvio entonces que la causa de Wa1ker no
tenía futuro. Hasta su amigo John Nugent escribió en el
Herald el 16 de febrero que la expedición a Sonora tocaba ya
a su [m. Pero para desgracia de los involucrados, Walker no lo
creía asi Los cincuenta reclutas del intendente Baird habían
llegado a Ensenada el 7 de febrero y Walker esperaba más
reclutas junto con un vapor que el vicepresidente Henry P.
Watkins estaba consiguiendo en San Francisco para su
república. Con la marina de guerra norteamericanabloqueando
Ensenada. Walker se ve forzado a trasladarse a otro lugar, en
espera del vapor. Desaloja e! Fuerte McKibben el 13 de
febrero, dejando ahí a los enfermos y heridos y ocho hombres
cuidándolos. Estos últimos lo siguen al día siguiente, y a los
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pacientes los evacúa el Colwnbusel 15J rumbo a San Diego y
San Francisco. Entonces se constata la carencia increíble en el
asqueroso "hospital militartl de WaJker en Ensenada. Por
ne1f.gencia de alguien o por las peripecias de la campaña. en
el 'haspitar' no había un solo instrumento quir~W~~' En
consecuencia, el cirujano se las tuvo que arreglar , do el
mango de un cubo con el que tentó heridas, extrajo balas y
hasta sacó muelas. En e! botiquln solo había ruibarbo y
calomel Cuando los marinos de! capitán Dornin desembar­
caron para evacuar a los enfermos y heridos:

Se encontraron con 10 que el coronel Walker llamaba su
hospital militar, una choza miserable de piso de tierra, húmeda,
fría, sin luz, fuera de la que entraba p::lr la única puerta, y ahí
yacía en una miserable tabla el teniente coronel Charles H.
Gilman en la más abyecta condición La herida que recibió en
uno de los encuentros no er.a seria al inicio, pero se agravó por
f.alta de atención, de medicinas y de alimento adecuado, convir~
tiéndase en una de las más espantosas jamás vistas. El coronel
Gilman se había consumido hasta quedar hecho un esqueleto,
con la pierna horriblemente inflamada y las carnes del tobillo
y del pie desprendiéndose en pedazos de pura gangrena. Tenia
ochenta y cuatro dias de estar rendido ahí, a menos de diez pies
de distancia del cuarto del coronel W.a.lker, pero éste sólo lo
había visitado tres veces en tooo ese lapso de martirio. m

A su arribo en San FranciscoJ moribundo casi, a Gihnan le
amputaron la pierna en el tercio superior del fémur y tras una
larga convalescencia recobró la salud. En octubre del año
siguiente viajó a Nicaragua, a servirle una vez más a Walker
como uno de sus mejores y más fieles oficiales, y en diciembre
falleció víctima del cólera morbo. En La Guerra en Nicaralflla,
Walker llama la muerte de Gilman "una pérdida several1 y
explica:

El coronel Charles GiJman, uno de los compañeros de Walker
en Baja California ,.. era un hombre de mente fuerte, con too.os
los sentimientos del soldado y buen caudal de conocimientos
militares. fubla perdido una pierna en Baja Califorrua, y la
herida que 10 hizo sufrir largo y cruelmente antes de que le
amputaran la extremidad, manteniéndolo en cama por muchos
meses, parece haberle madurado la inteligencia rápidamente
durante la enfermedad.m

Ésa es una reminiscencia descarnada, fria e intelectual,
desprovista por completo de compasiónJ exhibiendo el rasgo
característico de las personalidades narcisistas al mando de la
Ciudad MediJUuna Interior del Predestinado después de la
muerte de Ellen. Y, con todoJ Gilman siguió a Walker a
Nicaragua pese a sus sufrimientos y a la frialdad de Walker
para con él en Baja California -mostrando una vez más el
notable carisma que permitió al Predestinado captarse la lealtad
de sus hombres. En las palabras de uno de sus seguidores, el
carisma de Walker era tan fuerteJ que él ttgobernó y controló
a sus hombres de manera que no sólo desalentó tilda oposi­
ción, sino que además se ganó su fIrme lealtadll. 14 Gilman
transmite idéntico mensaje desde el silencio de la twnba.

23. Lealtad al usurpador
EL COLUMBUS SE LLEVÓ DE ENSENADA A SAN DIEGO
a ]05 enfermos y heridos y al cirujano -nueve personas.
Walk.er se fue hacia el sur en espera del vapor y refuerzos para
la invasión a Sonora. Viajó con su república entera -unos
montados, otros a pie- bandera, bueyes, vacas, ovejasJ Y
artillería Oos dos cañoncitos de la Caro!ine) en carretas jaladas
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por yuntas de bueyes cimarrones. Acamparon en un valle
donde enterraron vano, barrile, de pólvora que les era difícil
tran,portar. Do, día, después pasaron por la Grulla hacia
Santo Tomá, y de ahí a la antigua misión de San Vicente,
adonde llegaron el 20 de febrero. Con WaJker viajaba "en
términos amistosos y confidenciales" don Manuel Femández
de C6rdova, uno de los dueños de la casa de adobes en
Ensenada, sjrviéndole al filibustero de agente privado, espfa e
intérprete.'" El 21 de febrero, en San Vicente, WaJker lanzó
una proclama convocando a los vecinos a una reunión, la que
don Manuel puso en español para los nativos:

A ID5 HABITANTES DE SAN VICENTE ----COn esta fecha he
dado órdenes, rransmiti:las de acuerdo con mis dos Ministros,
mandando reunir a todos los habitantes de esta Frontera de
Baja California en el término de cinco d1as desde esta fecha, y
as:linismo yo os ordeno y exijo a vosotros, habitantes de este
lugar de San Vicente, que os congregueis en el plazo
especificado. a sabiendas de que si cualquiera de vosotros deja
de hacerlo, será castIgado con suma SEVERIDAD.

WIlliAM WALKER, Presidente de Sonora.
San Vicente, 21 de febrero de 1854.316

Don Manuel le llevó una carta de WaJker a Melendres,
quien se encontraba cerca de San Vicente con unos cuantos
adeptos. WaJker le garantizó la vida y bienes a Molendres y le
ofreció nombrarlo Gobemadorde Baja Califomia,si se presen~

taba en San Vicente. Melendre, rehusó. El 28, tras conside­
rables esfuerzos para reunir a los aterrorizados habitmtes,
Wa1ker lanzó otra amenazante proclama presidencial:

La Comanda,ncJa Militar y Q"v:zl de la RepúbJ¡ca de Sonora: ­
A las tres de la tarde de hoy se disparará un cañonazo, tras

lo cual tOOos los ciudadanos de San Vicente se reunirán en este
campamento Sln excerx:i6n ni excusa de ninguna clase.

Por orden de Su Excelencia, el Presidente
(Firmado) JOSEPH w. SMITH,
.Ministro del Interior y de Relaciones Exteriores.
SAN VICE1\l'fE, 28 de febrero de 1854.311

La "Convenóónll se celebró a la hora señalada. Colocaron
una mesa enmedio de un patio cercado de filibusteros en los
cuatro costados. Frente a la mesa tendieron en forma de arco
dos banderas de la 'IRepública" (que servirían luego de horcas
caudinas). A un lado se paró WaJker con su Gabinete y el
Estado Mayor, y al otro los "magistrados de la Corte Suprema"
con un intérprete, don Agustín Horn, vecino de San Vicente
a quien Walker tenía prisionero y quien logró escapar pocos
días después y dio a la prensa californiana la crónica de los
eventos en que participó:

Les diré algo acerca de esa supuesta convenci6n. Ese ardid de
bribonería tuvo lugar el 28 de febrero en la antigua misión de
San Vicente. Walker, PJr medio de amenazas, convocó una
reW"lión de los habitantes ese día. llegaron como veinte indios
y dieciséis blancos, cinco de ellos terratenientes. Los soldados
de WaIker, todos armados, formaron en fila un cuadro de 120
bayonetas en los cuatro costados, en el que encerraron corno
en un corral a los treinta y seis inermes habitantes. Tras tomar
nota de los nombres de los presentes, Wa1ker les dirigió la
palabra, mejor dicho una orden, que concluyó diciendo: ny os
ordeno que juréis lealtad a esta bandera, etc. Os lo manda
yuestro Presidente de la República". Ocho indios prestaron el
Juramento. Mas permitidme que haga justicia a Walker en su
conducta hacia ellos: tooos recibieron tma ración completa de
carne antes y después de la ceremonia en que hicieron la señal.
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de la cruz, le besaron la mano a Su Excelencia y quedaron
inscritos como su1xlitos leales. Los otros veintiocho, al ser
lhmados a prestar el juramento rehusaron hacerlo p:x lo que
se les dejó aparte y Su Excelencia les echó otro discurso,
diciendo: "Sabed que os trataré como rebeldes y enemigJs; que
ten,lP vuestras vidas y bienes en mis manos". El efecto de sus
palabras fue mágico. Los PJbres vecinos, algunos de ellos jefes
de familia numerosa, se vieron así obligados por la fuerza a
jurar la bandera extraña y a renunciar a su querida patria, o a
jurar en falso. .Al día siguiente, Walker los obligó a firmar un
documenlo dirigido a su persona y redactado por él mismo, en
el cual los mexicanos ratificaron lo actuado en la supuesta

., 318convenclOn ...

La Deduaci6n o Petici6n de los Habitantes del Estado de
Baja Califomia, de la República de Sonora, a Su Excelencia el
Presidente de la República, fecbada en San Vicente el 1 de
marzo de 1854, arrancada por la fuerza a los amedrentados
nativos, dice en su parte medular:

.. Ayer, en vuestro campamento, nosotros renunciamos
solemnemente a toda otra bandera o gobierno que no fuera el
de la República de Sonora, que se nos present6 entonces, y
volW1tariarnence juramos lealtad a la NuevaRepública, pasamos
bajo las dos banderas [tendidas en forma de arco de triunfo] en
señal de sumisi6n, y ofrecimos serviros fielmente hasta la
muerte.

... Por lo tanto, le rogamos a Su Excelencia que se establezca
una autoridad que reconoceremos, y a la cual sostengan las
fuerzas armadas que Su' Excelencia estime conveniente.

Le suplicamos a Su Excelencia que las provisiones que
tenemos a mano, y las que obtengamos en el futuro, estén
suíetas a vuestras 6rdenes cuando las requisiciones estén
debidamente firmadas ¡:or vuestro Comisario, requisiciones que
siempre acataremos con alegría ..

La gentil respuesta de Su Excelencia el Presidente, vino el
mismo día:

COPIA DE LA RESPUESTA DEL PRESIDENTE
San Vicente, 1 de marzo de 1854.

CIUDADANOS -He tenido el gusto de recibir la petición que
me habéis hecho, y los soldados de la República aprecian la
lealtad y devoción que expresáis hacia el nuevo Gobierno.

Espero y creo que el Estado de Baja California prosperará
y mejorará bajo la República de Sonora, y sus recursos serán
in.ís fructiferos que bajo el desgobierno de México.

Tendré el gusta de cumplir con vuestro deseo en cuanto al
establecimiento de una autoridad local y de una constitución
bajo la cual serm respetados y garantizados todos vuestros
derechos.

Con mis votos para el bienestar individual de cada uno de
vosotros y para la prosperidad nacional de la República,

Soy, vuestro Presidente,
WIillAM WfJ..KER,
Presidente de Sonora.m

la realidad es que los filibústeros de Wa1ker ya se habían
apoderado a punta de pistola de todos lo, caballos, vacas,
ovejas y provisiones que pudieron. Gran parte de la población
andaba en el exilio; alrededor de cien personas habían
escapado a pie, desvalidas, por la frontera, y los caritativos
vecinos de San Diego habían recaudado fondos, socorrién­
dolas. Casi todo el ganado de la región babía desaparecido o
estaba en manos de Walker. Las pretensiones y proclamas del
"Presiclentel1 no s610 eran ridículas en extremo, sino que no
servían ningún propósito práctico. El mundo exterior se rio a
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carcajadas:

IIWilliam Walker, Pres1c!ente de Sonora'· eclipsa ydeja muy acrás
a (OOOS los grandes capltanes que le precedieron, con excepción
de uno que fue Gobernador de la Is!.t de B.uawia. que se
~ó Sancho Panza. Es una lástima que estos dos héroes
rembJes no hayan vivido en la misma épx.a pan enfrentar al
uno contra el ouo. Enlonces se habrlan visto escenas como las
que jamás ha visto el mundo.:;xI

Hasta su amigo JallO Nugent en e! San Francisco Herald
llamó a todo el asunto 'una sublime farsa' y 'una encamación
de lo ridlculo".''' Pero el comportamiento cómico de Walker
ese 28 de febrero tiene una explicación psicológica. Yo ... de
acuenio COIJ DUS dos Ministros representa al trío en e! mando
de la Ciudad Medialuna Interior. El juramento de lealtad con
el fin de reunir a todos Jos hahit;mtes de esu ¡rontera, al igual
que la realizaCIón del deseo en un sueño, trata de satisfacer el
anhelo muy hondo de unir en un todo congruente a las perso­
nalidades fra~entarias. Cualquier obstáculo en el desarroUo de
dicha comedia bloquea la realización de una necesidad psicoló­
gIca VItal y desata una reacción violenta en Walker. y en
realidad as! sucedió,convirtiendode sóbito la farsa en tragedia.
Theodore Ryan, un Irlandés que Uegó a Ensenada en el Aniu
tuvo la suerte de salir vivo de San Vicente para contar ~
historia:

.. Edward C. Bar,nes, de Filadelfia, T. F. Nelson y Anhur
Momson, de lllinolS, un amencano llamado Smüh y yo, fuimos
llevados el 28 de febrero ante un autoconstituido Consejo de
Guerra, acmados de los supuestos delitos de intentar desertar,
de coger cada uno un caballo del campamento, de explorar el
p::>lvorín y de comet~ asesinatos. El Consejo lo integraron el
mayor Emory, presidente; el mayor Cracker, los capitanes
CuttreL Douglass y Brewster, los tenientes Griswald y
Lawrence, y Samuel Ruland, Auditor Militar. Después de tres
cllis de sesiones, el tribunal sentenclÓ a NcIsan y Morrison a
muer,re, a Bar:nes y a mi a 25 y 50 latigazos respectivamenre, y
a ?muh lo dejaron libre en vista de que era muy buen vaquero,
E¡ecutaron la sentencia el 3 de marzo, el d.ía que yo salí del
campamento; a Nelson y Morrison bs: fusilaron, y a B.unes y
a mí nos vapulearon. En una ocasi6n anterior, enjuiciaron JX>r
deserción y condenaron a muerte a un muchacho de 19 años
de edad a quien en el campamento llamábamos uFiladelfull

. No
lo fusilaIon JX>rque casi todos inre[cedimos p:diendo demencia
~ co~ideraci6~ a su corra edad. Al perdonark>. W.alker de
mmediaro mando fonnar a la (Tapa yabi juró "ante Dios" que
a, c,wJc¡uier otro que imentanl desertar en el futuro, Even o
VlCJO, el en persona lo matarla. con sus propias IIWlOS.:lZ:l

Ryan y sus compañeros no podJan haber escogido un
momento peor para desertar, pues su infidelidad y falta de
devoción a la República contradijo y anuló el juramento de
lealtad prestado ese mismo día en la antigua misión de San
VlCen~e; En consecuencia, tenían que recibir el castigo
anunoado por el Presidente Gabriel Gumbo; y sus dos
.Ministros. T. F. Nelson y Anhur Morrison son sólo los
prImeros en una larga cadena de vIctimas inmoladas por orden
directa de Walker durante su carrera filibustera. El sacrificio
insensato de sus vidas apenas si mere06 un comentario en la
prensa d~ la époc.a, cuando las matanzas ilegales ocurrían con
frecuenCia en California. Pero los cuerpos sin vida de ambos
hombres, sepultados en e! subconsciente de! Predestinado
grabaron una imagen compleja que Tirnothy Tucker transmit~
al exterior años más tarde Uenando con su pluma una larga
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pá&ina de reminiscencias en la introducción de La Guerra en
NKaragua. En las palabras de Tucker, Nelson y Morrison se
hablan 'confabulado para desertar y pasar saqueando ~
haoend" de ganado en e! cammo hacia Alta California'.
Por eso.Jos s~t~nció a mLl;erte. Sin embargo, dicha explicación
-la raclona1izaoón consoente de Walker no satisface los
hechosdel caso. El saqueo de las haciendas de ganado era la
ocupación rutmana de sus hombres, y las deserciones elan
comunes en su ejército; en otras ocasiones él DO castigó el
delito. ¿Por qué. entonces, en esa 0f0rtunidad?

Tueker da la respuesta al final de párrafo, en la pérdida del
derecbo a la pleItesía con que narra la historia de la Ciudad
Medialuna Interior en el lenguaje simbólico acostumbrado. La
figura. furtiva del indio semidemudo, degenerando hacia el
salvajISmo en campos desolados con hueo.. de la anterior
cultura, representa a los reclusos edipales, sometidos a la
autoridad del Presidente Gabriel Gumbo y sus dos Ministros
que encabezan la expedición. El simbolismo ya había salido a
luz durante la actuación en San Vicente, cuando Walker emitió
otro decreto asombroso, broche de oro y folklore apropiado
para la farsa:

su EXCEI.l'.NOA EL PRESiDENTE DE SONORA: - Hoy he
denetado lo SlgUlf;me: Aquellos iOOios que lengan amos y vivan
en la condición de sirvientes, observarán buena conducta y
rerxilián la más perfecta obectiencia. Cualquier infracción de
esta orden será castigada a petición de sus amos. En virtud de
mi cargo, yo así b suscribo y ordeno en San Vicente hoy
primero de mano de 1854.

[Firma] WM. WALKER, Presidente de Sonora.:l2'

Con sus actos, !'Jelson. Morrison, Ryan y Barnes negaban el
derecho del PreSldente Gumbo a recibir la pleitesía de los
reclusos. Los infractores recibieron el castigo sumario: dos
fueron fusilados y enterrados, los otros dos, flagelados y
expelidos a toque de tambor. Muchos nativos huyeron a San
Diego y otros lugares. Los indios escaparon aterrorizados a las
montañas, Don Manuel F. de Córdova y el ministro de
relaciones Frederick Emory salieron para Alta California en
misión oficial de la Nueva Repóblica. '

• • •
LoS AGENTES DE WAI.KER hablan gozado de liberlad total
de acción en California. No obstante, e! vicepresidenteHenry
P. \Vatkins no había conseguido el vapor ni Jos refuenos que
urgían en su República de Sonora. En un acto final de deses­
peración, e!B de febrero despachó de San Francisco todos los
reclutas que pudo -sesenta "aventureros empedernidos",
alem~C5. americ~os e ingleses- en el AnJt1) al que rebautizó
PetrJta y puso balO bandera chilena para despistar. William
GiIlam, excap,tán del Arrow y capitán de! AnJia, iba de
"pasajero" y el contramaestre]. Springer hada de "capitán"
como parte del ardid para disfrazar la identidad del barco ante
los mexicanos. El velero zarpó con los papeles en regla para
Guaymas. no se pudo comunicar con Walker aJ pasar por
Ensenada, bloqueada por e! PorlsmourJ¡, y siguió costa abajo
hasta la punta de la penlnsula. Los filibusteros sostuvieron ah!
una "conferencia secreta" con un tal Riche, dueño de lila casa
blanca" en el C.bo de San Locas, y luego Ji/0siguieron la
travesía y el 4 de marzo Uegaron a Guaymas. Pretendieron
pasar c?mo pac.ffieo~ colonos, mas las autoridades pronto
descubneron su identidad y los apresaron. A Gillam, Sprin~r
y tres más los Uevaron bajo guarda al barco mercante inglés
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Eche/ber!, para tras]¡¡darlos a Mazatlán. El comandante N. H.
Morshead de ]¡¡ oorbeta británica Dido, surta en Gual"'as,
enseguida envió un pelotón de marinos al Echelberty s~có •
los cinco filibusteros, alegando que eran prlSloneros poliucos
a quienes protegla la bandera inglesa del barco mercante. Los
mexicanos protestaron con vehemencia. pero en vano. A los
demás filibusteros se los llevaron engrillados a Mazatlán en el
Petri13; después fueron liberados a petición del cónsul
norteamericano en dicho puerto, respaldado por el capitán
Thomas A. Dornin con los cañones del Portsmouch.

Asl terminó ]¡¡ gestión de WaL1cins para Walker. En San
Francisco, ]¡¡ situación cambió de súbito tras ]¡¡ llegada del
generalJohn E. Wool el 14 de febrero con. nuevas órilenes de
Washington y]¡¡ publicaciónel 16 en el Af13 de]¡¡ proclama del
Presidente Pierce contra los filibusteros. El [¡scal federal del
distrito Samuel W. Inge al instante acató las nuevas
instrucciones e inició los procesos judiciales contra el
vil:epresidente Henry P. Watkins, el mayor Oliver T. Baird y
el capitán George R. Davidson de ]¡¡ República de Walker. A
Watlcins lo arrestaron el 23 de febrero y el 27 comenzó ]¡¡
indagatoria, con Edmund Randolph de abogado defensor. El
1 de marzo el Gran Jurado mandó enjuiciar a los tres reos
'por tomar parte en lanzar una expedición h~stil en este
Estado para hacerle ]¡¡ guerra a México'." Ese dla
detuvieron al doctor David Hoge, el cirujano evacuado de
Ensenada. A Emory yFernández de CÓrdova los apresaron en
San Diego el 8 de marzo y los enviaron en el CoIumhusa San
Francisco para juzgarlos por violar ]¡¡ ley de neutralidad. Así las
autoridades "desbarataronll la "empresa criminal" de Walker en
California seis meses tarde --se lavaron las manos enterrando
el cadáver.

El juicio de Watlcins se inició el 20 de marzo en el Juzgado
Distrital Federal del juez Hoffman. El jurado declaró culpable
al indiciado el 24, y dos semanas después el Juez lo sentenció
a pagar $1.500 de multa. Emory eotonces confesó haber
cometido el delito y recibió igual pena. El Af13 lo ap]¡¡udió,
comentando: "Hasta donde nosotros sabemos, ha habido una
sola reacción en nuestra ciudad al veredicto del jurado en el
caso de Watlcins, y es la de una entera aprobación. Ellu.blo
se siente aliviado, se siente liberado de responsabilida , se ha
]¡¡vado del Filibusterismo las manos".'" Habiendo ]¡¡vado del
Filibusterismo]¡¡s manos de California, el fiscal decidió no
enjuiciara Davidson en vista de que "no babla podido obtener
pruebas que Cl!lIvencieran al jurado ni sabía dónde conseguir
tales pruebas". El Juez concurrió y ordenó liberar al reo.
Watlcins y Emory siguieron custodiados por e! alguad,
pendiente el pago de ]¡¡s multas, pero todos los demás salieron
libres. A Emory por fin lo soltaron en junio, al presentar un
escrito 'en el que atesti~a su imposibilidad de pagar ]¡¡ multa
ni parte alguna de ella".

*
A MEDIADOS DE MARZO DE 1854, ]¡¡ 'República de
Sonora" agonizaba en San Vicente. Gran parte de sus
habitantes andaban en el exilio; sus arcas seguían vacías; su
ejército, reducido por las deserciones a 120 efectivos; e! Vice
Presidente, el Ministro de Relaciones Exteriores, el Intendente
del Ejército, el Médico Mayor, el Espla Principal y el Jefe
Reclutador estaban tras las rejas en San Francisco; ]¡¡ flota
enemiga bloqueaba su puerto; fuerzas expedicionarias
mexicanas se aprestaban a asestar el golpe de gracia; yAntonio
Marla Melendres con su banda de "rebeldes" acechaba en los
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alredcdoresJ esperando, paciente, el momento oportuno para
entrar en acción. Mas e! Presidente William Walker no estaba
pensando en rendirse o retirarse. Al contrario, él se preparaba
a pasar a ]¡¡ ofensiva. En ]¡¡ Ciudad Medialuna Interior, el
Presidenle Gabriel Gumbo, de acucrdo con sus dos ~finistros

-el corone! ·Dick Dobs y el escritor Timothy Tucker
e]¡¡boraba los planes y emitía las 6rdenes pertinentes para ]¡¡
campaña en que culminar:ía victorioso, izando su bandera de
dos estrellas en las murallas de Sonora misma.

24. Sale lo Nuevo República
DIVERSAS FUENTES DIFIERE acerca de ]¡¡ fccha exacta -e!
16, 17, 20 ó 22 de marzo- en que Walker partió de San
Vicente a ]¡¡ cabeza de noventa hombres a ]¡¡ conquista de
Sonora. El ministro de re]¡¡ciones y de ]¡¡ guerra John M.
Jarnigan, el almirante ministro de ]¡¡ marina Howard A. Snow,
el cirujano-en-jefe S. S. Richardson, el m~~~:" del ejército
Timothy Cracker, el capitán de ]¡¡ marina W" T. Mann Y
otros oficiales acompañaron a Su Excelencia el Presidenle,
comandante·en-jefeWilliarn Walker. El edecán Sarnuel Ruland
llev6 el registro oficial de los acontecimientos;el carretero G.
Glasscock se encargó de transportar ]¡¡ artillería -ya sólo un
ca~oncito-- y el intendente Narval Douglas arreó ]¡¡s, cien
cabezas de ganado que constitulan]¡¡s vituallas de ]¡¡ nación.
Nadie habló de ]¡¡ tesorerla, simplemente porque no habla.

En San Vicente quedaron veinte hombres al mando del Dr.
Joseph W. Smith, Ministro del Interior y Exterior, además de
Comandante de la Frahtera Septentrional Otros doce hablan
salido hacia el sur en dirección a El Rosario a principios del
mes, en una misión exploradora y de pillaje de la que no
regresaron. Yen cuanto Walker se perdió de vista, Smith y sus
soldados se fueron a El Rosario donde se rindieron al suegro
de Melendres, el Juez de,!'az del Distrito de la Frontera don
José Luciano Espinosa' El Dr. Smith y trece filibusteras
le entregaron sus armas a Melendres por orden de Espinosa,
mas no antes de que los mexicanos mataran a media docena
de filibusteros rezagados en el carnina. Melendres remitió al
doctor y un compañero a La Paz, puso a seis prisioneros a
trabajar en su rancho en U. GruJ]¡¡, y el 7 de abril liberó a los
seis restantes con salvoconductos para que se regresaran a Alta
California. A su arribo en San Diego, el corresponsal del AI13
comentó que Mclendres habla actuado "con magnanimidad
digna de un General de una nación más civilizada. Le honra
mucho su humanidad".3!!

En]¡¡ marcha de San Vicente al río Colorado, Walker cubri6
una distancia de 200 kiJ6metros. En enero, el Ministro de
Re]¡¡ciones Exteriores (y agrimensor) Frederick Emory había
examinado las diversas rutas a través de las montañas y el
desierto, y le había indicado a Walker el camino a seguir. De
San Vicente salió por ]¡¡ ruta del arroyo U. Calentura, cruzÓ al
noroeste de ]¡¡ sierra San Pedro Mártir, siguió por el valle de
U. Trinidad y el Arroyo Grande, y luego por el desierto
bordeando la sierra de Las Pintas Ypor las lagunas junto al Rlo
Nuevo, hasta el Colorado. En ]¡¡ marcha pas6 lechos de
arroyos secos, tupidas malezas y desfiladeros y pedregales,
subiendo y bajando cuestas abruptas. Los cuarenta kilómetros
del desierto" con agua abundante pero casi sin paslo, fueron
jornadas muy difkiles para ]¡¡s bestías. Al crtI2ar las montañas
desertaron dos filibusteros y se perdieron veinle rcses. Ahí se
le juntaron a Walker treinta indios eocopas y 10 acompañaron
hacia el ríoJ para en la primera oportunidad Uevársele treinta
reses más. Los filibusteros lograron apresar cinco indio, y los
retuvieron de rehenes para recuperar los animales; enseguida
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les aplicaron la ley fuga a tres de los cinco cocopas y los
mataron a balazos.

A finales de marzo o el primero de abril, WaIker llegó al
Colorado y se dirigió a Howard's Poin!, el embarcadero donde
atracaban las embarcaciones que llegaban del Golfo, diez
kilómetros arriba de la boca del río. Emory había acampado
ahí en enero, y vio arribar al bergantin Gen. VeJ1con carga de
San Francisco que un vaporcito fluv:ialluego se llevó a Fort
y urna, 130 kilómetros río arriba. Walker esperaba encontrar en
Howard's Point al Petrim y quizá al vapor con refuerzos de
California para proseguir por mar a la isla Tiburón, como 160
kilómetros al norte de Guaymas, que sería su base de opera­
ciones contra Sonora. Según los rumores circulantes a fines de
enero en San Francisco, sus amigos habían "comprado un
vapor para enviarlo inmediatamente al Golfo de California y
ponerlo al servicio de la República".'" En un despacho
fechado en Ensenada el 7 de febrero, el edecán Ruland habla
de "un movimiento de nuestras fuerzas a corto plazo, en una
dirección que literalmente «asombrará a los nativos»u.))) El
Alm luego infonnó sobre la base de operaciones en la isla
Tiburón, y que sus amIgos habían conseguido un vapor para
el transporte.

Pero en febrero la Marina de Guerra norteamericana
bloqueó Ensenada y Walker se trasladó a San Vicente. A
principios de marzo, envió una patrulla de qUInce filibusteros
a la babía de San Quintin, costa abajo de San Vicente, en
busca del Petrita y el vapor. Mas no 105 encontró en San
Quintin ni en el Colorado. Pasó varios días en Howard's Point,
esperando contra toda esperanza que apareciera alguna nave.
Había llegado al fro de la línea. Tenía enfrente a la Tierra
Prometida, al otro lado del río Colorado, ancho y hondo. Pero
el abismo que lo separaba del soñado lIfuturo" era aún más
ancho y más hondo, porque su "República de Sonora" yacía
yerta en la misma tierra que pisaba.

Los lIsoldados de Sonora tl con sus andrajos parecían
espantapájaros, pues no se hablan mudado de ropa desde el
arribo a Baja California. Walker mismo no iba mejor vestido
que el resto; calzaba una bota y un resto de bota. El ganado
de tan flaco no pudo cruzar el rJo. El rancho de la tropa
consistía en Wl pedazo de carne magra y nada más. Del maíz
ya sólo quedaban unas pocas raciones para el paladar de Su
Excelencia. Un incidente muestra clara la sItuaclón: en el
Colorado, algunos filibusteros construyeron balsas para
trasladarse a la ribera opuesta. En la primera balsa van, entre
otros, el capitán Douglas y un inglés de apellido Smith. El
capitán lleva Wla porrita de maíz sancochado, la que pone en
el suelo y en un descuido se la roban. Creyendo que Smitb es
el ladrón, Douglas saca su pistola y a sangre fría lo mata de un
balazo. "Así, ¡una porrita de maíz sancochado valía igual que
la vida de un hombre!"334

Arrepentidos, exhaustos, famélicos y casi desnudos, más de
cincuenta desertaron ahí mismo y se fueron río arriba a Fort
Yuma, camino a San Diego y Los Ángeles. En el trayecto,
algunos, muy amargados, dan rienda suelta a sus sentimientos
con vehemencia ante un corresponsal del Alta~ "acusando a
Walker de embustero, cobarde, malvado y otras «virtudes
negativas»". El corresponsal agrega: "Creo que todos
consideran aún a Walker un individuo capaz, y casi todos
concuerdan en que es un hombre resuelto, aunque aparente­
mente cegado por delirios de grandeza. Dicen que le gosta
hacer gestos napoleónicos,y que suele pasearse con 1~3\ brazos
cruzados y la mirada al suelo, a la Napoleón". Otros
filibusteros desafectos cuentan igoal historia de la megalomanía
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de Walker que se exhibe más ridfcula al empeorarse su
situación. Cuando los desertores del Colorado arriban a Los
Ángeles, hacia finales de abril, el diario SUr infonna:

La reputación de Walker entre sus soldados no es muy buena
que se dig:¡. Ellos lo describen excesivamente vano, mentecato
y ambicioso. Su vanidad lo torna tirano ---su debilidad lo vuelve
cruel; su loca ambición descomunal lo ha hecho creerse que
naci6 para mandar. Su gran orgullo era "mantener su dignidad";
a sus soldados los incomodaba constantemente con enojosas
órdenes sobre puntillos de etiqueta. No habIa un sólo hombre
en su sano juicio en la tropa que no lo vilipendie de
coraz6n.3~

Pero más de un tercio de la tropa no eran hombres en su
sano juicio,y treinta y ocho "soldados de Sonaran se quedaron
con Walker en el Colorado, reduciendo los restos de la
República de Sonora a su persona, un ministro,~ almir~te,

el cirujano, el carretero, un mayor, tres capItanes, cmco
tenientes, cuatro sargentos, dos cabos y diecinueve rasos. Con
la tropa así convertida en una mera h'llardia personal y sin
perspectiva alguna de refuerzos, el 6 de abril iniciaron el viaje
de retorno a San Vicente, en ruta a San Djego. En la hacienda
La Calentura, el13 de abril, dos filibusteros quedaron muertos
en una primera escaramuza con Melendres. En San Vicente, el
17, de acuerdo al edecán Ruland, Melendres "congregó toda su
tropa --treinta y cinco jinetes y cuarenta y cinco en huaraches­
en una loma a buena distancia de nosotros, y comenzó a
arrastrar nuestra bandera en el polvo, gritándonos insultos y
desafiándonos hasta que diez de los nuestros se le acercaran
lo suficiente para que con sus valientes pusiera los pies en
polvorosa".337

No habiendo encontrado al Dr. Smith y su guarnición en
San Vicente, Walker se trasladó al Rancho Guadalupe, mejor
posición defensjva desde cuya casa controlaba el único espacio
abierto en que podía operar la caballería de Melendres. El 19
en la noche, al frente de un pelotón tomó de sorpresa Santo
Tomás, matando a dos mexicanos e hiriendo a varios, retor­
nando enseguida a Guadalupe.Pocos días después arribaron en
Santo Tomás treinta mexicanos enviados por don Juan
Bandini, de San Diego, para que ayudaran a extenninar a los
filibusteros. Ya reforzado, el 26 de abril Melendres envió un
mensaje a Walker, ofreciéndoles a él y su gente vía libre hasta
Calfomia a cambio de la rendición. Walker leyó la propuesta
"y respondió pisoteándola y sacando a patadas al

. " 338mensaJero.
Melendres atacó esa misma tarde, pero se retiró después de

tres horas de combate en el que tuvo la suerte de sufrir sólo
tres muertos ya que, a corta distancia, los filibuste;os
disparaban doce balas de revólver por cada una de los fusiles
mexicanos. Un filibustero cayó muerto y otro sufrIÓ una henda
leve. Walker enseguida prosiguió hacia la frontera, con
Melendres "a la defensiva, persiguiendo de cerca a los
invasores y hostigándolos cada vez que podia, buscando
privarlos de recursos pero dejándolessíempre la vía libre a Alta
California y obstruyéndoles el paso hacia posiciones en que
pudieran fortificarse con facilidad't. 339 En el camino a La
Grulla Melendres les tendió una emboscada de la que los
filibusteros escaparon casi por milagro y se refugiaron en el
bosque. Más adelante, e130 de abril, los obligó a tomar refugio
de nuevo, estA vez en los matorrales de un potrero; le prendió
fuego a la hierba en dos costados y forzó a !os invaso~es a
salir 'tvolando bala en tal forma, que Jos meXIcanos tuVIeron
que retirarse a toda prisa, dejando varios muertos y heridos en
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Se reventó el gloro. La "República de Sonorall .con su
Presidente, Ministros de Relaciones, Guerra y Marina, sus
proclamas, sus esperanzas y sus promesas, }Xlr lo menos en
cuanto concierne al coronel William Walker y su par:rlilla, es ya
una "cosa que fue'" es decir, si es que alguna vez t.uvo exis­
tencia salvo en l;i imaglnación de los bombásticos filibusteros.
Tras meses de penalidades, fati~s, carencias y sufrimientos, los
restos del ejército de la Republica retornaron a su lugar de
ori~n arrastrando las banderas en el polvo, sin corona de laurel

Walker Presidente de la República de Sonora". En él, Walker
acepta rendirse con su tropa a los Estados Unidos, para
someterse a una investigación de su nsupuesta violaci6n" de la
Ley de Neutralidad. Los oficiales del ejército norteamericano
se comprometen a dar albergue y manutención en San Diego
a Walker y su gente, y de transportarlos en un vapor a San
Francisco. En un anexo titulado "Palabra de Honorll

, los
soldados de Walker --treinta y tres firmas- se comprometen
a presentarse ante el general Wool en San Francisco.

EL CONVENIO ES LA PARTIDA DE DEFUNCIÓN de la
imaginaria República de Sonora, l;:\l-Yo nacimiento fue inscrito
un año antes en los recibos del Préstamo para la
Independencia firmados por William Walker ell de mayo de
1853. La partida de defunciÓn la firmó Walker a las 4 P.M. el
lunes 8 de mayo de 1854, el día mismo en que él cumplía
treinta años de edad. La nación fantasma tomó vida cuando
los cuarenta y cinco inmortales zarparon de San Francisco
envueltos en las sombras a medianoche, y la perdió cuando los
33 famélicos soldados de Sonora echaron tres vivas a Jos
Estados Unidos. y otros tres al coronel WaIkerJ al cruzar la
raya en San Diego. Aunque el documento se fIrmó en el
Rancho La Punta. en territorio de Estados Unidos, el gobierno
norteamericano de hecho hizo el convenio con el llamado
Presidente de la seudorepública de Sonora en La Tíajuana,
dentro de la jur~dicción de un país reall1amado México. La
esencia del sainete la notó el editor del Alta, quien tilda de
natroz" al Convenio, explicando que el documento lles Wl

insulto a todas las naciones civilizadas, y ultraja nuestra
credibilidad de nación que profesa ser respetuosa de la ley
internacionaly cumplidora de sus deberes hacia olLas naciones,
a quienes pretendemos igualar en refinarnientoll

•

En total, menos de 300 hombres acompañaron a Walker en
Baja California. Por lo menos veintitrés perdieron la vida y
otros tantos salieron heridos. Las bajas mexicanas se
desconocen. pero se presume que fueron mayores. Según el
juicio de don Juan Bandini: "La conducta de Walker en la
península creÓ un antagonismo generalizado contra Estados
Unidos, produjo pérdidas económicas a los invasores; causó
ruina en la región; dejó en la miseria a algunas familias ... y,
finalmente, en vista del resultado, quedaron en ridículo 1 en
vergüenza los gestores de una expedición tan mal hechall. s

Cuando ell5 de mayo Walker y sus filibusterosregresaron
a San Francisco en el vapor de San Diego, no hubo banda de
música en el muelle ni alabanzas en la prensa. En la columna
editorial del Herald, su amigo Nugent se limitó a anotar: "En
otra columna se encuentran los detalles de la rendición de
Walker XJus hombres ante las autoridades de los Estados
Unidos'" El editorial del Alta sobre la defunción de "la
gran república de Sonora, con todos sus pecados de extensión
de la esclavitud, robos y asesinatosll,347 fue más explícito y
puso el dedo en la llaga:

,,340
el campo.

Walker retomÓ a Ensenada el I de mayo al amanecer y
descansÓ un par de días antes de continuar la marcha a la
frontera. El sábado 6 de mayo se encontró de nuevo con
Melcndres y mantuvieron una lucha intermitente de quince
kilómelrcs a galope tendido hasta las diez de la noche cuando
eifilibusteroacampó en la hacienda La Tíajuana (hoy Tijuana),
a cuatro kilómetros de la línea fronteriza, y el guerrillero se
situó en una colina aledaña, a doscientos metros de la raya,
dominando el camino a San Diego. El domingo, un
contingente del ejército norteamericano al mando del capitán
Henry S. Burton amaneció en la raya. Temprano del lunes, el
mayor J. McKinstry, del ejército norteamericano, entregó a
Walker en La Tíajuana un paquete de cartas de sus amigos en
.Alta California, y al evaIuar la situación, le aconsejó convenir
los términos de su rendición ante Estados Unidos, a quien él
representaba. Luego el Mayor envió a caballo un mensajero
con una carta al capitán Burton, comunicándoleque:

Conforme le aconsejé, Mr. Wa1ker ha aceptado rendirse él y su
gente ante nú, quedando prisioneros mios, y yo hegarantizlJdo
en nombre de Est3dos Umdos que los alojaré y proveeré. sus
necesJdades en elNuevo San Die,l¡}q y Jos enviaIé en elpnmer
vapor fa San FrdflcJswj al general Woo~ como prisioneros
[énfas~ mio. AB.GY'

En los precisos momentos en que el capitán leía esa carta
de McKinstry, se le presentó Melendres, quejándose de que un
representante del gobierno norteamericano habia entrado en
territorio mexicano y arreglado con Walker los términos 1r su
rendición. Burton le aseguró que "eso era imposibleU• 2 A
renglón seguido, le pidió a Melendres bajo qué condiciones
permitiriaque Walker y su gente cruzaran la raya. El mexicano
respondió: "Que entregue sus armas y municiones. y a un
sujeto que anda con él, de apellido Carrillo, [¿Quién sería este
Carrillo, 1:Jm así reclamado? ..] y podrá pasar". Burlan en
persona llev6 a Walker las condiciones de Melendres, Walker
las rechazó, y el capitán regresó a su puesto a comunicarle a
Melendres el rechazo. Entonces Walker inició su marcha de La
Tíajuana a la frontera. mientras McKinstry y Hurtan
aguardaban junto al monumento fronterizo en el Rancho La
Punta. En su informe oficial, McKinstry narra lo que enseguida
sucedió:

." Entonces yo regresé a la raya" donde presencié la tentativa
del general Melendres de interceptar al coronel Walker.
DOSCIentas yardas .al sur de la raya" el camino hacia acá oordea
una lOII11 de unos doscientos pies de altura Las fuerzas
mexicanas (caballería) cruzaron el valle 'f tomaron ¡:osiciones en
la cima de la loma con las banderas al viento y con evidentes
intenciones de atacar a Walker. A nuestro lado de la raya se
habían congregado numerosos espectadores a presenciar el
combate que se avecinaba. Al aproximarse Walker a la p::>sici6n
mexicana, su vanguardia de nueve rifleros escaramuzadores,
avanzó al trote y dando alaridos escalaron la cima de la loma
justo a tiempo para ver desaparecer la bandera mexicana hacia
el sur en el valle, en manos de jinetes que espoleaban sus
bestias a galope tendido. El coronel Wilker lue!§) prosiguió la
marcha hacia el monumento, detuvo la tropa en territorio
mexicano. cruzó solo la ra'f~ Yarregló conmigo los términos
del documento marcado A)4

El Documento A es un "Convenio\! finnado por el mayor
J. McKinstry y el capitín H. S. Burton "representando al
Gobierno de los Estados Unidos", y el I1coronel W.i.11iam

* * *
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en la hente, sin canto alguno de bienvenida a su encuentro....
Apenas pcxiemo~ alegramos de que haya te~ esta
empresa ¡:mI que absurda.. o., Los hoga.res des1ertos de bs
pacíficos e inofensivos rancheros sudcalifornianos, las fincas
despo¡.das del ganado y los campos de sus frutos, hablan en
voces más fuenes de condena que las que nosotros pudiéramos
pronunciar en coorra de quienes causaon r..al estado de cosas.
.. Ellos ahora tendrán que rendir cuenlaS ¡:.oI ~. leyes que
violaron o •• pero el mal que meleron y los sufrimieO[os que
causaron ... nunca podrán ser reparados en pleno. o., Esperamos
que dicha historia. de bcura, crimen y dolor prOOuzca w:a
mayor y eficaz tendencia a frenar en el futuro el temermo
espíritu del filibusterismo.l4&

Desafortunadamente para todos los involucrados, el trio
me¡(a1ómano al mando de la Ciudad MedIaluna lntenor de
Walker no compartia las ideas ni los anhelos del sensato
editorialista del AfÚ. En pocos meses más, el coronel DICk
Dobs estarí. Olr. vez protagonizando una historio aún peor de
1=, crimen y dolor en cierto pals del centro de AmérICa.

25. Sale el Sultán de Sonora
AL REGIffiS() DE WALKER A SAN FRANasco, el 15 de
m.yo de !854, un embrollo intemacionalmás urgente alraÚlla
atención de la prensa, y su Nueva República al instante se
perdió de vista. El propio 15 de mayo, el juez O~en Hoffman
del Juzgado Dislrital Federal emitió un. orden de ..ptur:l
contra el cónsul de Francia monsieur Patrice Dillon. acusado
de haber violado la Ley de Neutralidild al organizar una
expedici6nfilibusterafrancesa a Sonora en conrubemiocon el
conde Gastan Roou! de Roousset-Boulbon. En la visita del
conde a México en junio de 1853, le propuso a Santa Anna un
plan para introducir seis mil franceses en Sonora. Pero Santa
Ann. no deseaba salir de Guatemala para ir a Guatepeor. Las
negociaciones se efectuaron al mismo tiempo que las de
Gadsden, y la conlJ4propuesta mexicana al conde fue la de
introducir quinientos franceses que. al mando de las autOrl­
d.des de Sonar> y Chihuahua, lucharían conlJ4 los apllChes.
Rooussetrechazó airado la ofem de Santa Anna, pues impon!>
restricciones que frustraban sus grandiosos planes. p""'. la
"liberaciónu de Sonora. En noviembre regresó a Californla a
realizar su propio proyecto.

Raousset desembarcó en San Francisco el 6 de diciembre.
El ministro de relaciones Frederick Emory arribó al dÍ>
siguiente con las sorprendentes noticias de ~ República de
Walker en B.ja Califomi>. Ambos campos filibusteros prooto
gravitaron el uno hacia el otro. cada c~al bu~ando ernp~Jar

sus propios intereses. Cuando el vICepresidente Watkins
regresó de Ensenada el 12 de enero de 1854, cundieron
rumores de que Walker y Raousset habfan fonnalizado "un
contrato solemne" para proceder unidos a la conquista de
Sonora. Financiado por comerciantes franceses interesados en
las minas de Arizona. el conde consiguió hacia ftnales de enero
la fragata de 1.200 toneladas República de Gua/emala, otro
barco de 700 toneladas y otro de menor calado "ca~az de
entrar en pequeños puertos del Golfo", en los que V13Jar.fan
800 filibusteros con peruechos 'We inc!ul:ln "un cañón de
bronce girztorio de cahbre de 40'. '

Tros el arribo del ofICial de marina Slamm en San Francisco
y el cambio brusco de actitud de los funcionarios del "partido
de la aduanan. que se toman hostiles a los filibusteros, éstos se
ven fonados a tomar medidas para camuflar sus activXJades.
La Anita de Watkins, disfrnzada de Petrita, zarpó hacia
Guaym>s d 8 de febrero. Dos d!as después los agentes de
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Roousset subastan la República de Guatemala, la reb.utizan
Challenge y la ponen bajo bandern británica Los nue~os

dueños, Hector ChauVlteau y Edouud c.V>llier, son también
amigos íntimos y socios del conde. Antes de que la Challenge
esté lista a zarpar, se publicó en San Francisco la proclama del
Presidente Pierce; Watkins y sus cofrades filibusteros cayeron
en la cá...ce~ y el cónsul de Franci> monsieur P.trice Dillon
previene en público a sus conciud.danos que no dará
protección ni pasaporte a ningún filibustero. En consecuenCla,
Roousset tiene que .bandonar sus planes y. fmales de febrero
todas las actividades filibusteras han cesado en San FrancISCO.
El gobierno mexicano hs revivi6 sin darse cuenta en marzo,
con las precisas medidas con que intentab. frenarlas. El
presidente Santa Anoa le ordena a don LUIS M. del Vane,
Cónsul de México en San Francisco. que reclute franceses en
CalifornÍll par> el ejército meuano y los envle en pequeños
grupos de no más de cincuenta hombres a los puertos de
Gwyrnas, M;,zatJán y San Bias. En cuanto. recibió diclw
instrucciones a principios de marzo. don Luis le explica al
cónsul francés lo que se proponÍ> Santa Anna:

AC4tandO instrucciones que acabo de recibir de mi gobierno, de
comunicarme con usted. a quien la Legación de México envia
las instrucciones reservadas pertinentes, para que colaboremos
con el fin de conseguir que se separen del conde Raousset los
frAnCeses que integran s\1 ex~ción. ~freciéndoJes
en¡¡mcharlos en el servicio militar de DJI pals ...

Don Luis M. del Vane em "un viejo achacoso' recién
llegado a San Francisco, ignorante de las leyes norteamericanas
y dek idioma inglés, lo cual lo deja a merced de su colega
galo. I Monsieur Dillon no pierde tiempo en concertar ~a
entrevista entre don Luis y los dueños de! ChaUenge. Sm
dilación se finna tul contrato, el 5 de marzo. para transportar
mil reclutls a Guayrnas • $42 por cabeza. Del Vane paga por
adelantado $42.000 en giros del Tesoro mejicano. Y com? es
"muy tequioso" para don Luis reclutar soldados. ChauVlteau
complacienteconsienteh.cerlo por él En pocos dlas engancha
sao hombres casi todos franceses leales al conde. Entretanto,
éste alrnacen; las armas y municiones cerco de Telegraph Hill,
listo a embarcarlas a última horo en el ChaUenge.

Alguien le sopla al general Wool Jo que sucede y el General
investiga por su cuenta. A del Valle le entran resquemores de
que los rmnceses lo estén engañando y le pide a Wool que
detenga al ChaUenge, Y" • punto de zarpar el 20 de. marzo.
Detienen el barco. Oficiales del ejércIto norteamerlC.no lo
rcgis.tran de punta a Punta, mas no encuentran ann.as J?-Í
señales de organizaci6n militar. Los pasajeros son en apanencJa
pacíficos colonos que llevan pasaportes del consulado de
Franc", visados por el de Méuo. El conde Roousset brilla
por su ausencia. En consecuencia. se le da el penmso de
zarpar al ChaUenge, y se aleja del muelle el 29 de marzo. Un
guardacostas lo interceptl en el Golden Gate, al salir de la
b>hía, Ylo devuelve al muelle, diz que por no llevar suflcientes
ni adecuadas literas par> los pasajeros a bordo, e,\ VlOlaCIÓ~ de
leyes que nunca o casi nunca hacían cumplir en San Fr~clS~.

Dos dlas después, arrestan a don Luis del Vane por Vlobclón
de la Ley de Neutralidad. La acusoción la atestlguan Hector
Chauviteau y Edouzrd c.vallier, dueños de! ChaUenge, qwenes
afirman que el cónsul mexicano fletó el barco para llevar
soldados a Guayrnas. A don Luis 10 dejan libre b.jo fianza de
diez ",jJ dólares el mismo dJ>. Los dueños del ChaUenge
arreglan las litem y reducen el número de pasajeros para
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cwnplir con los requisitos legaJes; y el barco zarpa el2 de abril
al amanecer. Ueva 400 aventureros a bordo: entre 70 y 80
irlandeses, alemanes ychileno., y 330 franceses.

Como resultado, lo. filibusteros de Raous.et \oiajaron a
Guaymas con todo. lo. gastos pagados por cortesía del
gobierno mexicano, mientras a don Luis del Vane lo enjuician
en San Francisco "por haber contratado y retenido lm2 gran
cantidad de pcrson~,para engancbarlas en el ejército de una
potencia extranjera". El jurado lo condena el 28 de abril,
pero el Fiscal del Distrito entonces pide suspender el proceso
ydejan libre a don Luis. El juicio del cónsul francés, en mayo,
se suspende con el jurado dividido, lO a 2 en favor de la
condena. y no hubo veredicto.

Cuando el ChaUengellega a Guayrnas el 19 de abril de 1854,
el arribo de 400 extranjeros alarma al comandante general José
María Yañez, quien no esperaba más de 50 reclutas a la vez.
Sus tropas .uman apenas 200 hombre•. Yañez aloja a lo.
franceses en dos casas grandes en Guaymas. organiza con enos
un hatallón, los provee de fu.iles para entrenarlos y diario los
pone a marchar en las afueras de la ciudad. Con )05 alemanes,
lIlande.es y chileno., distanciado. de los franceses durante el
viaje, forma UD par de compañías aparte.

La falta de dinero alrasa la partida de Raousset de San
Francisco. Al fin consigue ayuda financiera del banquero
italiano Felix Ar\l':nti, compra la BeUe, una goletita de die2
toneladas escondida entre los botes pesqueros en la bahJa, Yel
25 de mayo pasa en ella por el Golden Gate con varios
compañeros, rumbo a Sonora. Sobrecargado con 180 carabinas
y un buen lote de municiones, bordea la costa de Baja
California a vela de tortuga, cruza el Golfo, y el 27 de junio
ancla en Punta Colorada, junto a Guayrnas. Raou"et envía dos
mensajeros con instrucciones para su confidente Léon
De.marais, comandante del batall6n francés, ordenándole que
tome posesión de la ciudad esa misma noche y reduzca a
prisi6n a Yañez con todas sus tropas y a todos los ciudadanos
prominentes que encuentre. Pero las autoridades mexicanas
capturan a los mensajeros antes de que entreguen las instruc­
ciones y los meten en la cárcel Cuando al cabo les permiten
hablar con los ofICiales del batallón francés, ya era demasiado
tarde para ejecutar las órdenes del conde, pues las autoridades
saben de su presencla y están alertas.

En la oscuridad de la noche del 1 de julio la BeUeentr6 en
la babía de Guaymas y descargó lo. pertrechos en un paraje
solilario. Raousset envía una nota a Yañez, SOliCllando una
entrevista. Se la concede y enseguida sostienen una serie de
conversaciones mientras ambos bandos se preparan para la
guerra: Yañez refu.",a .us tropas y Raous.et distribuye en
sigilo los pertrechos de la BeUe a los franceses. El conde
propuso el mismo plan que Santa Auna habia recbuado el año
anterior; Yañez también lo rechazó, pidiéndole a la vez a
Raoussetgue se aleje de Sonora de inmediato. La crisis reventó
el 12 de Julio; enciende la chispa UJU riña entre franceses y
mexicanos que dejó varios heridos. Ambos ejércitos pasan la
noche en vigilia, alertas, con armas en mano en sus respectivos
cuarteles. Raousset atacó el 13 en la tarde. Irlandeses y
chilenos acuerparon a los 350 defensores mexicanos, y algunos
residentes franceses en Guayrnas se unieron al conde,
au."ll.entando sus fuerzas a cerca de 400 hombres. La mayoría
de los alemanes permanecen neutrales y no hubo un solo
mexicano que apoyara a los franceses.

La batalla comenzó a las 2:30 P.M. Y terminó justo antes de
ponerse el sol cuando los amcantes .e desbandan, habiendo
fracasado en su intento de desalojar del cuartel a lo. soldados
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de Yañez. Los mexicanos dispararon noventa cañonazos y
J5.000 cartuchos en tres horas. Raousset dejó cuarenta y ocho
muerto. y setenta y ocho heridos en el campo. Quince de los
herido. también murieron. La nutad de las tumbas francesas
quedaron marcadas con nNo~bre <;Iesconocido", conteniendo
despojos mutilados que era nnposlble reconocer. Los defen­
sores sufrieron un poco menos: qwnce muertos y cmcuenta y
cinco heridos, para un total de setenta bajas. Unos treinta
franceses escaparon en la J3eJltt sólo para naufragar en la boca
del Colorado y morir casi todos.. Lo. 235 restantes cayeron
prisioneros de Yañez. Con excepc16ndel conde, todos .f~eron
luego liberados y enviados fuera del país: La mayoría vUlJ6 vía
San Bias a Veracruz, y de ahí a Martinlca; sesenta y ocho
regresaron a San Francisco. ..

A Raousset lo condenaron a muerte en consejo de guerra.
La mayoría de los ofICiales del Batallón Francé. declararon
contra él en el juicio, .a1vando el pellejO a costa del arIStócrata.
El conde pasó lo. últimos dlas escribiendo carlaS de de.pedida
a familiares y amigo., y haCIendo su testamento. Le deJÓ el
anillo con su sello a don FranclSCo BOrunda, el capJt2D
mexicano que lo defendió en el juicio. Antes de rendirse le
había entregado la espada a la hennana de don Jo.é Calvo,
cónsul francés en Guaymas, pues no deseaba que lo de.armara
un mexicano. Pidió que enviaran a su familia en Francia la
camisa roja de cazador, las frazadas y el rifle, y a una sobrina
la medalla de la Virgen que llevaba al cuello. En la despedida
a su hermanastro Victor, escrita a cortas horas de la tumba, las
poderosas fuerzas en el insondable subconscientedel Sultán de
Sonora salieron a imprimir la doble fu del edipo en el papel:

Guayrnas 10 de a¡¡asto de 1854.
Mi Bueno y Querido Hermano:

Cuando recibas esta carta, yo ya no perteneceré al mundo ...
Ayer, 9 de agosto, me juzgaron en ;onsejo de gue~a ~ conde­
naron a mUerre' me fusilarán manana o al día slguJente....
Veintisiete dias Incomunicado han sido tiempo suficiente para
contemplar la muerte y tpnderar lo que significa enfrentarse a
ella a los rreinta y seis años de edad. calmo, ~eguro, ~eoo de
vida. y vigor.... Tengo una fe profunda en la ln1Ilort.alidad del
alma; creo fumemenre que la hora ~; la muerte es la. hor~ de
la liberación ... la muerte es una reUJ1X)n con los seres queridos.

Nuestro padre fue un hombre que casi nunca dejó de fruncir
el ceño en presencia nue5na.. .¿Por 9..ué ser~ que d~U1re Jos
últimos años 10 veo en mIS suenas, siempre nsuero y
tondadoso? ¿Por qué será que preservo un gran amor hacia mi
madre, yo, que nunca la conocí? pebe ser, sin duda, que una
cadena misteriosa, de la que esta ",ida. es apenas un eslab6n, nos
amarra juntos más allá de la n.unba..

... Adi6s
l

aún, adiós pJr última vez hasta que nos encon-
tremos de m.'evo en un mundo mejor. ~

(fiuna) GASTON DE RAOUSSET BOIJUlON.

AMANECER DE PRESAGIOS FUNESTOS
EN LOS BALCONES A LA PLAYA Y en la ~laza del muelle
las gentes de Guaymas .e congregaban, haciéndose pueblo;
uno de los costados daba al mar. Ahf fu.ilaban aquel 12 de
agosto de 1854, por filibustero, al conde. Gast?n de Raousset­
Boulhon quien estuvo en punto a la cIta baJO la escolta del
pelotón de costumbre para la. ejecuciones. Los homhres. de
traje oscuro avan2aron hasta el borde del agua. El capItán
Borunda y un sacerdote de la iglesia acompañaban a la persona
de paso y porte fumes que parecía comandar el centro del
grupo .iendo el reo ... El Conde se qwtó e1.ombrero y dio la
cara a los verdugos con el mismo temple que encaró siempre
la escogencia de su vida aventurera, buscando hacer suya la
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América de su paisano Chateaubriand, una América que
desgarra toda entraña y que en el Sjglo Diecinueve era más
quimera que nunca.

El sol naciente disipaba las sombras de la bahla incendiando
el puerto y confundiendo en oro derretido costas, colinas,
cielos, remos y redes. La andanada de! pelotón de fusilamiento
resonó hacia el horizonte Y, sin que se apagara aún su
estampido, esos mismos fusiles hablan puesto fin a la vida
tempestuosa y romántica de Gastan de Raousset-BoulboD,
conde en aguas de California y en tierras de México, además
de! castillo señorial en Francia, por gracia hidalga. Una bala
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atravesÓ la medallita de la Virgen que llevaba al cuello y que
anle.s habla pedido que le enviaran a su sobrina; sólo pudiewn
extraerle unos fragmentos: el metal noble derretido por e!
plomo militar se fundió incrustrándosebien hondo en el pecho
----epitafio ferviente y fatal para e! conde Gastan Raoul de
Raousset-Boulbon, cuyo destino a los 36 años de edad era
morir igual que Byron, antes, en Grecia y Walker, después, en
Centroamérica: una tragedia propia y un perfil de drama que
conjuntar: el filibustero europeo y el filibustero americano,
ambos navegando las aguas del Pacifico de América.

VII : DE GUMaO A TUCKER A DDaS

... Yese extraño impulso~ que en guerras o credos
encarrila a los hombres tras eljefe, como reses.

WRD BYRüN. DonJuan.

26. Paladín de I3roderick
A su ARRlJ30 EN SAN FRANCISCO el15 de mayo de 1854,
WiIliam WaJker rindió una fianza de $10.000 ante el comisio­
nado federal J. J. Papy. Al grueso de su tropa de "soldados de
Sonora" los dejaron libres sin trámite judicial alguno, pero el
24 de mayo e! Gran Jurado mandó a enjuiciar a los cabecillas
WiIliam WaJker, Howard A. Snow y John M. Jarnigan por
violación de la Ley de Neutralidad. Al iniciarse el juicio e! 2 de
junio en e! juzgado distrital federal, WaJker negó haber
cometido el delito y pidió posponer el proceso porque un
testigo claveJ FrederickEmory, andaba fuera de la ciudad. Tras
escuchar los argumentos de! abogado de WaJker, Edmund
Randolph, y del fIscal federal, Sarnuel W. Inge, el6 de junio el
juez Ogden Hoffrnan mandó posponer el juicio para el segun­
do lunes de agosto. WaJker siguió libre bajo fianza de $10.000.

El 6 de junio, el Comité Central Estatal del partido
demócrata en San Francisco fIjó que la Convención Estatal
Demócrata se reuniría en la ciudad de Sacramento el 18 de
julio para nominar los candidatos de! partido a los próximos
comicios. A principios de junio, Walker comenzó a trabajar
para el cacique demócrata David Broderick, quien primero lo
encargó de la página editorial del Demoaatic StateJournaJen
Sacramento; pero enseguida lo puso a dirigir el CommerciaJ
Advertiser en San Francisco. Dicho diario, fundado como
órgano del partido whig en 1852, lo adquirió la facción
demócrata de Broderick en la primavera de 1854. Desde el
primer dla en el Journal, WaJker implacable atacó a la facción
anti-Broderickde! "partido de la aduana" del senador Gwill
-los "architraidores" que lo abandonaron en Baja California y
enviaron a la marina a bloquear Ensenada:

... esos hombres, que dicen pertenecer al partiio demócrata, no
le hacen caso a sus mandatos ni les imlxm:a 10 que le suceda,
fuera de los benefiCiOS que acarree a los de la aduana,. cuyos
intereses personales son lo único que les importa ... Esos
funcionarios federales nombrados por la administración
demócrata, emplean su influencia y posición ... para destruir a
nuestro partido en este estado. Bajo tales circunstancias, es el
deber de todos los demócratas, de todas partes, el unirse en
oIX'sición a esos architraidores para im~les que realicen sus
malvados designios en localidad alguna.3M

Asimismo le lanza agudas saetas a Henry A. Crabh, quien
entonces funda un periódico whig en Stockton, el Argus. Entre
otras cosas, dice que Cr~bb defIende al partido de la aduana
porque son tlcofradesH•

3
~ Crabb le responde: l'La gacetilla

del State JournaIes (<ambivalente», acariciándonos gentilmente
con una roano mientras con la otra nos ensarta el estilete
debajo de la quinta costilla. Está bien. Le agradecemos al State
JournaIla parte amable de! articulo, y en cuanto a la porción
que intenta ser hiriente, esperamos perdonársela en el lecho de
muerte". A lo que Walker riposta:

Durante un buen r.ata no soltaremos el "estilete", en
consideración a la "costilla" que sup:~memos sea parte inregral
de ese diario de la que no pueda al presente prescindir. No nos
preocupa que el lecho de muerte esté dist:.mte, pues no
esperamos pedir perdón ni recibirlo hasta el tiem:¡:o indefinido

• •• 35.6
que menClona con tanto sentJ.mlento.

Los ataques de WaJker a Crabb y sus "cofrades
architraidores" de la facción de la aduana añaden otro eslabón
a la cadena de la conexi6nsureña de su expedición. Al sentirse
traicionado por sus cofrades esclavistas. Walker reacciona de
lo más vengativo, lo cual lo hace valioso para Broderick en su
lucha con Gwill por el control del partido demócrata en
California. Además de periodista, WaJker es paladín de
Broderick en la campaña politica. Aunque trabaja en
Sacramento y San Francisco. a fines de mayo visita Marysville
para fijar de nuevo su residencia en dicha ciudad, y en junio lo
eligen representante de Yuba a la Convención Estatal del
partido demócrata que el 18 de julio sesiona en la Nueva
Iglesia Bautista de Sacramento. En varios distritos hubo
mitines pro-Broderick y anti-Broderick que envlan delel\"dos
antagónicos a disputarse el asiento en la convención. Slendo
presidente del comité estatal, Broderick preside la sesión
inaugural Sus partidarios, encabezados por una "fuerza de
choque" en la que descuella un 1ltipo ojo-de-hur6n, de
Tennessee, llamado William Walker", entraron de antemano
por una pucmecita lateral y ocupan los mejores asientos de
primera fila. En cuanto se abren los anchos portones de
la iglesia, los dos grupos adversarios entran corriendo por la
nave, a empellones, a sentarse lo más cerca que pueden del
púlpito que ocupa Broderick.
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La sesión se inició a las 3 P.M. La iglesia, con capacidad
para 400 feligreses, estiba abarrotida de delegados y algunos
curiosos. El primer punto a tratar fue el nombramiento del
presidente provisional de la convención. Se escuchan al
unJsonolos gritos proponiendo al gobernador John McDougal
yal juez Edward McGowan. Broderick presto declara electo a
McGowan, y lIla escena que sobrevino no la puede describir la
pluma. Los gritos, los vivas, los alaridos y el tumulto que reinó
durante veinte minutos, quizá jamás hayan sido excedidos en
ninguna ocasión similaru.358 IIEn lo fino del alboroto. un
delegado todo excitido saltó a la Wllna y le metió el revólver
en la cara a Broderick. Éste lo apartó de un gesto y en tono
acre previno al tipo que no anduviera jugando con pistolas de
verdadll •

J59 Los partidarios de ambos candidatos los subieron
en hombros a la plataforma, abriéndose paso a puñetazo
limpio y pistola en mano. Sonó un disparo, y tres delegados
salieron volando por otras tantas ventanas. Repitiendo el
sainete bicéfalo de Walker y Coffroth en 1852, McGowan y
McDougal ocupan asientos el uno junto al otro. Wa1ker
enseguida abre los fuegos por Broderick, copiando del
incidente de Crittenden en la ocasión anterior:

Enmedio de la confusión y el tumulto, Mr. Walker se puso de
pie y dijo, que si escuchaban a la razón, si prevalecía la razón,
si la Convención aceptaba ser razonable por un momento, él
deseaba preguntarle al caballero exgobernador McDougaI. que
pretend1a ocupar la silla presidencial, una pregunta [Gran
confusión]. Él deseaba preguntarle que si vot6 por John Bigler
en los últimos comicios. Dicha pregunta produjo un perfecto
huracán de un bullicio que duró varios minutos,:MI. McDougal
no la contest6, sino que pidió que se procediera a pasar lista de
los distritos [Fuertes gritos de "¡Conteste la preguntal lt]3óO

Ambas facciones nominaron secretarios y comités de
credenciales, y ambos presidentes provisionalesdecIaran electos
a diferentes individuos para ocupar dichos cargos. Poco
después los comités de credenciales de ambos bandos
presentan cada uno su informe. Los dos ffiformes se leen al
unísono y ambos se aprueban, pero nadie logró oír una sola
palabra ni un solo nombre. El presidente McGowan nombró
a Walker presidente del comité encargado de nominar a los
directivos permanentes de la convención. Walker entrega una
nómina a la vez que la contraparte entrega otra. El doble
proceso continúa en una atm6sfera que se toma amistosa, y el
buen humor prevalece cuando se ve a los dos presidentes
rivales tomando sorbos alternados de la misma copa de
brandy. Walker habló varias veces, interrumpido siempre por
fuertes vivas y gritos, y en una ocasión cierra su argumento
con estis palabras:

¿Habremos de decir que todo lo que hemos hecho ha sido una
farsa? Mas esto es 10 que nos piden que hagamos, que digamos
que hemos sido meros soldaditos de plomo -que simplemente
hemos malgastado el tiempoj pero si hemos estado tratando de
actuar en la mejor forma -----y de acuerdo a las costumbres y las
reglas para el beneficio del partido, sería locura que nos
p:Jngamos a elegir otros candidatos fuera de los que ya fueron
debidamente nominados.;iól

Al caer la noche, la iglesia se queda a oscuras con la
excepción de una candela sobre una silla frente a cada uno de
los dos presidentes rivales. La doble sesión se prolonga hasti
las 9 P.M., cuando el encargado de la iglesia llega a decirles que
ya el local ha sufrido daños y les pide que se vayan. La
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convencióndel partido de la aduana sesiona al día siguiente en
el McNulty's Musical Hall en la calle J; la de Broderick, en el
edificio de IadIillos de Carpenter en el embarcadero. Walker
propone que se nombre un comité que dialogue con los de la
aduana para llegar a un acuerdo. La resolución la adoptan por
unanimidad y lo nombran presidente del comité. Él les dirige
un par de notas a los rivales, proponiéndolesconferenciarpara
armonizar el partido. Mas cuando se presenta con su comité
en el Musical Hall, uno de los delegados ahí reunidos lo
amenaza con sacarlo a él y sus compañeros por los aires, por
la ventina. A las dos y media de la tirde, Walker regresa al
edificio Carpenter e infonna que su comité se ha encontrado
con que la facción del Musical Hall no cede un ápice. Tras
nominar los candidatos del partido para las siguientes elec­
ciones, en la sesión vespertina lIel coronel Walker, del comité
nombrado para ello. dijo el discurso a la Democracia del
Estido, que fue corto, y trató principa1mentesobre las u&~nzas
del partido demócrata y las recientes nominacionesll

• Las
frases .iniciales y finales del discurso revelan que WaIker sigue
con su sueño del destino manifiesto y un imperio en el Caribe:

Señor Presidente y Señores de la Convención.
Si hay un principio, una dis¡>:Jsici6n, un sentimiento que más

que ningún otro caracteriza al partido demócrata, es el de que
siempre está dispuesto a trabajar. Nunca para, el punto adonde
arriba hoyes el punto en que comienza :mañana -sigue hacia
adelante hoy y siempre, como el judío errante- el tiemPJ no
lo debilitaj más bien_lo fortalece, y su espíritu crece con los
años; y si hubiere una parte del mundo en la que esto fuere
más yerdadero que en otra, la palma se la lleva la democracia
amencana...

Seoc.res: .1qui tenemos a dos hombres que descuellan
peculiarmente como representativos de todas las ideas que
caracterizan no sólo a la democracia de California, sino también
a la democracia de la Uni6n. ¿Y quién se atreve a decir que
ellos no son demócratas? ¿Y quién que se llame a sí mismo
demócrata se atreveria a decir que no va a afOyarlos? ~los

señores McDougal y Latham, los paladines del ferrocarril del
Atlántico y Pacífico, y para la anexi6n de Cuba.M

Walker enseguida presentó una serie de resoluciones, El
discurso y las resoluciones fueron aprobados, y se levantó la
sesión, Los convencionales del Musical Hall nominaron otros
candidatos y aprobaron otras resoluciones. Ese día el partido
demócrati de California se dividió en dos, quedando una
brecha que no se zanjó durante medio siglo. Pero en ese
momento, lo que importaba eran las elecciones que se
avecinaban, y Walker regresa aprisa a su mesa editorial en San
Francisco. En el Advertiser, proyecti su necesidad de unidad
interna en el ala de Broderick de la democracia, y salpica su
propio Satinás en los architraidores del partido de la aduana
de Gwin. Bajo "La pandilla de la aduanan, anota:

«La. naturaleza del débil es el ser violento e inlIansigente». Así
le sucede al cuerpc cuando lo debilita la enfermedad. Igual le
sucede a la mente cuando el individuo ve repetidamente
frustrados sus esfuerzos ¡>:Jr conseguir el objeto que anhela....
Cuando el ambióoso o el avaro se frustra, le lmpacientan las
lIabas, y mientras más frustrado, más decidido y desesperado
se vuelve. Con cada derrota se apresta a cambiar su modo de
operar, mas jamás cambia su prop6sito. Eso les pasa a los
políticos de la Escuela de la Aduana,36-4

En la sátira que titula "La Nueva Compra", se vislumbra la
fracasada Nueva República de Walker:
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._. En cuanto a nosotros, creemos que la AdminisLraci6n
compró el nuevo territorio [de Gadsden] para lugar de retiro de
la facción de la aduana de California. o •• La gente de la aduana
podrá ejercitar too05 sus talentos y Ixmer en pcl:ctica sus
peculiares teorías en el territorio que han conseguido para ellos.
Podrán llevar consig:> suficientes individuos para ejercer control
palítico total del país. Los cargos públicos --el paraíso celestial
al que todos ellos aspiran- estarán too05 El su disfúsici6n No
habrá. nadie, salvo grE2Sers

36S e indios, que compita con ellos.
También podrán introducir su "institución peculiar" que es el
caba.llico de palo de la Coalición.:l6/;

Los ataques de Walker a la facción de la aduana se pueden
malinterpretar, ya que dan la impresión falsa de que él era
antiesclavista. Pero como él mismo previene en nEI Ardid de
la Convención": ltLos votos y acciones, no las palabras y
frases, son las ¡eñales verdaderas de las opiniones polfticas de
un hombrett.~ Lo mismo repite con distintas palabras en
"El Sonido del Crespón", uno de sus últimos editoriales
preelectorales:

Las pruebas del concierto de acción y designios entre la faccÍón
de la aduana y aquellos whigs que desean dividir al Estado, son
cada día más y rrds fuertes. Es inútil que lo nieguen los
facciosos. Ellos serán juzgados p::¡r sus actos y no por sus
declarac.iones. Para citar las propias palabras de nuestro vecino
de la aduana: uYa llegó el d.ía del juiciolt

•
ua

Walker sabla lo del "concierto de acción" porque habla sido
parte de ello hasta que sus cofrades de la facción de la aduana
lo descartaron y repudiaron. En agosto y septiembrecontinu6
haciendo propaganda polftica en las páginas del AdverlÍser
hasta el propio día de los comicios, y a la vez participó en los
mítines de la campaña electoral, dirigiendo todas sus energías
contra los de la aduana. El 6 de septiembre, día de las
elecciones, la atmósfera en San Francisco está cargada de
IWDores de corrupción, sobornos y votantes fantasmas, y
ocurren disturbios en los que varias personas salen heridas. En
algunos barrios andan matones tratando de destruir las urnas.
En el Primer Precinto, los sufrag;¡ntes enardecidos se aprestan
a linchar a los jueces electorales, y éstos se protegen colocando
cañones en las esquinas aledañas con cargas de clavos, pernos
y demás piezas de metal que tienen a mano. Al efectuarse el
cómputo en San Francisco, un nuevo partido político llamado
Know-Nothingbarre, eligiendo a todos sus candidatos con la
excepción de un concejal y un suplente. En el resto del estado,
los de la facción de la aduana arrollan a los de Broderick en
proporción de cuatro a uno. Ese "día del juiciotlle da a Walker
tUl W1pe demoledor; en consecuencia, enseguida fija sU mira
en 'La Nueva Organización":

Hasta hace poco, ningún hombre reflexivo e inteligente hubiera
creído que una asociación organizada bajo los principios de los
Know Nothing p::xlría seducir a grandes cantidades de
americanos a que la acuerpen. La doctrina, principios y
prácticas de esa orden son tan repulsivas a nuestras ideas del
derecho yla justicia, que muy pocos daban crédito a la supuesta
fuerza de dicha asociación... Ante los terrores del Know
Nothingismo, todos los olIOS se desvanecen y desaparecen. El
Free Soilismo,m y aún el Aoolicionismo terrible como es
en sus dogmas, y como p.:xlría llegar a ser en sus
consecuencias- todos pah::lecen ante el fueg::> destructor del
Know Norhingisrno. Los aoollcionisras buscan la destrucción
de la esclavirud, e intentan lograr su fin a sangre y fuego. Pero
pOr diaMlico que sea dicho princifio, sus raslPs no son ffin
repulsivos y ternbles como lo es e espíritu de la persecución
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religiosa. Ni las doctrinas americanas nativas de Esta nueva
orden, PJr malas que sean, pueden compararse con lo
repugnante de su anticatolicismo. El Orangeismo de Irlanda no
es tan malo como el Know Nothingismo, ya que jamas tendra
fuerza para controlar el Parlamento y el trono.m

Timothy Tucker había encontrado un nuevo blanco, y
promete que pronto publicará una lista completa de Jos
miembros de la orden Know Notbing en San Francisco, "para
mostrar quiénes pertenecen a la organización venenosa capaz
de contaminar hasta el aire del desierto.,.371 Ese inconíun·
dible olor a azufre que contamina el aire, emana del desierto
de la Ciudad Medialuna Interior a raíz del deceso de la Nueva
República y de la aplastante derrota de la facción de Broderick
en los comicios. Con los Know Nothing en el poder, el
AdveráSerperdió el patronazgo de las autoridades municipales
que 10 sostenían.372 Con los cuarenta y ocho periódicos que
se publican en California en esa época, la competencia es
demasiado fuerte y Broderick cierra el diario. El Commeraal
AdveráSerdejó de eristir el 27 de septiembre de 1854. John
Nugent)o despide con un lisonjero obituario en el Herald·

Ayer se dejó de publicar el CommercJai AdVeI(JStT de esta
ciudad. Aunque disentimos con él en muchas de sus opiniones
sobre asuntos PJliticos. nos complace atestiguar la notable
habilidad con que su reciente director Mr. Walker sostuvo
dichas opiniones. Bajo su dirección. el diario adquirió un tono
nuevo muy superior. Deploramos que la actual depresión en el
negx:io del pericxiismo haya conducido a su suspensi6n.313

Broderick manda a Walker de nuevo a Sacramento, a asumir
otra vez la dirección del Slale¡ouma/. "Redding & Snowden",
dueños del diario, le pagarán alrededor de $250 mensuales.
Mas antes de comenzar a ganarse el salario, Walker tiene que
atender el asunto del proceso en el juzgado en San Francisco.

27. Absuelto
MR. OGDEN HOFFMAN, Juez del Juzg;¡do Federal del
Distrito Septentrionalde California, partió de San Francisco en
el vapor del I de agosto de 1854 hacia Panamá, rumbo a los
Estados del Atlántico, en prolongadas vacaciones a recobrar la
salud. Cuando Walker se presenta en el juzgado el 14 de
agosto, no hay Juez en funciones. El juez Isaac S. K. Ogier,
del Distrito Meridional, lleg;¡ a San Francisco el 11 de
septiembre a hacerse cargo interino del juzg;¡do del Septen­
trión, y enseguida fija el caso de Walker para el primer lunes
de octubre. El lunes 2 de octubre se presentan en el juzgado
los interesados, pero el fiscal dice no estar listo y el juez Ogier
pospone de nuevo el proceso. El Alta comenta: "Por lo que
alegaron ... deducimos que con la desidia del fiscal y el escaso
interés que muestran en el asunto tanto las autoridades como
el público, a dicho caso lo eliminarán del calendario, ° si es
que llegan a hacer la pantomima del juicio, al fmal terminará
en nada, que quizá sea el resultado más razonable que en la
actualidad se le pueda pedir a ese tribunal".l74

El juicio comenzó por fin el 9 de octubre, cinco meses
después de la rendición de Walker en La Tlajuana. Los
abog;¡do$ Edmund Randolphy CalhounBenham se encargaron
de la defensa. Casi no hubo espectadores en la sala durante la
selección de los jurados, que duró tres dJas. El tercer día, Mr.
Randolph hizo algunos comentarios acerca de la manera
correcta de examinar a las personas para integrar el Jurado, y
el juez lo echó preso por desacato. Estuvo encerrado como
una hora en la cárcel municipal El cuarto día, la sala estaba
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llena de bote en bote. y los presentes escucharon largos
debates sobre la petición de la defensa de citar como testigo
al cónsul francés. Al concluir los argumentos, el Juez dijo
necesitar por lo menos dos o tres días para decidir el punto,
y suspendió el proceso, enviando a los jurados a casa hasta el
siguiente lunes. El martes 17 de octubre, Ogier dictaminó en
contra de la citación pero aceptó enviarle una nota a monsieur
DilloDJ invitándolo a presentarse en el juzgado como testigo
voluntario de Walker. Dillon se excusó, alegando motivos
urgentes fuera de su control y que, de todos modos, DO sabía
nada que pudiera militar en favor o en contra del acusado,
fuera de los rumores y las cosas de oídas.

El fiscal Samue! W. Inge comenzó explicándole al Jurado
que a Walker se le juzgaba bajo la sexta secci6n de la ley de
1818, la cual leyó. Su primer testigo, Henry A. Crabb, declaró
que el 16 de octubre de 1853 él iba de pasajero a Guayrnas en
la Dll'oline, pero que sacó su equipaje del barco antes de
zarpar y se quedó en San Francisco cuando supo que en la
goleta viajaría un grupo de individuos con inteneioneshostiles
hacia Sonora. El segundo testigo de Inge, James Hamilton, era
uno de los cuarenta y cinco inmortales. Declaró que cuando
iban en la Caroline"eilos reconocían a Walker como su coman~

dante. A Sonora iban a explotar las minas, pero no llevaban
herramientas de minería, s610 suficientes armas para todos, y
casi diario desde que salieron de San Francisco, recibieron
entrenamiento militar con armas individuales en el barco.
Hamilton narró los eventos de La paz YEnsenada, y otros tres
testigos corroboraron su testimonio. Inge luego introdujo
como prueba el acuerdo McKinstry-Walkerdel8 de mayo. Su
último testigo, un empleado aduanero" constató que la Caroline
había zarpado para Guayrnas con ochenta y cinco pasajeros
varones. Una gran muchedumbre se apretuja en la sala a la
mañana siguiente, cuando Walker en persona conduce su
propia defensa y comienza diciendo:

Señores del Jurado, en defensa de los cargos que me hacen,
espero probar que al momento de zarpar en la Caroline.
alrededor de esta fecha, hace un año, mis intenciones eran ir a
Guayrnas y de ahí seguir p:lr tierra a 13 frontera de Sonora; que
ya en alta mar, y fuera del territorio y de la jurisdicción de este
tribunal, concebí 13 intención de desembarcar en La paz en
forma hostil; y que nunca tuve antes de entonces tal intención
Ésta es p?!'te de la defensa que esperamos hacer contra la
acusaciónm

Walker presentó e interrogó a tres testigos. En resumen:
1) James 1. Springer declaró ser el capitán de la Petril1J;que

en febrero de 1853 residía en Marysville cuando Walker y
Emory le propusieron un plan de ir por tierra a las fronteras
de Sonora a posesionarse de terrenos baldíos para fincas; que
viaj6 con Walker y Watkins a Guayrnas en julio de 1853; con
Watkins a Ensenada en diciembre; y a Guaymas en la Petri!J1
en febrero de 1854.

2) Howard A. Snow declaró que era e! capitán de la
Caroline cuando conoció a Walker en Guayrnas en julio de
1853; que ltizo e! contrato con Emory para llevar los pasajeros
en octubre; que la decisión de desembarcar en La paz se tomó
en alta mar; y que acompañó a Walker hasta que capituló.
. 3) Williarn Godfreydeclar6 que e112 de diciemlire de 1853
JInprimi6 en San Francisco los vales en blanco que se usaron
de papel moneda en la República de Baja Califomia.

Ahi cerrÓ la defensa su presentación de pruebas, y
comenzaron los debates:
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Mr. In, dijo que el Jurado tendría que determinar cuál era la
intencion del acusado al momento de salir del territorio de los
Estados _Unidos. La ley s6b castiga la intención, y la
prohibic¡on en que se basa la acusación es la de organizar o
iniciar una expedición contra un gobierno extranjero. Él creía
que las pruebas presentadas eran niás que suficientes para
demostrar las intenciones hosl..iles de la expedición antes de
zarpar la Caroline. y antes de que el acusado se encontrara
fuera de la jurisdicción de los Estados Unidos.376

Los abogados Benham y Rando1ph hablaron por la defensa,
desarrollando diversos argumentos para cerrar con las
siguientes frases:

.. Mr. RmIdolph sigui6 diciendo que la expedici6n de Mr.
Wa1ker era de un cará.cter de lo más elevado, y gloriosa. Su
intención era expulsar a los apaches salvajes; fue precedida p:Jr
la noble empresa del conde de Raousset BouIoon; y cuando a
él lo sacaron, a Walker le toco proseguir la misma empresa.
AÚh hay héroes en el mundo, y los habrá. en el futuro, aunque
el gallardo BouJhon haya caído victima de las balas de sus
verdugos en las arenas de Guayrnas. El gobierno de los Estados
Unidos, en este proceso judicial es, de hecho, aliado de los
salvajes. Es en verdad un consorcio extraño --¡el ejército y la
marina Y los tribunales de justicia de los Estados Unidos en
alianza con los apaches sanguinariosf77

A continuación Walker se pone de pie y le dirige la palabra
al Jurado. reforzando, entre otras cosas, su identificaci6ncon
Raousset (véase su afocuci6n en el Anexo). Inge, Benham y
Randolph reanudaron los alegatos al día siguiente,
explayándose en sus discursos, pero la realidad es que el caso
ya se h~bía decidido cuando Randolpb cubrió a Walker con e!
manto del conde Raousset Boulbon. la noticia de la muerte
del conde se recibió en San Francisco el 14 de octubre, llevada
de Guayrnas por los sesenta y ocho pasajeros del bergantín
Mf1I'ía Trinidad" en su mayoría los sobrevivientes de la
desdichada expedición de! ChalJenge. Durante varios días, los
incidentes del proceso de Walker comparten las columnas de
los diarios con las cr6nicas sobre el "gallardo y desdichado
caballero fusilado 0112 de agosto al amanecer, en la playa, a
corta distancia del pueblo de Guayrnas <le pie y dando la cara
a sus verdugos, mirando con firmeza y serenidad a las bocas
de los [¡¡¡iles, y descubriendo su noble pecho a las balas
asesinas ll

• s La prensa de San Francisco ensalza a Raousset
y lo pinta un mártir de la libertad. John Nugent escribe su
panegirico en e! editorial de! Herald el15 de octubre:

... Los mezquinos tiranos que lo abatieron, actuaron movidos
p::>r la sed de sangre o por cobardia y miedo irracional. Lo
cdiaban p)!que era inconmensurablemente superior; le temían
aún teniendolo es:[X)sado y engrillado. Han cometido un acto
que recibirá las execraciones del mundo civilizado entero Han
apagado una vicia que valia más que un millar de las mejores
entre ellos. Para satisfacer sus viles y brutales pasiones, al
mundo lo han desp:ljado de uno de los hombres más insignes
de la época.. ' , m
... Que a sus asesmos los hagan expm pronto p:lr su sangre.

En esa atmósfera, ningún tribunal pudo haber condenado
a Walker en San Francisco el 19 de octubre de 1854. En
consecuencia, los jurados salen de la sala, deliberan ocho
minutos exactos, regresan, y el presidente, con voz firme, rinde
e! veredicto de Inocente. la Sala lo recibe con aplausos y
muchos corren a darle la mano a Wa1ker, felicitándolo. Se
puede decir que el conde Raousset acompañ6 a Walker en e!
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recinto. Desde la tumba hizo lo que jamás hubiera soñado
hacer cuando estaba vivo. Aun cuando se informó que ambos
lideres se habían aliado, en diciembre de 1853, no había posibi­
lidad alguna de que ninguno de los dos en realidad le ayudara
al otro en Sonora. Sus personalidades y nacionalidades lo
hacían imposible. Desde la crisis en París, Walker era anti­
francés hasta la médula de los huesos. El conde Raousset era
anti-norteamericano.CuandoWalker desembarcó en Ensenada,
Raousset trataba de persuadir al general Francisco de la Vega,
exgobernador de Sinaloa, que se uniera a los franceses para
bolar a Santa Anna, y le escribió a un amigo en México:

Debes haber oído la noticia de la partida de algunos americanos
para Sonora. Ninguna persona de nota en San Francisco está
involucrada en esa aventura. Puedes usar este punto para
convencer a Vega. aunque desde aquí no te puedo decir exacta­
mente cómo. Tendría que saber 10 que piensa Ve[§!- ... Si le
teme a los americanos, dile que intentan ¡:osesionarse de
Sinaloa ... Si favorece a los americanos, lo que espero que no
sea as~ hazle ver que fácilmenle podríamos conseguir el afOYo
de ellos. En otras palabras, en vez de ver este evento como
obstáculo, trata de aprovecharlo en nuestras negociaciones con
Vega.'M'/)

Raousset trató de aprovechar la locura de Walker para
sacarle ventaja, pero al fin de cuentas Walker le sacó ventaja
a la locura del conde para salir absuelto en el juicio. El
profundo significado psicológico del proceso judicial se
vislumbra en su alocución al Jurado, en particular en el
siguiente pasaje:

En esta aCUSiici6n el gJbierno busca adentrarse en la conciencia
del individuo --esculcarla muy hondo y averiguar cuáles eran
sus intenciones. Me avengo a que me la esculquen; estoy
deseoso de que comprueben cuáles eran mis objetivos e
intenciones -p,orque eran de los que ningún hombre debe
averg:l11zarse. Ese fue el motivo ¡:or el que acepté que este
tribunal me examinara en forma tan quijotesca; aún adoptando
la morali<hd estric", del Salvador de la humanidad, cuando dijo:
!1Cualquiera que mira con deseo a una mujer, ya comeri6
adulterio con ella en su corazón". Yo estoy anuente a que me
juzguen en esa forma; y a vosotros os toca decir si yo tenía
intenciones y deseos de cometer un acto hostil contra México
-si yo ya habia comecido el crimen en mi coraz6.n. y si en
consecuencia se me debe castigar por el delito. lBl

El abogado Peter Muggins esculca en las profundidades de
la concienciade Walker y saca a relucir las dos caras del edipo:
la lujuria y la hostilidadque son las fuerzas motrices de su
expedición contra México. Enseguida iguala a la ley natural y
las leyes de las naciones, expresando con ello que el veredicto
del Jurado en cuanto a su violación de las leyes de neutralidad,
es a la vez un veredicto sobre su violación de la ley natural En
la Ciudad Medialuna Interior, Inocente es una inyección
analgésica que mitiga la perenne congoja de su culpa edipal
Cuando al fInal del discurso "aludió a los reproches al pueblo
de California en el Senado de los Estados Unidos por sus
simpatías filibusteras, y le pidió al Jurado que vindicara al
país", aludió peyorativamente al senador Gwin, que en enero
había expresado en el Senado, refiriéndose a la expedición de
Walker y a la proclama del Presidente Pierce, que "mientras él
[Gwin] se oponía a toda expedición ilegal como ésa, se debía
saber que en un paJs nuevo como California, donde había
tantos espíritus aventureros, y donde los países vecinos se
ofrecían simplemente a quien fuera a cogerlos, los Estados
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Unidos ~ebían ser vigilantes y usar sus fuerzas en forma
eficazn.38 El juicio terminó en San Francisco el jueves en la
tarde, 19 de octubre de 1854. El lunes siguiente, el Democratic
State Jouma! en Sacramento le comienza a rendir fruto a
Broderick, recompensándole con creces d salario de Walker
cuando éste se hace cargo del diario y desata una virulenta
campaña contra Gwin.

28. Itúriel muestro 01 Autócrata
EL CACIQUE DEMÓCRATA de San Francisco David Colbreth
Broderick era un humbre de cuerpo fuerte y mente práctica.
Antes de partir hacia California durante la fIebre del oro de
1849, en Nueva York habia pasado de picapedrero a tabernero
y luego a político de Tarnmany Hall De acuerdo a su biógrafo,
Broderickera nterco, positivo, tenaz e implacablell ---rasgos que
lile granjearon amigos dispuestos a mor.ir por él y enemigos
deseosos de verlo muerta".

383 La única meta de su vida era
la de sentarse en un escaño de la cámara del senado en el
Capitolio de Washington, en cuya construcción su padre
trabajó labrando piedras.

William McKendree Gwin era oriundo de Tennessee, hijo
del pastor metodista James Gwin y su esposa Mary. William
era médico y abogado, y amigo de Andrew Jackson, quien lo
inició en la política. Pasó de alguacil federal en Mississippi a
congresista en Washington ya Comisionadode Obras Públicas
en Nueva Orleáns, antes de partir con la fIebre del oro hacia
California en 1849 y salir electo su primer Senador en 1850.
De armazón recta y recia de s.eis pies dos pulgadas de estatura,
de acuerdo a su biógrafo, "el porte y los rasgos de Gwin le
conferían la dignidad y fiereza de un guerrero siuxll

•
3s.c De

acuerdo al historiador Hubert Howe Bancroft, Gwin era
1'codicios03'B despiadado y consagrado al engrandecimiento
personal". 5 En 1854, los partidarios del senador Gwin
acaparaban el patronazgo federal de la aduana en San
Francisco y Broderick controlaba el patronazgo estatal bajo el
gobernador John Bigler. El periodo de Gwin expiraba en
marzo de 1855, y en enero la Legislatura debatiría en Sacra­
mento si lo reelegía o nombraba un sucesor. Al montar Brode­
rick su campaña para reemplazar a Gw.in, Wa1ker se hace cargo
del Stale )ournaJ en Sacramento el lunes 23 de octubre de
1854 y abre los fuegos con un par de lanzazos al adversario:

CONGRATULATORIO. -Un diario que dice se publica en
Placerville, informa que en una ocasi6n el senador Toombs de
Georgia comentó que t1en su opinión. no habra nadie en
California que pudiera reemplazal al Dr. Gwin en el Senado't ...
El senador Toombs tiene razón. Es verdad que en California
muchos individuos Júseen la suerte de habilidad fX)lítica que se
le atribuye a nuestro senador. Es verdad que tenemos entre
nosotros muchos hombres familiarizados con todas las artes de
hacer fortuna personal a expensas del erario público. Pero en
los conocimiemos de esas artes son meros neófitos comparados
con nuestro distinguido senador. Hombres que en otras
latitudes se consideran expertos en tales artes, "palidecen con
sus l1am.itas!l ante el refulgente esplendor del ilustre Gwin.

EL VIRGEN. - ... Tales son los comenrnnos ingenuos de ese
periódico rural acerca del senador virginaL. Los que están
familiarizados con la historia PJlltica de Mississipp~ conocen
muy bien la peculiar pureza de móviles y conducta que
caracteriza al Dr. Gwin en dicho estado. Nadie vaya a creer que
pretendemos ser irónicos. ¡Oh, no! Antes de salir electo senador
de California, su reputaci6n palltica era titan~ura como el
carámbano que cuelga en el templo de Diana".



LAS CALIFORNIAS / "DE GUMJlO A TUCKER A DOBS"

Cuando Gwin visita los distritos mineros en su campaña
electoral, Walker comenta:

LA INCURSIÓN A EL DORADO. -El D:Jrado ha sido
invadido otra vez. El poderoso cabecilla ha formado de nuevo
sus tropas y marcha al freme de ellas o •• Parece que un sujeto
de la camarilla del = Gwin urdi6 un plan artero para
entrampar a los miembros de El Dorado a que apoyen al astuto
cabecilla. Juntaron a todos los delegados en un punto -el
pueblo de Placerville- y a1ú los agarraron desprevenidos los
lugartenientes para llevárselos cautivos a su jefe _.. Los
caballeros de El Dorado necesitarán el m.á.ximo de sagaddad
para esc.apar del lazo que les tiende el gran cazador de votos.
Este ¡xxieroso Nemrod -cazador de hombres- que caza
diputados de la Legislatura, desde las Sierras hasta el mar, y de
Humooldt Bayal Gila, cae sobre ellos sin avisar y captura a la
víctima antes de que se dé cuenta de su ardid.. En vano, dice
Salomón, se extiende la red en presencia del ave ...381

Placerville encubre a San Vicente, mostrando al poderoso
cabecilla William Walker en Baja Californiade Pichilingues Bay
al Colorado, proyectldo en William Gwin en El Dorado de
Humboldt Bayal Gila. Aunque Walker y Gwin son extremos
opuestos en aspecto físico, en lo demás son iguales en muchas
cosas -nombre de pila, William; progenitores: James y Mary;
lugar de nacimiento: Tennessee; profesión: médico, abogado,
politico y filibustero; filiaci6n: dem6cratl jacksoniano; ambos
llegaron a Nueva Orleáns en 1845; ambos se fueron con la
fiebre del oro a California; y por último, aunque primero en
importancia, la consagraci6n del despiadado Gwin al
engrandec:imientopersonallo hace un blanco perfecto para que
la lanza ltúriel de TimothyTucker proyecte en él la sombra de
Walker. La ~~a de WilIiam Walker reluce frente a la página
152, en el r.:illiam Ihe W.wdererpintldo por Tucker en "El
Autócratal

" y de nuevo en el gran Rey en otro autorretrato
que titula "El dictador":

EL DICTADOR. -Alguien se ha autoconstituido dictador del
partido demócrata en el estado de California. Ha aparecido una
autoridad que declara con decreto inalterable quién es
demócrata y quién no. El órgano de Gwin en San Francisco
expulsa de la grey a numerosos demócratas. Se arroga el tono
de amo del partido sin hacer ningún esfuerzo por disfrazar su
¡xxIer imperial

f~de qué :llimento se nu1Ie este nuestro César"
que ha llegado a ser t.m grande?'!

¡Oh! California, !I¡has perdido las estirpes de sangre noble)"
Ahora no eres "famosa :¡::or más de un hombre". El César
romano guardó tres veces la corona en las Lupercales; pero
nuestro gran Rey desdeña mostrar tal deferencia con sus leales
vasallos. Codicioso arrebata la diadema y se la ajusta sobre la
testa real. ¡Mirad la figura que exhibe, arropado en esa brillante
gran rúnica de púrpura! ¡Cuán majestuosos son su p:)Ite y su
paso!

''¡Por Jos dJoses! Afanv.flbme que
un hombre de constituC16n tan débú
pueda. 11W"Char a la cabeza del D11lJestuoso mundo
y Devar él soJo la pWna'~

¡A Soulouque 10 eclipsa ¡x:>r completo!.l8~

La "traici6n" de Gwin a Walker en la aventura de Sonora se
lee en las líneas y entre líneas en los ataques de Tucker al
Senador:

... Pero la fidelidad y la confianza. que inspira como hombre
¡Ah! ésas son cualidades preeminentes del actual Senador ...
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¿Prometi6 alguna vez una cosa para hacer otra? ... ¿HubJ
alguna vez dolo, hi¡xx:resIa, engano o fraude en su conducta
hacia .alguien? Que las numerosas víctimas de su candor, en
todo el Estado, res:¡::ondan.m

La prensa de Gwin naturahnentedefiende al Senador y con­
traataca a la persona de WaIkerJ lo que trae a colación la expe­
dici6n a Sonora y la respuestl inmediatl de Timothy Tucker:

WALKERlANA. -El Times and TranscnjJt analiz6 para el
público el carácter de William Wa1.ker. En su análisis trata de
explicar por qué Mr. Walker apoya la candidatura de Mr.
Broderick para senador de los Estados Unidos y ¡:or qué se
op:me a :MI. Gwin Pudiera ser que no conozcamos a :MI.
Walker tan bien como parece conocerlo el editor del Times and
TranscJipt Pudiera ser que Mr. WaIker sea la persona entusiasta
y terca que pinta la prensa de Gwin; pero ese carácter no se
compagina con la atrabiliaria displicencia y la superabllIldm1te
misantropía que enseguida le endilga el mismo diario.

Confesamos que nosotros no ¡xx1emos hablar acerca de las
características mentales y morales del coronel Walker con la
seguridad con que lo hace el Times and Transcnpt; pero :¡::or lo
que sabemos de él, creemos fCder brindar una explicaci6n
mucho más satisfactoria de su conducta que la dada ¡:or
nuestro colega de San Francisco. Se alega que la oposición de
!'vfr. Walker a la reelección de :MI. GVIin se debe a que lo c:xfu
Nos consta que esto herirá el amor propio de Mr. Walker
infinitamente. El insinuar que pudiera rebajarse a odiar a :MI.
Gwin, heriría la vanidad de hombres aún menos vanos que Mr.
Walker ...

Se sugiere que Mr. GVIin denw1Ci6 en el Senado la expedi­
ción a Sonora y que por ese motivo el comandante de la expe­
dición ~e opone a su reelección. Al colega. sin embar.f;D, se le
olvidan los hechos. Mr, Gwin no denunCIó la expedicion.... Es
verdad que admitió que tales expediciones eran injustificables.
Hasta llegó a admitir que la expedición era criminal. ... Un
hombre que declara que las simpatías de su electorado están
con la expedición que él cataloga criminal, no puede esperar
que ellos le tengan misericordia. Tamp:x:o le conviene al peri6­
dico de la Administración el recordar el hecho de que el Presi­
dente cataIog:) de "criminaP' la expedición a Baja California..
Los partidarios de la Administración deberían evitu el
mencionar la proclama de Baja California con el mismo cuidado
con que evitan mencionar a Permsylvania, Ohio e Indiana.

El Times.and TElJ1scrJpt cree que MI. Walker es un visio­
nario terco. Es un elogio que lo llamen eso cuando el ser
práctico y hábil consiste en saber Ixmer en juego todas las
pasiones bajas de la naturaleza. humana con el propósito de
adquirir prebendas y fCder...391

En sus ataques a quienes traicionaron a Wa1ker en la
expedici6n a Sonora, las proyecciones de Tucker desde la
Ciudad Medialuna Interior encuentran un blanco fácil en el
Presidente Pierce, hasta el punto de atribuirle al Presidente una
diversidad de personas que nos hacen recordar a las múltiples
personalidades de la psiquis de Walker. Sin aducir base
congruente alguna en apoyo de su tesis, Tucker anota en
"Resuelto el Problema":

... Nosotros pensarnos de Pierce mas o menos lo que el fil6Iog::.
alemán Augusto Wolf creía de Homero -que es un mero mito.
Según Wolf, los ¡:oemas de Homero son una slIllple colección
de cantos compuestos por diversas personas en un larg:>
período de años. A nosotros nos parece que las palabras y
acciones atribuidas a Pierce no son más que las palabras y
acciones de diversos políticos que engañan al pueblo con la
idea de que hay un Presidente en la Casa Blanca.

392
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En sus ataques en el Journal, los blancos de Tucker se
extienden de Gwin a los empleados de la aduana y del
Presidente Pierce a su administración. En particuL1r, vuelca su
hostilidad en contra de los funcionarios relacionados con la
expedición a Sonora, como el ministro de la guerra. ]efferson
navis, el oficial de la marina Levi D. SJamm, el recaudador de
aduanas Richard P. Hammon, el juez Isaac S. K Ogier y el
fiscal federal Samuel W. Inge. El resentimiento de Walker lo
lleva a alinearse con el general Wool en contra de ]efferson
navis y el Presidente Pierce:

GENERAL woor.. -En otra columna publicamos una carta del
goneral Wool al editor del w",h1iJgron Umon, 6rgano de la
administración federal Es una respuesta calma y moderada a la
sugerencia que se le hizo al pueblo de California de que le
pidiera al Ministro de la Guerra que destituyera al Comandante
del Departamento del Pacífico. Viniendo como vino dicha
sugerencia del reconocido 6rgano del gJbierno, señala
fuertemente la debilidad y cobardía mor.al de la Administración.
Al general WooI se le acusa ----injustamente, como lo prueba
claro su respuesta- de negligencia en sus deberes~ sin embargo.
el Ministro de la Guerra y el Presidente no tienen el valor de
desrinrirlo, smo que en vez de ello le sugieren al pueblo que
pida su destitución. Para el pueblo americano es humillante
constatar tal debilidad en los altos funcionarios del Ejecutivo.
Nos sonrojamos al tener que registrar tan flagrante desatino e
imbecilidad.39l

En "El contrato del Columbus" para el bloqueo de
Ensenada, Walker acusa de fraude y corrupción al oficial
SJamm y al senador Gwin:

... Al Co/umbus de la Compañia de Vapores del Pac1fico, lo
contrataron con el propósito de usarlo en Baja California para
impedir que se violara la ley de neutralidad. Lo emplearon bajo
órdenes que le trajo el oficial Levi D. Slarnm al comandante del
Portsmoutk y sus dueños se lo .alquilaron ¡:m la suma de
$1.500 diario... Me. Slamm firmó dicho contrato a pesar de que
el capitán J. T. Wright le ofrecía alquilarle otro vapor adecuado
a razón de $500 <furia. ¿Por qué1 pues, se le hizo pagar al
gobierno $1.(0) diario de mis, alquilando al CoJumbus? Y
sobre. tooo1 ¿cómo pudo levantarse en el Senado el senador
GwiI\ a comprometer su pala.bra de Senador y de hombre,
asegurando que el contrato del Columbus fue correcto? ¿Podr~

haber virtud ahí, corno Senador o como hombre? ¿Qué virtud
habr~ en la Compañía de Vap:::¡res del Pacifico que le dé
derecho a recibir del gobierno esa lxmificación de $1.CXXl
diario? ¿Qué no es suficiente el contrato del correo que tiene,
para llenarle el buche a ese vasto y voraz monop8lio? ¿O será
que como las arpías en el fesdn de Eneas, no estMá satisfecho
mientras no limpie las mesas devorando tOOos los sabrosos
platos? El contrato del Columbus fue una diversión apropiada
enmedio de los demás quehaceres del oficial Levi D. Slamm.
Como gran parte de su riem"P'J en California lo pasó echando
a rodar informes falsos acerca de los invasores de la peninsuJa,
era justo y necesario que junto ,on dichos menesteres se
dedicara a la igualmente honesta ocupaci6n de defraudar al
gobierno.... El honor del Estado exige que se investigue este
asunto del CoJumbus, r¡ al país le indigna que su representante
endose de lleno, comprometiendo su palabra de Senador y de
hombre, un contrato tan daramen[e viciado PJr el fraude y la.

., '1'4corrupclOIl.

Al referir.. al Recaudador, Walker sefiala que Harnmond
había ocupado el cargo de "asistente de su amigo el Presidente
[yJ ostensiblementeha sido y continúa siendo firme amigo de
Me. Gwin", para enseguida ensartarle el estilete bajo la quinta

ALEJANDRO l3OLmOS GEYER

costilla:

.. Mas, en su juventud, el Recaudador debe haber dejado a un
lado las deslumbrantes historias de Plutarco para sumergirse
con deleite y admiración en las páginas que narran las
maquinaciones secretas de Monk y la destreu descarriada de
Churchill.¿C6mo le brillarían los ojos .al leer y releer y releer la
narración de la deserción de Churchill de James1 para UIÚrsele
.al Príncipe de Orange? Pero con toda su habilidad y astucia, el
Recaudador se percatará de que juega un juego peligroso en
vano. Vendrá el tiem"P'J en que sería mejor estar con el débil
que no est:rr con nadie del tOOo; y en un futuro cercano el
Recaudador se dará cuenta de que ninguna movida secreta ni
paso torcido lo salvará de la destruccion y muerte PJIftica.m

(Sin duda es a Walker a quien "le brillarían los ojos, al leer
y releer y releer la narración", atrapado por "James", Rey de
Inglaterra, su segunda esposa "Mari' y su yerno y rival
11WilliamU, Príncipe de Orange, marido de su hija uMaryl').
Luego vuelve su lanza contra el juez Ogier cuando éste, en un
litigio de terrenos. dicta una sentencia en contra de Pahner,
Cook & Company, el banco más fuerte de San Francisco. El
accionista mayor del banco~Joseph C. Palmer, es el llpagador
y tesorero de Broderick". Walker salta a la defensa de
Palmer, Cook & Company, atacando al Juez:

REPUfACIÓN JUDICIAL -Es del conocimiento público que a
1. S. K Ogier lo nombraron Juez del Distrito Meridional de
California, debido a los activos, agotadores esfuerzos del
senador Gwin. Asfmismo se sabe muy bien que anhela con
ardor la reelecci6n de su augusto patrón. Bajo esas
circunstancias, si el juez Ogier tuviera un concepto cabal del
alto c.argo que ocupa, se cuidarla de su conducta. El jUe2 debe
ser como la mujer del César, intachable, y debe tener siempre
en mente el precepto divino de "evitar la apariencia del mall!.
Es desafortunado para el juez Ogier -desaforttmado para la
administración de justicia en este Estado- que su conducta
judicial lo exponga a fuertes críticas. Su conducta en el Foro ha
dado motivo para sospechar1 por lo menos, que amerita
censurarse. No desearnos imputarle motivos impuros a nadie1

mucho menos a un Juez. Pero en el último pér.{odo del
Juzgado, el Juez del Distrito Federal ba sido al menos
imprudente e indiscreto, si no algJ peor. Apenas comenzaba el
perícxio, cuando en ebullici6n pasional, sin justificación alguna,
encarce16 a Mr. Randolph, el autor de las CaIUis de un
ciud:i.d:mo al doctor Gwin. En esa ocasióIl¡ los espectadores se
sorprendieron de la conducta del Honorable Juez, y no
pudieron menos que atribuirseIa a demencia fortuita provocada
pJI su incontrolable ira. Ni fueron menos censurables otros
aspectos de su conducta en el curso de la causa que juzgaba
cuando encarcel6 a :MI. Randolph. .391

Walker aprovecha la oportunidad y arremete contra el fiscal
federal Inge, arrastrándolo con el gobierno de Pierce a niveles
depravados debajo del Satanás de Milton:

" Si el gobierno federal dio instrucciones a :MI. Inge de iniciar
un juicio contra Palmer1 Cook & Cía'l y de no encausar a
ningún otro inquilino, ha llegado a niveles más bajos de
depravación que a los que pudo descender la imaginaci6n del
mismo Milton.39'

En sus ataques al gobierna' de Pierce, Walker denuncia con
ahinco la propuesta de ley sobre Nebraska que reavivó la
controversiade la esclavitud y ponía en peligro la integridad de
la Unión:
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... Ningún subterfugio ni sofisma fúdrá negar el hecho de que
las agitaciones actuales en la Unión se deben a la introducci6n
de la propuesta de ley sobre Nebraska en el Congreso.... El
pueblo ve claro este hecho, ya diario acusa al Presidente y sus
consejeros, del desatino reor que desatino, responsable de la
actual condici6n desastrosa del partido demócrata.... Así es que
la introducción del proyecto de ley sobre Nebraska -los
medios usados para aprobarlo~la naturaleza de los debates que
precedieron su aprobaci6n-- todos tienden a rea\'ivar el senti­
miento anriesclavista de los estados norteños. El arte y ejercicio
de la. propaganda es el padre del Aoolicionismo; y la ley de
Nebraska necesariamente engendra y refuerza al Free Soilismo.
.. ¿Le ha dado Nebraska renovado vigor al Freesoilismo? ¿Le
ha acarreado nuevos discípulos a la doctrina de que el gJbiemo
federal debe usar su p::xier para frenar la extensi6n de la
esclavitud? Si así fuere, que Nebraska comparta el odio que se
le tiene al Freesoilismo. Que bs aliados del aoolicionismo
compart;m la ignominia que se adhiere a sus doctrinaS.~99

Al atacar al partido Know-Nothing, Walker predice su
existencia efímera:

Al igual que su prototiPJ. la orden de los Jesuitas. el Know~
Nothingismo busca controlar no sólo todas las funciones del
gobierno, sino tamblén los millares de medios y agencias que
determinan las actividades de la sociedad. Debe ser Know~

Nothingista no s610 la forma secundaria del cristal social, sino
que también la primitiva debe tener igual forma y :mgu1os. Pero
escl bien que ese despotismo secreto busque extender su
¡xd.erio. Que siga adelante hasta que dé contra las rocas.
Mientras más despliegue las velas -mientras más rápIdo
avance- más completa será su destrUcción cuando encalle.<.OO

Walker predice, además, la defunci6n del partido whig y ve
con agrado la apaarici6n del nuevo "Partido Republicano de
Derechos Estatalesll

•
401 Asimismo expresa sus simpatias por

Rusia en la Guerra de Crimea: "El triunfo de Rusia sobre los
Aliados es el triunfo del cristianismo sobre el islamismo".«I2
Escribe sobre la ópera italiana, los mormones, los chinos, la
colonización de la Mosquitia y otros temas. pero su tópico
favorito es el senador Gwin. Más de cien articulas contra
Gwin. sus partidarios y el gobierno de Pierce, dejan muy atrás
en proporción de diez a uno a las gacetillas esporádicas en
favor de Broderick. Cuando la Legislatura de Califomia sesiona
en Sacramento el 17 de enero de 1855, ni G\\o-ln ni Broderick
logran obtener mayoría. Un mes después, tras cincuenta
votaciones. no está más cerca de elegir un senador que el
primer día. Cuando la Convención Senatorial termina sus
sesiones el16 de febrero, el resultado es: no hay senador. Para
entonces, William WaJker ya escribió su último editorial en el
Democraác Stale Joumal- y el Alta ha anunciado (el 12 de
febrero): tlEntendemos que el señor William. Walker se retiró
del Stale Joumal- diario 9,¡ue dirigi6 durante los últimos meses
Con señalada habilidad". 3 El Jouma! da la noticia e! 14 en
forma indirecta, transcribiéndola del Sun:

COLONIZACIÓN EN CENTROAMÉRICA. -Entendemos que el
coronel William WaIker contempla una expedición para
establecer una Colonia en el Departunento de Realejo en
Centroamérica. El coronel recibió una concesión de cinco mil
aCres de tierra, con la que se pro.PJne fundar una colonia, y con
tal objeto anda buscando contratar un navío y ofrece fuertes
incentivos a doscientos hombres que 10 acompañen en la
empresa. Él es persona idónea para realizar el plan propuesto.
siendo su mira la de ocupar legalmente terrenos muy fértiles y
bien localizados bajo una concesión de 10 más favorable de

1:J7

parte de las autoridades centroamericanas.~

Así termina la carrera periodística de Timothy Tucker, la
que jamás reanudará en parle alguna del globo. Y ahí mismito
comienza la expedici6n filibustera de Williarn Walker a
Nicaragua, con Dick Dobs al mando en la Ciudad Medialuna
Interior. La concesión dé colonización para Walker arribó en
San Francisco el 4 de febrero, a bordo del vapor Unde Sam
de la Compañía del Tránsito de Nicaragua. Tuck.r se despide
del periodismo con las siguientes estrofas de Byron, que
cierran su último editorial contra Gwin en el Stale Jouma! el
7 de febrero de 1855:

Tu pIOplO gemo mo el golpe fímJ,
Yayudó a abrir la henda que te dem/x5;

k! el á600 ahama, tendJdii en el llano
PaIa nunca volver a remonliiIse al CIelo,
Contempl6 a su propia plunvI en 12 sae13 fatal
Que fe dJo alas a f¿¡ flecha
y se la clavó en el corazón;

Agudo era el dolor, mas aún mis agudo sinn6
El que parte de su ser impe1J6 al flCero;
MIentras el plwnaje mismo que calentó su mdo
Se fe babf¡¡ f¿¡ úftim;¡ gota de VJda
De la sangre que brotaba del pecho.

Éste es el mensaje final de la sombra de Walker en
Sacramento, proyectado por Tuder en William lhe Wanderer
cuando Williarn Walker abandona el Stale Jouma!para irse a
San Fran<:isco. camino a Nicaragua.

29. la contrata de Cole
LA HISTORIA DE LAS INCURSIONES de Williarn Walker a
Nicaragua comenzó y terminó en Honduras, al norte ?e su
meta. Los preliminares datan de 1850, cuando un Joven
neoyorquino obtuvo derechos exclusivos de minería sobre una
extensa zona de la cabecera del río Patuca, en el oriente de
Honduras. Tras pasar un año entero explorando la región, el
concesionario creía que las arenas y lodos del lecho del río
eran los placeres auríferos más ricos del mundo, pero no logró
allegar el capital necesario en el tiempo que exigía el contrato
y la concesión caducó. El informe suyo y la correspondencia
de Olancho, a principios de 1854 indujeron a tres periodistas
de! CommerciaI Advertiser de San Francisco -James
Davenport Whelpley, Williarn V. W.lis y Byron Col.,-- a
formar la "Honduras Mining& Trading Company" [Compañía
Minera y Comercial de Honduras]. Whelpley y Welis dirigían
el Advertiseren 1853, pero el peri6dico pas6 a ser propiedad
de Byron Cole & Co. al adquirir acciones Broderick en marzo
de 1854.

En junio, cuando Walker se encargó del diario, se recibieron
noticias en San Francisco de que fuerzas democráticas habían
comenzado una revolución en Nicaragua. En sus frecuentes
conversaciones con WaJker, Cole le sugirió que se interesara
por Centroaméricaen vez de Sonora. Cale vend~6 sus accion~s

del peri6dico en agosto y acompañado de su SOCIO Welis par116
de San Francisco en e! vapor Corte.> de la Compañía del
Tránsito de Nicaragua. Welis iba de agente de la Compañía
Minera y Comercial de Honduras a investigar las minas y
recabar informaciónpara iniciar las operaciones comerciales de
su compañia en Olancho.

Al desembarcar en San Juan del Sur, e! 29 de agosto, los
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viajeros se encontraron conque las fuerzas del gobierno en los
alrededores de Granada, capiw de Nicaragua, no permitían
pasar a ningún norteamericano hacia León, capital de la
revoluci6n, lo cual los obliJ(6 a viajar al Realejo en un bote de
vela y de ahí a León a caballo. En la capiw revolc'Cionaria,
Wells presentó cartas de introducci6n del gobernador Bigler y
otros altos funcionarios de California al Director Supremo
rebelde licenciado Francisco Castell6n, antiguo diplomático en
Europa, y prosigui6 para Honduras. Cole se qued6 en Le6n.
Los rebeldes leoneses y las tropas del gobierno granadino se
encontraban tablas tras cuatro meses de intensos combates y
fuertes bajas. Cole le propuso a Castell6n "que aumentara sus
fuerzas mandando a traer al «famoso WalkeI'>J, a quien en
justicia describió como uno de los aventureros americanos más
valientes y capaces, y siempre presto a entablar negocooones
para enrolarse con sus amigos en asuntos relacionados con las
repúblicas hispanoamericanas".""

Castell6n aceptó gustoso la propuesta de Cale, pero impuso
ciertas modifkaciones o condiciones que detalló en una carta
fechada en León el 11 de octubre de 1854. En dicha carta O

contrata, autorizó a Cale a enrolar en California a doscientos
mercenarios para el ejército revolucionario,estipuIando la paga
de oficiales y soldados en sumas que van desde dos pesos
diario al Comandante hasta cuatro reales diario para los
sargentos, cabos y rasos, además de "dos caballerías de tierra
en varios puntos de los Departamentos de Segovia y Mata·
galpa", paga y regalía que cada aventurero (o su heredero, si
hubiese fallecido) reClbirla al terminar la campaña. Los merce­
narios "habían de alistarse para todo el tiempo que dure la
guerra, bajo el título de Falanje democrática", y la Falange
debla arribar en El Realejo o San Juan del Sur "dentro de
cuarenta días, contados desde el quince del corriente ...
debiendo traer su correspondiente equipo de ármas, 6 sean
cincuenta rifles, y ciento cincuenta fusiles de bayonetall

. Si a su
arribo ya hubiese concluido la guerra en Nicaragua, irían a
servir en la fa~i6n democrática hondureña, "bajo las mismas
condicioneslt

•

Castell6n también le pedía al "Señor Byron", que "se
encargase de traer un mortero con dos Ó trescientls bomba~

á un precio regular, y un injen.ieroque 10 maneje". El artillero
recibiría doscientos pesos mensuales desde el día de su salida
de San Francisco. Los leoneses asimismo necesitaban p61vora
-cien quinwes- e igual cantidad de plomo, por los que
Caste1l6n pagaría "á principal y costos con un premio
equitativo·. Contrata en mano. B)TOn Cole retomÓ a California
en el Cortes, que zarp6 de San Juan del Sur el 19 de octubre
y arrib6 a San Francisco el 31. Presto le llev6 la contrata a
Walker, en Sacramento, para entrar en acción; pero Wa.lker la
rechazó, según él, porque violaba abiertamente la ley de
neutralidad. "Sin embargo, le dijo a Cale que si volvía a
Nicaragua y conse¡¡uÍa de Castell6n una contrata de
colonización, estaría dispuesto a actuar".407 En otras falabras,
Walker aceptó llevar la falange de mercenarios para e ejército
rebelde en Nicaragua, y se valia del subterfugio de la
colonización para burlar la ley de neutralidad.

Byron Cale regres6 a Nicaragua, refrend6 las bases
contenidas en el documento del 11 de octubre, y Castellón a
su vez aceptó las modificaciones impuestas por Walker; la
nueva versión del convenio se firmó en Le6n el 28 de
diciembre. La "'concesión de colonización" autorizó la
inmigración de 300 norteamericanos a Nicaragua,
"garan~ndoles para siempre el privile¡¡io de portar
armas". A petici6n de Walker, la bonificaCl6n se aumentó
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a 52.000 acres que los mercenarios escoger~ de los terrenos
baldíos en cualquier parte de la república. Cale prosigui6
para Honduras, tras enviarle la Contrata de Colonización a
Walker en el vapor de la Compañia del Tránsito Vnde Sam,
que zarpó de San Juan del Sur el 24 de enero de 1855.

Al recibir la concesión en Sacramento, a principíos de
febrero, Walker renunci6 de director del StateJoum:J1y se fue
a San Francisco a organizar la expedici6na Nicaragua. Pensaba
zarpar el 10 de marzo. Primero le enseñ61a contrata al fiscal
federal Samuel W. Inge, quien la leyó y "declaró que no se
violarla ley alguna al actuar conforme a ella"; enseguida
consultó al general Wocl, quien le dio a Walker "un caluroso
aprentón de manos, diciendo que no s610 DO ~terferirfa con
la empresa, sino que le deseaba todo éxito"." La efusividad
del General se debía, por 10 menos en parte, a que Walker en
el S(;¡te Joumallo habla defendido contra Jefferson Davis.
Además, la contrata de Cole no tenia el esencialoJor sureño de
todo proyecto filibustero. Byron Cale y William V. Wells eran
yanques genuinos, ambos de New England. SU5 conocidos
sabían que no buscaban extender la esclaviwd. Cale habla sido
director de varios periódicos en Massachuseus" "y lenía en
BostoD más amigos que nadie en la comunidad1,.411 Para
algunos observadores, hasta Walker parecla ser antiesclavista
por SU5 ataques a Gwin y la facci6n de la aduana.

Los antiguos amigus de Walker propagadores de la
esclavitud también se aprestaban entonces a invadir Nicaragua
por separado. Poco después de haber declarado en el juicio de
Walker en octubre, Henry A. Crabb parti6 de San Francisco a
bordo del vapor Sierra Nevada de la Compañiadel Tránsito de
Nicaragua, acompañado de Thomas F. Fisher, fundador de la
filial en California del partido Know·Nothing. Fisher era un
filibustero sureño, como Crabb y Walker -capitán del
regimiento de Louisiana bajo el general Narciso López en la
invasión de Cuba en 1850; llegaria a Mayor del Sexto
Regimiento de Infantería d'l Louisiana del ejército sureño en
la Guerra de Secesi6n" Crabb y Fisher viajaron vía
Nicaragua rumbo a Cincinnati, a participar en la Convención
Know-NothingNacional y a concertar la organización de un
nuevo partido Know-Nothing en California llamado "PacifJC
American Parl)"'. Los propósitos principalesdel nuevo partido,
publicados en el Alta, incluían la divisi6n de California, la
anexión de las Islas Sandwich [HawiIJ1, la adquisición de
Sonora "y de todo el territorio restan le de México ~ue

opornmamente podamos conquisw, comprar O robar".4U Al
cruzar por el istmo de Rivas, el Gran La~ y el rfo San Juan
a principios de noviembre de 1854, los Vlajeros de California
contemplaron impresionados las riquezas y ventajas naturales
del país, oyeron detalles de la revoluci6n que se prolongaba, y
se dieron cuenta de que los leoneses deseaban enrolar
mercenarios norteamericanos en sus fllas. A su arribo en
Cincinoati, las primeras píanas de los diarios anunciaban una
inminente expedición filibustera a Nicaragua jefeada por el
coronel tejano Henry L Kinney, con los propagadores sureños
de la esclavitud maniobrando tras bambalinas.

Crabb y Fisher asistieron a la Convenci6n Nacional Know·
Nothingen Cincinnatidel16 al 27 de noviembrey retomaron
a California vía Nueva Orleáns. Crabb cruzó el istmo por
Panamá y arribó a San Francisco en el vapor Oregon el 18 de
febrero de 1855. Fisher cruzÓ por Nicaragua, acompañado de
otros dos filibusteros: el capitán Clarenee Collíer Hornsby y
Mr. Julius DeBrissol'" El trio llegó a San Juan del Norte en
el Daniel Webster el 21 de enero. Ahí se encontraron con el
coronel John BiD Wheeler, recién nombrado Ministro
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Americano en Nicaragua, y lo acompañaron por la ruta del
Tránsito hastl San Juan del Sur en el Pacífico. Los filibusteros
iban para León, a proponerle a Caste116n un contrato s.irni1ar
al de Byron Cale. pero al no conseguir embarcación que los
llevara a El Realejo, continuaron por tierra hacia Granada
como escolta de Wheeler. El Comandante en ¡efe del ejército
leonés, general MáximoJerez, ide610go y caudillo hberal, sitiaba
la capital del gobierno legitimistl. Ministro y escoltl cruzaron
por el campamento rebelde hacia la plaza, con DeBrissot al
frente portando la bandera norteamericana.

Fisher aprovech6 la oportunidad y obtuvo de Jerez un
contrato para enrolar 500 rifleros norteamericanos en el
ejército rebelde, lIecn promesa de paga extravagante en dinero
y tierras: $65.000 al mes y 314.500 acres, respectivamente"'¡'
(es decir, un promedio de $130 mensuales y 630 aCres por cada
mercenario). Jerez nombr6 a Crabb Brigadier General, a
Homsby, Coronel, y a Fisber, Teniente Coronel del ejército
leonés. Misi6ncumplida, pocos días después Fisherse embarc6
en el Siena Nevada en San Juan del Sur, y el 22 de febrero le
entregó el contrato a Crabb en San Francisco. En esos días
Walker laboraba en público estructurando su proyecto, pues
IIse cuidaba de que ningún viso de si0}o fuera a crear
sospechas de que su empresa era ilegal". Viendo que Walker
iba para Nicaragua, Crabb "generosamente" le cedió el
contrato ]erez-Fisher. WaIker se lo agradeció "pero no lo
quiso, prefrriendo actuar bajo la contrata de colonización
Castell6n·Cole, no s610 porque estlba exentl de objeciones
legales, sino también porque era más razonable,r la había
otorgado la autoridad competente para contratarlt
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Dejando a Nicaragua en manos de Walker, Crabb y Fisher
se dedicaron de lleno a organizar el Pacífic American Party en
California. En la convenci6nen Sacramento ese verano, Crabb
"dirigió con destreza" los debates de la plataforma del partido;
bajo su liderazgo, los "altisonantes caballeros sureñosl1

manipularon la n6mina Know-Nothing para los pr6Jillnos
comicios, de manera que lino hay un solo candidato para un
puesto de importancia Hue no sea intensamente sureño en
ideas y sentimientos"."li Sus esfuerzos rinden fruto cuando
casi todos los candidatos Know-Nothing re,ultan electos en
septiembre. Fisher enseguida se irá a Nicaragua a unírsele a
Walker, en noviembre, y continuará ayudándole hastl el
fin.'" Crabb después organiz6 su propia expedici6n a
Sonora, donde las balas mexicanas pusieron :fin a su carrera
filibustera en 1857. Homsby y DeBrissot pasaron de Granada
a San Juan del Norte, a iniciar de inmediato las operaciones
militares. Con la ayuda de otros norteamericanos en la ZODa.
se proponen capturar para la revoluci6n el do San Juan. Las
autoridades se dan cuentl a tiempo y ambos filibusteros
tuvieron suerte de escapar con vida del pais en el siguiente
vapor a California. El 9 de marzo llegaron en el Cortes a San
Francisco, justo para unirsele a Walker cuyos planes de zarpar
ellO de marzo los tuvo que posponer por faltl de fondos.

Para allegar recursos, ell de marzo emite cien acciones de
mil d6lares, cada una de las cuales da al comprador posesi6n
l1de la centésima parte indivisa de los 52.000 acres de terrenos
concedidos a Byron Cole"."19 La IlNicaragua Colonízation
Company" de Walker en el papel vale cien mil dólares, pero en
la realidad no valía nada debido a la quiebra de varios bancos
californianos seguida del derrumbe en la bolsa de valores que,
de súbito, paraliz6 toda posíblidad de préstamo. Además, el
segundo duelo de Wall;:er contribuye a retrasar los
preparativos. Primero se dijo que el lance de honor tendría
lugar en el Presidio el lunes 12 de marzo a las 2 P.M., pero el
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martes en la mañana, el Alta informa:

DUELO EN PERSPECITVA. ~Anoche cundió la noticia en la
ciudad. de que el lance de honor que iba a ocurrir ayer y no
ocurrió, con seguridad se verificaría en la :Misión Dolores hoy
en la mañana (de permitirlo el tiempo) a las 5 A.M en
pW1tO.-420

El tiempo no colabor6 cuando el martes en la madrugada
un vendaval azota a San Francisco. El fuerte ventlrrón y la
lluvia hacen posponer el desafio por dos horas adicionales,
pero el duelo tuvo lugar, de todos modos, en lo fmo de la
tormenta:

DUELO. -'-Ayer en la mañana tuvo lugar un desafío en las
afueras de la ciudad (en San Souc~, entre el coronel William
Walker y Mr. Carter, exvecmo de Sacramento. Se batieron con
pistolas de duelo, .a ocho pasos de disLmcia. El primer disparo
le hirió levemente el pie izquierdo al coronel Walker. Lueg:J se
arregló satisfactoriamente el asW1tO.421

Otro reportero añade que l1rug:i6 la tormenta, intervino la
policía, y se acab6 el asunto".422 El adversario de Walker, Mr.
William H. Carter, es un Itempleado de la aduanan, pero nadie
aclara la causa del desafío. El Alta s610 explica: "Parece que
nadie sabe ,la caus~gellance, ? talvez nadie cre~ que valga la
pena 'averIguarla". Cualqmera que haya SIdo la causa
inmediata, la conexi6naduanerahace suponer que la lItraici6nl1

de sus cofrades esclavistas a Walker en Baja California dio
origen al problema. Y el jueves 15 de marzo, el State ¡ouma!
informa que la dificultld no se ha subsanado por lo que se
espera que habrá otro lance de honor:

LANCE DE HONOR. -Se nos informa que la dificultad entre
el coronel William Walker y Mr. Carter no se ha subsanado, y
que dichos señores se batirán de nuevo hoy, acortando la
distancia a cinco pasos. Sinceramente deseamos haber sido
malinformados, y que sus amif?s logren arreglar amigable y
satisfactoriamente el asunto. En el desafio del martes en la
~ ambos caballeros se comportaron con calma y
dignidad, Ytoda persona en su juicio que renga sentimientos,
debe desear que la dificultad se termine ahora. Al reCibir el
coronel WaIker la herida en el pie, no se le vio mover un solo
músculo; hasu varios segundos despues sus amigos se dieron
cuenta, al verlo cubriéndose de arena la herida sigilosamente
con el otro pie!24

Los amigos de ambos lograron arreglar amigable y
satisfactoriamente el asunto. Se dijo que aunque la herida de
Walker no era grave, era muy dolorosa.425 Pasó un mes antes
de que pudiera salir a la calle, lo que indujo al Alta a informar
en el resumen de noticias al [mal de marzo, que "la expedición
del coronel Walker a Nicaragua aún no ha zarpado, 'j",se duda
mucho que se aleje de nuestras costas en el futuro".

30_ Los inmortales del Vesta
MIENTRAS SANABA DE LA HERIDA, Walker le vendi6 una
sola acci6n de su Nicaragua Colonization Company a Joseph
c. Palmer, el pagador y tesorero de Broderick. En la casa de
Palmer conoci6 al coronelJohn C. Frémont, cuyas cartls de
Taos lo habían conmovido durante el duelo al morir Ellen, en
abril hacia cinco años. Frémont, abolicionista, sería el primer
candidato pre,idencial republicano en 1856; sin embargo, en
1854 tuvo palabras de aliento para Walker y su expedici6n a
Centroamérica. Al narrar el episodio en La GuelTa en
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Nicaragua" Walker explica: lIDebo aclarar, en honor al coronel
Frémont y a Mr. Pahner, que ellos no sabían a cabalidad lo
que WaIker pensaba sobre la esclavitud; ni era necesario, claro
está, que él entonces les comunicara a ellos sus ideas sobre
dicho tema l1 ,4Z7

Walker recibió ayuda de sus amigos Edmund RJmdolph y A.
Parker Crittenden, y obtuvo algunos préstamos, de cincuenta
en cincuenta dólares, de otros amigos, pero lilas míseras sumas
de dinero" a su disposición lo obligaron a hacer preparativos
de lo más económicos. EI16 de abril, cuando ya andaba en la
calle, se rumoró en San Francisco que el coronel Walker con
segoridad zarparía esa noche en e! vetusto bergantín Vest;¡ al
frente de 150 hombres; mas no zarparon porque ineludibles
limitaciones financieras impi·dieron su partida. La escasez de
dinero por la depresión económica seguia fuerte en toda
California. Según el Herald de Nugent, el Vesl3, al mando del
capitán Briggs, por fin obtuvo el permiso de zarpar para El
Realejo el 21 de abril, con 47 pasajeros a bordo, mas, justo en
el momento de partir, quienes suplieron las provisiones
embargaron e! bergantín. Pedían $1.500. Primero acepiaron
acciones de la Nicaragua ColonizationCompanyen pago de las
vituallas, pero lue~ cambiaron de parecer, exigiendo dinero en
vez de acóones.4 Según Tucker, en La Guerra:

Tras muchas dificultades, se fum6 un contrato con un tal
Lamson para el pasaje de cierta cantidad de hombres de San
Francisco a El Realejo en el berganrln Vesi'2. El contrato se
hizo por medio de un capitán de buques llamado McNair,
pensando que él comandaría el Vesta. Pero después que se le
pag6 el dinero de los pasajes a Lamson, este se peleó con
McNair y se vio obligado a conseguir otro capitán lBriggs] para
su navío. Las provisiones y los pasajeros se encontraban a
bordo a eso del 20 de abril; y ya a punto de partir, el shenff
embarg6 el bergandn en virtud de una demanda de un antiguo
acreedor contra el dueño del barco, Larnson.m

El sheriff puso ocho o diez policías armados de revólveres
a cuidar el velero; pronto se annó una bronca, más en broma
que en serio, entre los gendarmes y los filibusteros;y el capitán
Briggs, desquiciado por el miedo, se tira por la borda y se
escurre por el muelle, llevándose consigo los papeles del barco.
Pocos días después, el jefe de la policía federal le entrega a
WaIker otro auto judicial exigiendo el pago de las provisiones,
y deja un agente a bordo, cuidando el bergantin. El
guardacostas W L Marey se coloca junto al Vesta, con
órdenes de impedir que zarpe. Para mayor seguridad, el sheriff
se apodera de las velas y las guarda bajo llave. En
consecuencia, al entrar mayo, parece remato que el Vesta se
haga pronto a la mar. El AJt;¡ informa:

Parece que el Vesta sigue con problemas. No acaban de
levantar un embaqp, cuando le cae otro encima. Mientras
tanto, los "reguladores" siguen optimistas y aguardan
impacientes la orden de zarpar. Ahora hay como ochenta listos
a hacer el viaje, y aunque todos los días se ausentan algunos,
otros al instante los reemplazan, y de hecho sus filas se
aumentanJ"'lulatina pero constantemente. Eso nos infol111l1 uno
de dios....

ElIde mayo, entre las 8 y 10 P.!It, "a San Francisco lo
sobrecogió un ataque de excitación febril" causado por un
eclipse lunar "de caracteres tan extraordinarios~ y presentando
un aspecto tan sinKUlar, que al comienzo los tímid~s creyeron
que a Doña Luna la devoraba un gran incendio"..4 1 Se ignora
qué efecto produjo e! fenómeno celeste en Dick Dobs (quien
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se guiaba por el destino y las estrellas); Tucker no menciona e!
eclipse en su crónica de La Guerra" limitando el relato a los
eventos externos relacionados directamente con la expedición.
Walker sin perder tiempo encontró otro capitán para el Vest;¡
y le sacÓ el máximo provecho a la "misera suma de dinero" en
su haber. El acreedor de Lamson resultó ser amigo de Henry
A. Crabb, cuya buena voluntad hacia e! viaje de! Vest;¡ lo
induce a retirar la demanda bajo términos favorables. Lamson
entonces, aunque a regañadientes, acepta levantar el embargo,
pero las costas del sheriff sobrepasaban los trescientos dólares,
que Walker no puede pagar tras haber gastado ya su último
centavo. Para zarpar, Walker engaña al sheriff, haciéndole creer
que no se ha levantado el embargo y logrando así que le
devuelva las velas. Acto seguido encierra en un camarote al
agente que cuida el bergantín y el Vesta se hace a la mar
temprano en la madrugada de! viernes 4 de mayo de 1855. Al
día siguiente el AJt;¡ publica la crónica de la partida:

ZJ.RJ'A LA EXPEDICIÓN A NICARAGUA
Por fin zarpó la famosa expedición de Walker. El bergandn
Vesta" al rn.:md.o del. capitán Richard Eyre, salió de este puerto
ayer a la una de la madrugada e inició en calma la travesía. El
bergandn había permanecido embargado durante algunos días
en el muelle de la calle Stewart; levantado el embargo, qued6
siempre detenido mientras no se pagaran las costas del sheriff
que ascendían a. $350. Purdy, el agente del sheriff, estaba
encargado de cuidar el velero, y se entretenía observando
contento los movimientos de la abigarrada pandilla a oordo, sin
soñar siquiera que se disp:mían a zarpar esa misma noche. A
eso de las doce, el coronel William Walker le pidió al agente
que bajara al camarote a examinar unos papeles a la luz de una
candela, y :MI. Purdy, sumamente amigable con el comandante,
lo acompañó gustoso sólo para que éste le informara que el
barco zarparfa al instante y que nadie le baria ningUn daño a él
(a Furdy) si se quedaba quieto en el camarote. En otras
palabras, de hecho ahí qued6 preso. Enseguida soltaron en
silencio las amarras; el remolcador a vapor ResolUle [Resuelto]
(nombre apropiado para esa clase de empresa), se desliz6 a su
lado y en pocos momentos el intrépido bergantin cruzaba veloz
frente a la dudad, hacia el mar. Al salir de la l:clúa, el
remolc.ador se separo y el Vesta sigui6 su derrotero hacia el
suroeste, con las velas hichadas por una fuerte brisa del noreste.
Así pues, p:¡r fin zarpó la famosa expedición de Walker.

El tipo de individuos que la integran es mucho mejor en
cuanto a capacidad y moralidad que los de la expedición a
SonorJ.¡ y algunos de éstos van en ésta. lnduyendo oficiales,
van cincuenta y seis en total. todos espléndidamente armados
y equipados. Llevan uniformes y una buena banda de música,
un valioso desiderárwn entre los nicaragüenses, quienes dan
gran importancia a la "pompa y circunstancia de la gloriosa
guerra". Todos portan rifle, cuchillo, un par de enormes
revolveres Colt y tanto armamento adlcional como a cada uno
le dio su real gana. No nevan arnllerla. Al agente Purdy lo
trataron con amabilidad en la cabina, con abundantes puros y
champán, recomendándole que se estuviera quieto y que g:¡zara
a sus anchas del encierro. Con sumo cuidado lo depositaron en
el ResoJutea su regreso, y ayer en la:mañana. desembarcó en el
pueblo sano y salvo. El pequeño ejército se despidi6 al alejarse
del remolcador con repetidos y sonoros vitores, que conti­
nuaban resonando sobre las olas cuando la distancia convertía
ya al Vesta en WJ.a sombra. A la luz de la luna, pronto fue un
punto blanco en el horizonte.~~~

El artículo prosigue, dando los nombres de los principales
filibusteros sin su rango, ya que la organizaci6n militar se
efectuaría en el bergantín en alta mar: el coronel William
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Walker, comandante en jefe; Achilles Kewen (hermano menor
de E.l.e. Kewen, de San Franci>co, probable segundo en el
mando); James ShackJeford (sobrino del &"neral futell); R. T.
Merriman (hermano del teniente Merriman de la goleta Marcy,
de la marina norteamericana);Edwand Riggs, Charles Tumbull
(de Sacramento); Edward Rawl (de Nueva Orleám); el coronel
Homsby,lames McNab, B. F. WilIíamson,F. Anderson,James
ConneUy, Geo Leonand, John Marcum, Thomas Kennedy,
Charles Brogan, lames Sands -56 en total, según el Alta.

En la realidad, cuando se contaron cabezas en alta mar, se
encontró que en el bergantín iban cincuenta y ocho pasajeros
hacia un nuevo hogar en los trópicos. En agosto de 1856, el
periódico ElNiCluaguensede Walker publica la lista de los 58
"Fundadores de la República" que se enrolaron en San
Francisco el 4 de mayo de 1855, cada uno, incluyendo a
Walk.er, por un salario nominal de cien dólares mensuales que
la mayoría de ellos (Walker incluido) nunca recibió. Casi todos
los 58 'próceres" eran veteranos de la Guem de Méxi::o;
algunos habían peleado bajo López en Cuba o bajo Walker en
Baja California. Para enrolarse en la expedición,todos tuvieron
que presentar prueba de servicio militar previo o tener fama de
valiente en San Franci>co. Cada uno debió pagar S40 por el
pasaje a El Realejo, y la mayoría sufragó sus propios gastos. A
los indigentes se los pagó Walker, quien a su vez pidió
prestado cuanto dinero pudo a quien estuviera dispuesto a
dárselo. A ralz del arribo del Vesta en Nicaragua, un
corresponsal del NeIV York Heraid informa que la expedición
Ufue hecha muy pobre, que andaban regados muchos vales de
Walker que mostrágan que aceptó préstamos de S50 de
diversas personasll."3 y de acuerdo al New York Tribune~
entre los que le dieron dinero figuran como prominentes los
propagadores de la esclavitud:

Es un hecho notorio que los amigos especiales que le ayudaron
a Wa1ker en California son parlrl1rios celosos de exterxler la
esclavirud. Descuella entre ellos Mr. Solomon Heydenfell~

magistrado de la Cone Suprema de dicho estado, de quien se
dice haber contribuido con largueza. a los fondos con que
comenzaron las expediciones. de WaIker.'~

No obstante, el editorialista del Alta vio la partida de! Vesta
a través del lente de aumento del Destino ManifIesto, sin
del<clar ni exponer e! estigma esclavista que el mismo Alu
había denunciado repetidas veces durante la incursión de
Walker en México:

WALlCER y su EXPEDlo6N
La expedición que sali6 de esre puerto para Nicaragua ayer en
la madrugada ha ex.citado interés más que ordinario entre los
círculos de nuesnos ciu1adanos adeptos al "destino m.a.nifiestd'.
En este momento Centroamériea presenta. una imagen singuhr
de discordia doméstica y desastre FOr lo menos igual a la peor
época desde la independencia en 1821. icaragua, el centro de
estas contiendas revolucionarias, parece estar a punto de ser
borrada de la lisra de las naciones, ramo por las locuras Y los
desmanes de sus cabecillas como por la nueva y extlaOrdinaria
política de innoducir extranjeros a que tibIen sus bataIlas, con
promesas de gr.mdes concesiones de terreoos si tienen hito.

No cabe la menor duda de que Walker, con el apoyo de las
familias nativas más inteligentes y poderosas, tendr{ éxito al
comienzo. Se estima que en corto tiempo se restaurará la paz
por medio del que ya en esros tempranos días llaman el Partido
Americano. Muchísimos americaros son ya lerntenientes de
peso, conectados a través de enlaces matrimoniales con familias
nativas, .cuya influencia con todaS sus extensas parentelas se
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sumará en la balanza al lado de WalI:er. De negar a tiempo la
apedici6n, se OI,ganizará en Nicangua un nuevo pa..rttlo en el
que Walker y el presunto talento militar que lo Iodea formarán
el núcleo que atraerá en 6rbita a la clase superior de la
pobIaci6n. Tampx:o cabe la menor duda de que una vez que
los .uneric.anos reslauren la paz, el aumento de su influencia y
pex:l.cr excitará los irúalibles celos de los españoles; los nativos
pronto se unirían comra los recién Uegados 'j vendría uro. nueva
serie de revoluciones ~ntas, esta vez contiendas ül.ciaJes
entre anglosajones y espanoles. que conducirla a la conquista
total del país. La aversión r.acial que IXlS separa, crece a medida
que entr.unos en contacto más íntimo. Es narura1, y tan
irremisible como lo es la superiorrlad de nuestro genio e
instituciones sobre la ¡nUtica a paso de tortuga yantiprogre.sista
de nuestros vecinos hispanoam~canos.4U

Otros observadores no estaban tan ufanos de la
llsuperioridad tl de las instituciones norteamericanas, en especial
de aquella "institución peculiar" llamada esclavitud. El
corresponsal en San Franci>co del NeIV York Tnbunese burla
de la idea cuando anota: "Mr. Filibustero Walker va con una
pandilla, costa abajo, ca establecer una colonia». ¡Qué pueblo
m:ls generoso somos, civilizandoa la pobre oalUraleza humana
en todas parte~,¡ desparramando gratis nuestras «gloriosas.
(Unstituciones»! Desde un comienzo, aún antes de que
Walker zarpe de San Francisco, el TribWJe saca a relucir una
conexión secreta con Kinney y sus promotores sureños:

Aunque últimamente _no se ha. dicho mucho respecto a los
designios del coronel Kinney y s~ asociados sobre
Centroamérica, dichos emprendedores sujetos no han estado
ociosos.... Ya ultimaron arreglos con Mr. William Wa.lker,
filibustero, expresidente de Baja California ycomandante en jefe
del ejército y la mMina de la susodicha., para que el grupo de
hombres que lleve de San Francisco coopere con las fuerzas de
Kinney. El plan de esta empresa ejemplar es el de conqwstar
Nicaragua y Costa Rica de inmediatO, y Honduras en cuanto
sea posible ... De tener éxito, el gran resultado de la aventura
será. el establecer tres o cuatro estados esclavistas, para
anexados a la Unión a su debido riem¡:o:n

El NeIV York Heraid revela que de acuerdo a rumores
circulantes en los círru.los filibusteros de Nueva York, "los
hombres enrolados en la expedición de ~ey esperan
encontrarse en Nicaragua con los de Walker".' Así también,
en San Francisco el amigo de Walker, John Nllgent, comenta
que "se supone que a la expedición ele Walker se le unirán
gentes de la de Kinney, que zarparán de Nueva Orleáns y vía
el río San Juan se encontrarán con sus compañeros de annas
del PacúlCo".'09 Los reportes de Wl3 alianza en privado
Walker-Kinney los acepta y divulga la prensa a simple vista,
considerándola la cosa más natural bajo las circunstancias. Los
sucesos subsiguientes señahn que no hubo tal alianza. Una vez
en Nicaragua, Walker rehusa porfiado toda ayuda de Kinney,
y ninguno de los dos pretende que exista convenio alguno de
colaboraciOn. Tucker no hace referencia a Kinney en su
crónica detallada de la expedición del Vesta en La Guerra, a la
que agrega una explicación pertinente:

He sido algo mi..-mcioso. y hasta fastidioso, en narrar los
primeros incKlemes de la empresa mediante la cual se introdujo
al elemento americano en la sociedad nicaragüense. ya. que a
menooo juzgamos mejor kJs sucesos cuando vemos con
claridad su origen.. La influencia direClA del padre sobre la
mente o la organización del niño, cesa de inmediato tras la
concepción; y sin embargo, cuán frecuente descubrimos en la.



142 ALEJANDRO IlOLAJ'lOS GEYER

prole no sób las facciones del padre sino tlmbién Jos dehcados
rasg:JS de su c.ar.ácter. Las diminutas células que determinan la
natuIaleza de la eslIUctun orgánica, las ha estlldiado
minociosamente el fisióbgo. y la manera como se desarrollan
le ha revelado a él algunas de las leyes anles secretas de la vida.
Por lo tanto, si desean comprender el carácter de la reciente
guerr.a en Nicaragua, no menosprecien los pequeños inálentes
relacionados con la partida de los cincuenla y ocho de San
Francisco. Del dh en que Jos americ.anos desembalaron en El
Realejo, data. una nueva era, no 5610 para Nicaragua sino para
toda Centroamérica.. De alú en adelante fue imposible que la
desgastada sociedad de esos países evadiera o se escapara de los
cambios que los nuevos elementos rea.lizarfan en su
organizaci6n interna y su política.-

* * *

al mando de la Ciudad Medialuna Interior que lo posee y
habita, se encamina a edifICar el Sueño Sureño del Imperio
Caribefio sobre un nuevo cimiento: Nicaragua, de donde lo
llama una de las brasas de la guerra fratricida que allJ arde ...

"El viaje del Vesta fue bastante !argo y aburrido" confesará
Walker-Tuckerrememorando la travesía; esÚlS boras tardas en
cubierta le brindan a William el tiempo necesario para urdir y
fanÚlSear, a gusto de la imaginación. Qui2á hojea de nuevo el
MllIÚred de su gemelo B}TOn en la soledad del camarote, al
cruzar el bergantín dando bordadas frente a la costa seca y sola
de Ensenada de Todos Santos, su capital de un suspiro. Y,
despidiéndose ya de la Baja California, una voz fngrima le
canta íntimamente, mientras el Vesta navega rumbo a
Centroamérica:

CUANOO WILUAM WAI.KER inició en 1847 su carrera de
escritor con la "Histoire de la 1.?uis~e", como joy~ p~cifista
opuesto a la Guerra con Méioco baJO el embrujO idilico de
Ellen, al analizar el origen de los sucesos de entonces había
expresado }'3 este mismo pensamiento --que retomó ahora con
la máscara quita y pon de Tucker. El "gran cambio" en 1849
tras la muerte de su Ellen, y los subsiguientes fracasos en
California de sus tres Yo: Gumbo, Tucker y Dobs, lo ponen
por último en mayo de 1855 a bordo del Vesta, embarcado a
destino en la aventura defmitiva de su azar vitalicio. Siempre

El Usurpidot CaUGro
demfudo de su trono,
yace en lO/por sl1I1lJtiq
oJvxfado F soJo;

rompl su lewgq
sacud/su cade1J2,
/o 1Jgué 3 la =-
¡Es de nuevo W1 Tirano!

G:m la sangre de un nuU6n responderá 3 mJ cuxfado.
Con una mCJán destJ11K::l3- y con su fulJl y desesperaCJÓn 4001

ANEXO

El juicio del coronel Williom Wolker
en el juzgado distritol federol

Juez: 1. S. K. Ogier

LA DEFENSA

EL CORONEL WILUAM WALKER DIJO:
CabaUeros del TTJbunaI y del Jurado: Si yo estuviera

dispuesto a defenderme únicamente en el campo legal y
técnico, habría dejado toda mi defensa en las hábiles manos de
los abogados que os han dirig'.do la palabra. Mas no me
presento ante vosotros y ante el pafs sólo para escapar de la
pena de la ley -no es sólo para evitar el castigo que impone
el código penal. Tras los competentes y elocuentes argumentos
que habéis oído, ninguna simple consideración personal me
induciría a ocupar más de vuestro tiempo abora. Ni siquiera eS
la mera consideración de que estoy aquí para defender mi
honor, que para mi vale más que la libertad y la vida -ni
siquiera es esa consideración la que me mueve a hablaros. Es
verdad que algunos han tratado de mancillar mi nombre en
conexión con esta expec:lici6n --es verdad 'l.ue individuos
ignorantes y maliciosos han lanzado calumntas contra mi
persona y la causa, pero no es para vindicarme yo ni para
defender mi honor que meJ'resento ante vosotros a quienes
miro en un plano superior de simples jueces -a quienes en
cierta forma miro como personas que encaman las opiniones
no sólo del pafs sino de algo aún más alto -del juicio y las
opiniones que la posteridad emitirá acerca de mi y mis
camaradas. Es por lo tanto para vindicar la causa -para
vindicar a los hombres valientes y nobles que me acompañaron

en la prosperidad y en la adver>idad, además de vindicarme yo
y mis intenciones,que me presento ante vosotros. Es por ello
que os pido que deis el veredicto absolutorio.

Cuando zartié de San Francisco en la Carolin", ning¡1n
motivo transitorio me indujo a dar ese paso. No fue un
impulso del momento---nada que pudiera concebir un cerebro
atolondrado- sino que traté de llevar a cabo algo que había
pensado y deliberado durante dlas y meses y años, y me había
convencido de que el objetivo que buscaba era realizable y no
s6lo consistente con mi propio honor y el respeto t¡.ue todo
hombre se debe a sí mismo. sino también conSIStente a
cabalidad con las leyes de la nación. Y es con el propósito de
mostrar que los objetivos e intenciones que entonces abrigaba
-los que entonces tenía en mente, encajaban dentro de los
límites de la ley y la Constitución,que os hablaré primero. Las
deposiciones indican que la idea inicial de esta expedición se
concibió en el año 1852. De acuerdo al testimonio del capitán
Snow, en esa fecha Mr. Emory fue de agente a Guayanas y
solicitó audiencia con el Gobernador de Sonora con el
propósito de conseguir concesiones de tierras en la frontera,
comprometiéndosea proteger al pueblo de los ataques de los
apaches. Viajó a Hermosillo y supo que los franceses de
Raousset hablan conseguido un contrato similar. Pr~amente
entonces MI. Snow se encontraba en Guayrnas. Este es un
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becho, junto con otro de que el conlrato entre Boulbon y el
gobierno mexicano, y otros hechos que se hubieran expuesto
ante vosotros en foana más concluyente y legal a través del
testimonio del cónsul francés. Ahora sólo lo puedo prohar de
manera indirecta por el testimonio de Snow. Boulbon
consiguió el contrato y Mr. Emory se vio oblig>do a regresar
a San Francisco. Pero en pocos meses sobrevino un
desacuerdo entre Boulbon y los mexicanos, y como
conseeuenciade ese desaruerdo, un conflicto; mas el conflicto
na resultó de ningún acto ilegal de Raousse!, sino que lo
produjo la mala conducta de las autoridades mexicanas. A él
Ysus hombres los obligaron a capituIar e irse del país, Y a
perder el contrato. De haber declarado Mr. Dillon en este
juicio, hubIéramos demostrado concluyentemente la fecha en
que Raousset volvió a San Francisco; Con dicho testimonio,
junto con el del capitán Springer, hubiéramos demostrado que
en cuanto expulsaron a los franceses de Sonora, se revivió en
Marysville la idea y de nuevo se debatieron y decidieron las
intenciones y objetivos de ir a Sonora, mas aunque el
testimonio sea secundario y algo inconc1ll'to, creo que en
vuestra mente quedaréis satisfechos de que había esa conexión
y esa similitud de mebs e intenciones. En cuanto Boulbon
(racas6 en realizar su objetivo, había aventureros americanos
listos y deseosos de emprender igual contrato hajo las mismas
condiciones; y permitidme, señores, que os señale la diferencia
en la conducta del gobierno en relación a Raou"et y hacia la
expedición en la que luego intervine yo, nn porque desee
fomentar odio al gobierno, sino simplemente para mOstrar la
diferencia de su conducta hacia los aventureros franceses y
hacia los americanos. Cuando Raousset sahó de San Francisco
en 1852, nadie trató de arrestarlo -nadie trató de acabar con
la expedición -nadie trató de interferir con su proyecto.
Zarpó, sin que ninguna fuerza armada subiera a bordo de su
barco diciendo que no debía partir de San Franci5co. Ningún
comandante militir hizo acto de presencia, y a Boulbon lo
dejaron irse en paz. Raousset Boulbonretoma a San Francisco,
tras haber tenido, en todo sentidoJ las mismas intenciones que
yo tuve después. Retorna tras haber cometido actos hostiles
contra el gobierno mexicano, mas nadie lo enjuicia. Los
Estados Unidos no hacen el menor esfuerzo para castigarlo a
él por el delito por el cual me enjuician a mí.

Para Jograr nuestro objetivo, tres o cualro de nosolros
viajamos a Gua)'Inas; viajamos con pasaportes mexicanos en
mano; viajamos autorizados con la ftrma del cónsul mexicano;
viajamos respetando y cumpliendo con las leyes y cosnunbres
de las naciones; fuimos a Guaymas a realizar un objetivo
pacifico. La autoridad ahi, el mismo Prefecto que comenz61a
dificultad con Raousse!, y quien natllraImente es mexicano de
pura cepa en sus prejuicios -un individuo presto a sostener la
autoridad ignorante y despótica del gobierno contra todos los
extranjeros, interpuso toda clase de obstáculos impidiendo que
nos internáramos en Sonora. Fue ante él que nos llevaron a
declarar nuestros propósitos ya decirle a qué íbamos a Sonora.
Nneslra declaración se le envió al Gohernador del estado,
quien en vez de aprobar la conducta del Prefecto, la reprobó
y remitió autorización para que prosiguiéramos en nuestro
carni.oo. Habla declaraciones y testimonios manifestando que
deseábamos ver al Gobeniador para solicitarle concesiones de
tlenas bajo ciertas condiciones; pero los atrasos ocasionados
por el Prefecto nos convencieron de que no nos pennitirian
entrar en Sonora; y la autorización del Gobernador la
recibimos apen.. uno o dos días antes de salir de Guayrn.. de
regreso a San Francisco. Mas, para mostrar que los propósitos
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y objetivos que yo tenla entonces eran los que os he dicho, y
que así los consideraban los habitantes de Sonora, os diré que
ya al momento de partir, cuando Ins indios desolaban el país
-cuando se temía que los apaches, en su lenguaje salvaje y
bello, "incursionaran en el pueblo que se provee de agua en un
do que corre sobre Jomos de 3500S" -cuando esas
dedaracionescirculaban en GU3}'lDas,los vecinosconstemados
ante la amenaza de los salvajes, y reconociendo mis objetivos
pacíficos, me enviaron una invitación para que volviera,
esperanzados de que regresaría con suficientesamericanos para
proteger al país de las incursiones de Jos salvajes. Los
testimonios muestran, que con dichos obietivos en mente,
regresé a San Francisco, y que luego el Anawse aprestaba a
ir a Gua)'ffias. Estimo que no habrá agente federal que se
atreva a refutir la historia. Recuerden que el Fiscal admitió que
no prosiguió el c..o del Anowporque la ley no lo autorizaba
a hacerlo. Dicho testimonio lo presenté, no para argumentar
en favor de mi sobreseimiento, sino para mostrar otra acción
que se h,izo para impedir que yo fuera a Sonora, y para
mostrar un acto del General en Jefe aquL Sin autorizaciónlegal
y sin autoridad alguna, puso soldados en el barco y usó la
fuerza militar para impedírque zarpara. De ello arguyo, no mi
inocencia, sino el despotismo del General en Jefe. Ese Iue el
motivo que me obligó a actuar en privado y en secreto en el
asunto; pero las pruebas demuestran que zarpamos en la
Caroline.

No trataré de repetir el argumento que ya se os presentó
Con lucidez, de que las" pruebas no indican culpabilidad bajo
ninguna sección del código penal, sino que procediendo de
inmediato al testimonio, senoresJ vosotros veréis que hay
prueba dE:ecta y positiva de que habiendo ya salido de este
puerto, y durante algún tiempo después, nosotros no
abrigábamos intención alguna de desembarcar en La Paz, y que
nuestros únicos objetivase intencioneseran los de ir a Sonor.a.
No hay ni pizca de prueba de que se haya pensado en La Paz
sino hasta dos o tres días antes de negar al Cabo de San Locas.
Y, señoresJ se ha demostrado que a bordo del barco
deliberamos entre nosotros el desembarco pacifico en La Paz.
Si nuestras intenciones premeditadas antes de partir hubieran
sido hostiles conlra México, ¿por qué íbamos a deliberar si
desemharcábamos en La Paz padflCamente o con intención
hostil? Si nueslra intención era hostil de antemano, ¿por qué
íbamos a discutirla a bordo del harca? Entonces na había
razón aparente para disimular nuestros motivos. Entonces no
había temor de que nos enjuiciaran por el aSWlto. Estábamos
fuera de la jurisdicción de los Estados Unidos. Estábamos en
alta mar, con la bandera mexicana en el mástil, y de cometer
un delito la única nación que podía castigarlo era México. En
consecuencia, no es razonable suponer que entonces
deliberáramos si ya aquJ hablamos decidido invadE: a México
a la fuerza. Pero se hizo necesario ClIDbiar nuestra intención
tras salir de San Francisco. Si se nos hubiera permitido partir
sin interferencia del Comandante en Jefe, hubiéramos
procedido pacifica y tranquilamente a Guayrnas para realizar la
intención que desde un comieOlo Iormamos y declaramos. De
no haber sido por su interferencia, hubiéramos zarpado con
suficiente fuerza en la Caroline para realizar nuestras
intenciones originales, pero debido a la forma en que nos
vímos obligados a conduár la empresa. no lograrnos partir oon
un número suficiente. No logramos partir CaD suficientes
hombres para ir a la frontera, y no fue sino hasta que
estábamos en el mar que descubrimos ese hecho. No supimos
cuántos hombres teníamos sino hasta que estábamos a tres
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leguas marinas de la costa. Entonces descubrimos que
tení.a..mos menos de los que anticipamos. Entonces
descubrimos que teníamos s610 cuarenta y cinco hombres, y
entonces se hizo necesario elaborar y optar otro plan. La
primera sugerencia que se hizo, y creo que es razonable
mencionarla, fue la de desembarcar en un territorio
reJativamentedespoblado y deshabitado, yBaja California es tal
territorio; por lo tanto, reflexionando un poco, de inmediato
se sugirió la idea de que era el sitio idóneo para desembarcar,
teniendo siempre en mente una gran empresa. No fue sino
hasta después de ambar a esta conclusión que nadie en la
empresa entretuvo inleDcióna1guna de desembarcar en La paz
en forma bostil o que no fuera pacifica. Entonces discutimos
si podríamos desembarcar en Li paz pacíficamente con
seguridad para nuestras personas, y respetando la ley de las
naciones. Todos sabemos los sentimientos hostiles que
albergan las autoridades de Baja California. Todos conocemos
a los individuos que se empeñan en sostener al despotismo
actual en México, y que se oponen a la inmigración que
mejoraría al país y acarrearía cambios políticos. Por el aspecto
del asUDlo se hJzo necesario proseguir en la forma que mejor
protegiera nuestra seguridad personal. y reconociendo aún la
ley de las naciones. rue hasta después que zarpamos de San
Francisco, que se decidió desembarcar en esa forma. Pero
sefiores, no SOn sólo los hechos que precedieron a la partida
de la C:uoliDe-no son sólo los hechos que sucedieron tras la
partida de la C:uoliDey precedieron al desembarque en La Paz,
sino también los actos y sucesos posteriores los que muestran
la intención original del grupo que zarpó de San Francisco.
Tras quedarse unos pOCOS días en Li Paz, y tras permanecer
cierto número de días adicionales en Ensenada, marchamos al
Colorado, en la dirección precisa y mostrando con nuestros
actos la intención de proceder aÚD hacia la frontera de Sonora,
la meta original de la expedición; y aWlque se hizo necesario
justificar la acción estableciendo un gobierno y cubriéndonos
con una bandera, tratamos aún de realizar el objetivo original
y nos encaminamos hacia la frontera. Será innecesario que os
relate la naturaleza de la marcha al Colorado -será innecesario
que os diga las penalidades que soportaron los hombres en la
marcha -será innecesario que os diga lo mucho que sufrieron
por falta de ropa -lo mucho que sufrieron por los zapatos
-lo mucho que sufrieron por falta de alimentos yagua; y el
único motivo por el que menciono estos hechos, es para
deducir de eUos la motivación que nos impelió a actuar.
Señores, quien conozca algo de la naturaleza humana, y de las
motivaciones ordinarias que impelen al hombre a soportar
sufrimientos y fatigas, sabe que no hay codicia ni sed de fama
que permita al hombre aguantar las penas y privaciones que
éstos sufrieron; pero señores, hubo algo más alto que la simple
codicia o sed de fama, que los sostuvo durante tales
penalidades y dificultades. Por encima de todo, estábamos
conscientes de que hacíamos lo correcto. Sin este
convencimiento no podriamos haber soportado penas y
privaciones absolutamente peores que la muerte en el
tormento; yde eUo arguyo el ohjetivo original y la intención de
la Expedición. No sólo estaba matizada de humanidad, asl
como del deseo de mejorar nuestra condición en el mundo;
sino que era algo aún más noble que eso. No hablo sólo por
mí mismo, sino por los hombres que me acompañaban; y digo
que debe haber sido algo más noble que dichos objetivos
sórdidos Jo que fes permitió soportar tales fatigas.

Hasta aquí. señores, en cuanto a las intenciones que
teníamos al partir de San Francisco. Ya Mr. Randolph os
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expuso que en la intención está el crimen; que si hubo delito,
fue simplemente de intento, pues no se cometió ningún acto
manifiesto dentro del territorio de Estados Unidos ni dentro
de la jurisdicción de este tnbunal. En esta acusación el
gobierno busca adentrarse en la conciencia del individuo
-escukarla mu}! hondo y averiguar cuáles eran sus íntem;jones.
Me avengo a que me la esculquen; estoy deseoso de que
comprueben cuáles eran mis objetivos e intenciones -porque
eran de los que ningún hombre debe avergonzarse. Ése fue el
motivo por el que acepté que este tribunal me examinara en
forma tan quijotesca; aÚD adoptando la moralidad estricta del
Salvador de la bumanidad, cuando dijo: 'Cualquiera que mira
con deseo a una mujer, ya cometió adulterio COD ella en su
corazón". Yo estoy anuente a que me juzguen en esa fonna;
y a vosotros os toca decir si yo tenía intenciones y deseos de
cometer un acto hostil contra México -sí yo ya habia
cometi::lo el crimen en mi corazón, y si en consecuenc.iase me
debe castigar por el delito. Es en estos hechos, ycon todas las
pruebas que se os han presentado, que emitiréis juicio sobre
dichas acusaciones. Hasta aquí, seft.ores, en cuanto a las
intenciones de los individuos que originaron esta expedición.
La siguiente pregunta es, de si esta intención, o cualquier
acción mía que mostrara esta intención constituye un delito
contra la Ley de las Naciones. Se ha dicho que el estatuto que
se me acusa haber violado, fue aprobado bajo la sección de la
Constitución que autoriza al Congreso a definir los delitos
contra la Ley de las Naciones, y por lo laDto, se deduce, que
si no cometí delito alguno contra la Ley de las Naciones, ante
vosotros soy inocente. Es doctrina aceptada por todos los
autores, que la Ley de las Naciones se funda en el derecho
natural y la justicia natural, y en consecuencia se debe
determinar si esta expedición violaba el derecbo y la justicia
natural Debernos preguntar: ¿Violaba la Ley de las Naciones?
Y si no violaba la Ley de las Naciones, tampoco violaba los
principios de la justicia y el derecho nat:ural. Para demostrar
que esta exped.ición,cuya naturaleza se conoce por las pruebas
presentadas, no violaba La Ley de las Naciones, citaré una
autoridad que debe tener gran peso entre nosotros. No es UD
Grocio ni Pufendorf, ni Val1e~ ni ningún sabio en ley natural
o munlcipaJ,quien anuncia esta doctrina. Es una autorídad más
alta -es la autoridad de los bombres que fundaron este
Gobierno. Es la autoridad superior de nuestros padres
puritanos la que citaré en apoyo del argumento de que esta
expedición no violaba la Ley de las Nacíones.

[Tras leer de Jos Comentaríosde Kent partes de un trabajo
titulado 'Consideraciones generales para la colonización de
Nueva Inglaterra", Mr. Walker prosiguió diciendo]:

Aquí, pues, una autoridad que conmero ser suprema -una
autoridad que nadie a~uí podrá contradecir expresamente
enuncia que "~n un paJ5 devastado por los salvajes, cualquier
nación civilizada tiene el derecho de entrar y poseerlo". En ese
principio basé mi acción -en esa autoridad conflo yo. Ése fue
el ejemplo que, a larga distancia, pretendí imitar. ¿Habrá un
jurado americano tan estúpido que vaya a sentenciar que los
hombres a quienes les debemos nuestras instituciones políticas
no tenían ideas correctas acerca de la ley natural y la de las
naciones?

Explayándose sobre la materia, Mr. Walker aludió a los
reproches al pueblo de California en el Senado de Jos Estados
Unidos por sus simpatías filibusteras, y le pidió al Jurado que
vindicara al país. Cerró diciendo:

"De una cosa estoy consciente en mi mente, de que siempre
he actuado impulsado por motivaciones honorables y legales.
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Es verdad que estimo (¿y quién no?) la simpatia y aprobaci6n
de mis semejantes -----no s6lo de quienes me rodeanJ sino
también de los demás; pero ni las burlas de una prensa
maliciosa e ignorante ---ni las convicciones fijas de las masas
-ni siquiera la expresi6n popular de condena podcla hacerme
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titubear del propósito frrme en mi mente cuando estoy
convencido de que tengo razón -y en ello me apoyo para
consolarme si fuere que vuestro veredicto me envía a prisión".

[El juez enseguida suspendi6la sesi6n hasta el jueves por la
mañana].
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The Autovr8t.
Tho grCD.t Gwin ProlSll ill CJl ficklo 111 &

worn:lO. AH t~t 8ummor it 'M'l\J4 tIcnouD~

cing lha l'Onc.mnn.l"owcr,'" Dnd i13 virtuou.ll
indignntiun Qg:\ln~t t.lle oue-oonl\ rrincíptt!
• rrorood morri,"ont lo n ¡ar¡;o numbor of 1"'­
ticnt rcndcr.!. SutlllCllly il dl::lOgC! itJI
not.c-i1.3 "chirp," n~ tilo PrC!!::I it~lr míght

"'y.
Now the DClIItX'ratio p:lrf)" i:t to he, con­

Teltcu ¡lito :m :auluCI':ll'Y. ,A<'cünling lo
tilo orgnn oC tlle ilIlI~(riuu:J SCu:lttlr, llo1.tt.>J)"
but Dr. U\'rill 1m."; ::IOy cl:lilll~ upun tlJc poco­
pIe oC Culir¡;ntin for tbe ufficc uf 1:. S. Sco­
l'ltor. AH olher dcmocr:tts, no "Ill:l.ltcr how
di9tingui!<hcd tbcir sen-ices ar hall brilli:mt
lhcir c:lp:lCilic~. DJU.!lt retire:illd giro place
lo lho Iloo. WfU. ~I. GWiD.

Tha Pres! must ~pc3k "LJ .tI.uthoriry."
Il.! editor bu beco tr:nclling nbont "ilb the
wnnucring C:lOuitlah.'_ He i!i knun-n to be
dccpl,f in tba confitfcncc oC tho Salnthicl
SCD3t.or~r him who lr:luJ~r:t O'ft'l cont¡.
Dcnta noJ D.cro.5S seas in scarC'h uf the g.)1Jcn
fiecco of úflicG. 'Yho.lcnr tll~ Time.': ami
Tran..script ¿QJ"', must, 1hcrdvl"C, Le ""~

gnrJcd.:Js cmnn:tling: fram \Yilli:lIll liJO " ..nu·
dcrcr.

'rilo tllUbition of Iho :l<lpirin~ ('hicfi:l.in I
1.x'gins 110\" to :lppcar. X"t FOlti,til,tl lI"ilJ¡!
rrr,4('nliIlH llimst')( n~ n (':llllli,lnlt· fi'r (111\

tit'untt', tUl nJ...11 nilll~ ni t111' ('!ltallli:-llIlh'nl vr
on nuIO<"rn{')". Gen. l\Il,,'Pull¡.:all amI )Ir.,
McC'vrklo nlltl n hll~t tlr 11111\'T al,h.· amI trh.'l1
~1U1J(·ro.t.!l mU:lt 11cUtI tlll' kllc~ n111111u 11011\­
ttge to I}¡(l 'lon.·n.'ig:n ,rilliam, 01" t'1:,~ they
will Le dl!cI:lrcl.1 lrDi(vl'.~. nllJ hnng~d n~l'l,)r·

diugly.

l,d lIle ¡milo'Tial 1'10111'" 1}1,~ rrepnrcJ. Lct
tho ~llI:¡:lcr \lf Illl.~ lt"ll~,~IlftJl. j;c,l.l'cn
Jl)hn~t('ln-hrill1-\" f,.rlh tllU ('ru"n, llJC ,,','cl'"'

• tro milI the JoI\'fOftl. 1'l't lhe l'rilllnlc o( tlle
rcnllll-tllc l'tlilor uf tlu1 g:rcat l'rc~~

anuint lhe lJIonnrl'i1 nlltl rruc:llIill1 jJim It/J\·cr·
cigT1!l1Ipremc o\"culllJ whule y,·'mllcr:1tic par·
tr vC California. .All'Jthcr J,f)ui:f ~~polcoll

ln:l.nreUHC b: nwut tn Le c.'l:ecutcJ•
In Wmo rC:fIWCI8 the CIlUP J'ct.:.lt o( 'Yil~

1i:1Ul lhe ,rnllucrcr IIInJ k cUIIIPJ.rcJ. lo tbe
lrick o( the Frcnch Ellll ...~ror, Truc~ m:my
lUld, fOf SOlU(! lillle, Dlllh·ip:l.tCtllhtl {,Hnl.
jU:'It n~ J...oui.'1 ~apvtcOlI':i cuup V:l~ fur I1fonb
f'l.'ri~l upéctcJ. But Ibe Un"in lllU\'clllcnt

tow:l.rd~ ilUperi.:.tli::!111 i" c(!unlly I'I.1.rtling
with tllc :'!trukc which c!l:mgcd FnDC1: from
the lh'public to lLt:! J.:tllpire.

lJut in olhcr rC'~pecl:t lhe "~:mJcrcr, "Pil·
li;:¡m, docs no! ::hinc 3S bri;;:htly .o.s llifl pro·
lotspe. .11is ocC':'l:'iiul1 tr.:.t5 ImrJIJ wdl ('!lo­
!cn. XOlhing; cunId cxcecJ tlle 13d oC Lou·
i'l :\:lf'lllCOll in :J.c1ing nl lh~ propcr t:me; I
'Yillialll h:L<:, '.e are :lfldi,l, :J.ctcJ :l.littlc too 1

sooo. He lIlar 61\11, ht:r(':I.ftcr, L!Jnl "itll ~
more p:J.tje~('e (¡"is !sUl"cc.'~s woul,1 h:l\"c L~D 1

moreccltaln. ,
TLeTei:,,!'one otllcr reC'Cllt hi...lnril':ll e\t.'ol ;

t9 wilit.'1l ttlC crowning (lf ""illi:am henrfil:
C'ten ti grcatcr 5ilJli1:arilj" th:ln lo lhe hupe. ¡
rbllll:lllll'U\ re uf J,oni~ Xapulo:on. Tllf?
crowlllng uf F.:.tustin thc Fir~t n.lId l!Le l':;' :,
t.ablbhlllcut of t!Je ILt}·tl\'n Elllrirc ni'.:
rroach ne:urf (he gT:llHlcnr 001..1 illlp(l~illg ~

morll1 Fr1('nJtlr uf the ,rullllcrcr':¡ ('l,rllll:a·

!ion, AOi'r n'n1lillM' the l\('l'UlInl d Fnu... l

lin's illlpcri:li ccrclllunicll nnd tlle g~.:ll!
,glori6enlion of ""illi:ull by lite oluC'illl I'rc:'..CI, 1
wc lila)" cflllalls e:tclailll: I'Gin otO som{' !
eh'el, gf"l(}ll np¡lthr("ary !., I_. - -_..._.. ..-...--

El Autócrata WiIIiam !he Wanderer, autorretrato de William Walker.
(Véase p. 135).
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Los "Fundadores de la República" que llegaron a Nicaragua en el Vesta.
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